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autocrítica y reafirmación

UNA pregunta domina nuestro queha­
cer, una pregunta a la cual la historia 
más reciente coloca en primer plano: 
¿pueden los países de nuestra Améri­
ca lograr, por separado, su libéra- 

ción?

Nuestro punto de partida en busca de una 
respuesta es muy simple, y, por supuesto, no 
pretende ser original.

En el mundo de hoy, los países subdesa­
rrollados no pueden luchar aisladamente por su 
auténtica independencia.

A todos esos países los une, por encima de 
fronteras, una finalidad común; pero de la que 
aún no existe conciencia clara y que no consti­
tuye un fírme aglutinante. La experiencia has­
ta ahora cumplida —Diálogo Norte-Sur, Movi­
miento de los No Alineados, Grupo de los 77, 
etcétera— lo demuestra. Los tiempos no están 
maduros ni las condiciones dadas para una em­
presa tal que abarque tanto, y urge concentrar 
el fuego.

Ese conglomerado de los subdesarrolla­
dos se compone de diversas regiones. Cada una 
de ellas, sin olvidar la finalidad de todas, debe 
cumplir su propio combate.

Así, nuestra América, la que está al sur 
del Río Bravo, que es región con un destino 
específico y que, además, está situada a la ori­
lla del gran imperio, centro vital del sistema, 
en una de las regiones más conflictivas. Aquí, 
con más razón, el aislamiento es peligroso y 
puede tomarse, en cada caso, infecundo. Por 
tanto, hay que romperlo y la integración de­
viene una necesidad.

No se trata de reditar el viejo y tan rico y 
esclarecedor debate sobre el “socialismo 
en un solo país”. Pero ya que se invoca 

tanto y tanto, en nuestra América, a Lenin, con­
viene recordar que él y todos quienes le acompa­
ñaron en la empresa, consideraron desde los ini­
cios que la realización cabal de la misma, estaba 
sometida a dos condiciones. La afianza del prole­
tariado y los campesinos era una;la otra, el triun­
fo de la revolución en Europa y, en primer tér­
mino, en Alemania. Cuando esta segunda con­
dición, inesperadamente, no se cumplió, la lu­
cha asumió otras características, se trasladó 
a otro terreno, y recurrió a nuevas tácticas.

Al margen de la pugna entre Trotsky y 
Stalin, el socialismo en un solo país no fué el 
resultado de una decisión enteramente volunta­
ria. Fue una imposición de los hechos. 1.a revo­
lución socialista se vio obligada a replegarse so­
bre sí misma. Pero ese repliegue pudo hacerse 
con muchas dificultades y alto costo, en un in­
menso país de veintitrés millones de kilómetros 
cuadrados y que ya entonces tenía muchos mi­
llones de habitantes.

Cuba, en 1961, fué condenada a la soledad. 
Ese es su drama y también el nuestro. Frente al 
bloqueo del imperio y a los repetidos atentados, 
de que éste la hizo víctima, sólo encontró, salvo 
la aislada solidaridad de México, el hostigamien­
to cobarde del resto de nuestros países, fieles 
servidores del dicho imperio, ¡Cómo no defen­
der entonces, a la revolución cubana! ¿Qué au­
toridad tuvieron y tienen para achacarle errores 
o fallas, aquellos que le negaron apoyo y se lo 
siguieron negando después, en las horas más 
críticas, cuando, por la propia salvación, debie­
ron ofrecérselo a manos llenas? Cabe afirmar 
pues, que en 1961, por culpa de los miopes, de 
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los tibios, de los empavorecidos, de los venales 
y de los lacayos, el curso de nuestro común des­
tino cambió, una vez más, de rumbo o, peor 
aún, se bifurcó.

Algo no menos siniestro, ocurrió once años 
después en Chile. También tienen una inexcusa­
ble responsabilidad en la caída del gobierno de 
la Unidad Popular y en el sacrificio de Allende, 
los gobiernos de nuestra América, con las excep­
ciones ya anotadas.

Destacar las dificultades que presenta la 
constitución del socialismo en un solo país, no 
significa — ¿es necesario aclarar?— que deba re­
nunciarse a la acción.

Unicamente decimos que una revolución, 
hoy y aquí en nuestra América, difícilmente 
puede triunfar y mantenerse si se circunscribe 
a un país. A poco andar, tendría que contar con 
el apoyo de otros. Si no lo encuentra en la zo­
na de comunes intereses a la que pertenece, lo 
buscará afuera y ello puede crear otros peli­
gros de los cuales ahora no es oportuno hablar. 
La historia nos los enseña. La independencia, 
hace más de ciento cincuenta años no obedeció 
a un plan; pero fue un movimiento continental.

¿Cuál habría sido el destino de los pueblos 
del sur si la rebelión no hubiera estallado tam­
bién en el norte o viceversa?

La reacción lo sabe y porque lo sabe, ella 
misma ha empezado por saltarse las fronteras. 
Se ha internacionalizado. ¿Por qué no seguir su 
“ejemplo”? ¿La unión de las fuerzas populares 
de nuestra América es imposible? ¿No consti­
tuiría esa unión, por otra parte, la antesala de 
la necesaria integración?

SOBRE la experiencia chilena y sobre su 
trágico desenlace, mucho se ha escrito. 
Puesto que abundan los textos, ¿para 

qué otro más? No está todo dicho, creemos. Por 
otra parte, la visión y la interpretación de esa 
derrota común, es posible que no sean exacta­
mente iguales ahora, a las que nos dio ayer la 
inmediatez.

Corresponde reconocerle a la resistencia 
chilena, algunos méritos que en nuestra Améri­
ca, no todos pueden ostentar. Ha tenido el valor 
de someter su gestión anterior, a una autocríti­
ca lúcida y también el valor de entregarse a la 
tarea de elaborar una opción de gobierno miran­
do hacia adelante, y afrontando las muchas di­
ficultades, fricciones y aun desgarramientos, 
que semejante empresa provoca. Más que otras, 
esa resistencia ha asumido la derrota en toda su 
magnitud; y sabe que los zurcidos y los zurcido- 
res politiqueros nada resolverán. Más que otras, 
ha comprendido que el pasado no retorna y que 
la tarea del presente es construir el futuro. No 
se complace en mantener o redorar las forma­
ciones caducas: prescinde del triunfalismo retó­
rico y mentiroso, que confunde agitación con 
acción y realidad con deseos; se empeña en el 
análisis para evitar la esclerosis del pensamiento 
y no recurre a la machacona repetición de con­
signas vacías y a veces extrañas. Así, sin esca­
pismos, sin escamoteos, sin elusiones, esa resis­
tencia, no obstante sus divisiones o quizá gra­
cias a ellas, rebosa de futuro.

Bajo el doble signo de autocrítica y reafir­
mación, los Cuadernos que dedicamos a Chile 
y de los cuales éste es el primero, dicen nuestra 
esperanza.
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crisis y vigencia 
del socialismo chileno

hugo zemelman 
natacha molina 
nelson minello 
arturo sáez

P
ESE a la infinita variedad de publica­
ciones sobre la experiencia popular 
chilena en estos casi siete años de dic­
tadura, está todavía pendiente el aná­
lisis crítico de lo que significó esa ex­

periencia desde el punto de vista de dirección 
política. Trascendiendo los marcos de la políti­
ca nacional, el caso chileno ha llegado a plan­
tearse como un desafío para el desarrollo de la 
teoría política del movimiento obrero interna­
cional y, en ese marco, ha sido interpretado 
desde las más diversas orientaciones dentro 
del marxismo.

Ciertamente, la experiencia chilena, la his­
toria del proceso popular y sobre todo los acon­
tecimientos que ocurren desde 1970 en adelan­
te, plantean un problema teórico político cen­
tral al debate revolucionario; el proceso popular 
señaló los límites de la acción institucional del 
proyecto socialista —y los problemas concretos 
con que se enfrentan sus vanguardias—, más allá 
de una realidad determinada. Esto sin embargo, 
no remplaza ni exime a las fuerzas políticas chi­
lenas de abordar el problema desde su propia 
historia y perspectivas. Se trata de una tarea po­
lítica que exige ser emprendida a la brevedad, 
tanto más cuando se convierte en una carencia, 
manifestada precisamente en el uso político del 
caso chileno?

Nota. Queremos señalar, como expresión de agra­
decimiento, que participaron más personas en la prepa­
ración de este trabajo, que con su critica contribuyeron 
a que nos acercáramos al objetivo de proporcionar 
una visión sintética, lo más completa posible, del tema.

1 Nos referimos en especial a dos tipos de proposi­
ciones: a) aquellas para las que la experiencia de la UP 
no hizo más que confirmar viejas tesis, sostenidas con 
anterioridad al golpe de estado e incluso a la UP, como 
por ejemplo la inviabilidad de la vía pacífica, o bien la 
necesidaa del doble poder en los procesos revoluciona-

E1 mundo entero conoce lo que fue la de­
rrota del movimiento popular chileno, pero po­
cos conocen los antecedentes de ese movimien­
to, sus raíces y el proceso de gestación de sus 
vanguardias políticas. La forma concreta en que 
se ha ido configurando, para cada época y para 
cada situación, la estrategia revolucionaria en 
Chile, constituye un elemento central para com­
prender su redefinición en el momento actual.

De allí que analizar críticamente la expe­
riencia popular, señalar los errores y aciertos de 
su dirección política, profundizar el debate ideo­
lógico responsable e iniciar, así, la tarea de re­
novación de esa dirección en las nuevas condi­
ciones, es básicamente una tarea de las fuerzas 
políticas obreras y populares: los partidos de la 
Unidad Popular.

Sin embargo, el debate ha estado sesgado 
por elementos ideológicos a veces ajenos a la 
problemática chilena o bien, por la creencia de 
que la teoría marxista es suficiente para deter­
minar esa estrategia. La polémica acerca de la 
relación Gramsci-Lenin es el ejemplo más claro 
de eHo. Se busca entre ambos una síntesis o

rios. Tesis como éstas demuestran hasta qué extremos 
puede llegar la aplicación de esquemas cuya rigidez y 
fatalismo es impermeable, no sólo a la historia de los 
acontecimientos, sino además a la voluntad de los hom­
bres para transformarlos; y b) aquellas que hoy hacen 
eco de las critica de los PC europeos y ponen a Chile 
como un caso más del fracaso de los partidos tradicio­
nales de izquierda en su papel dirigente. La estructura 
del partido —se dice— contiene en sí tendencias autori­
tarias y burocratizadas que se oponen a los principios 
democráticos que el socialismo debe tener. Sin discutir 
siquiera los riesgos de una democracia de base sin una 
dirección orgánica que los oriente hacia formas socia­
listas, riesgo que la propia historia de muchos proce­
sos revolucionarios nos enseña; a nuestro juicio estas 
proposiciones confunden —sobre todo en AL— loe 
procesos sociales con la dirección de esos procesos. 
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contradicción teórica, cuando no se atribuye a 
Lenin un pensamiento político endurecido, que 
contiene los gérmenes de las formas burocrati- 
zadas de lucha. De esta manera hoy se comienza 
a escuchar una lectura de Gramsci en abierta o 
encubierta oposición a Lenin, lo que tiene im­
portancia para el caso de Chile con dos partidos 
de orientación marxista. En este sentido se apre­
cia un intento de reubicar al Partido Socialista 
como marxista no leninista.

El PS ha tenido tradicionalmente una capa­
cidad especial para convocar al debate al resto 
de las fuerzas revolucionarias en momentos de 
crisis y de recuperarse cualitativamente en ese 
proceso. ¿Qué es lo que le da al PS esa capacidad?

Entendida como capacidad para responder 
a las aspiraciones de las grandes masas, de inter- 
[¡retar y proyectar esas aspiraciones articulándo- 
as en el proyecto obrero, se ha ido configuran­

do y enriqueciendo en la trayectoria misma de 
la práctica socialista. La gestación del proyecto 
socialista, en especial la forma histórica en que 
se han ido concretizando los problemas abstrac­
tos del socialismo, es lo que permite mostrar ese 
proyecto como un resultado, como un proceso 
de constitución y no como una definición a 
priori. La historia del PS —cuestión conocida 
por pocos— es aquí el punto central para el aná­
lisis.

La clave para la comprensión del proceso 
ha sido la capacidad del PS para recoger los 
elementos básicos de la teoría política marxista 
en la interpretación de la realidad chilena. No la 
ha hecho, sin embargo, libre de tensiones y alti­
bajos.

Si pensamos en el socialismo desde el pun­
to de vista de su revitalización actual, no cabe la 
menor duda de que éste tiene un saldo positivo; 
pero no se puede desconocer el alto costo orgá­
nico que eso significó, en su historia.2

A menudo, la discusión y el desarrollo de 
tesis políticas en el PS estuvieron asociadas más 
a la justificación ideológica de posiciones de po­
der o de proyectos ajenos a la problemática 
obrera, que al debate revolucionario.

2 Las crisis orgánicas, escisiones o fragmentaciones, 
son de larga data en el PS. Como se verá más adelante, 
el PS surge de la inquietud por mantener vivo el pen­
samiento socialista en las masas sin anquilosado en 
esquemas rígidos o extraños a la realidad chilena. Es­
te proceso revitalizador significó su división en 1946, 
su reunificación en 1957. A partir de allí se han suce­
dido crisis parciales en las que se ha ido definiendo ca­
da vez más su estructura como partido, pese a que no 
se ha dejado de responder a sus demandas como movi­
miento social.

Un nuevo problema surge entonces a la re­
flexión teórica: de qué manera es posible man­
tener vivo el debate y la confrontación de pro­
blemas prácticos con la teoría política sin pul­
verizar la organización o desgastarla en luchas 
fracciónales. Sin duda la homogeneidad política 
e ideológica de una vanguardia es la base más 
sólida de su organización y es además la clave 
para superar el burocratismo y los vicios de la 
organización por la organización. Esa homoge­
neidad sin embargo, es también un proceso que 
se construye en la práctica y análisis de situacio­
nes concretas.

En los estrechos márgenes de que dispone­
mos, estas notas están orientadas a dar una visión 
de lo que ha sido el PS hasta hoy, buscando res­
ponder más a fondo a estos problemas, en la 
medida en que ellos responden y aportan al de­
bate político del conjunto de la izquierda chile­
na. Desde esa perspectiva nuestro análisis será 
necesariamente parcial, limitado sobre todo a 
problematizar los aspectos teóricos que definen 
al socialismo chileno como un proceso original, 
propio a las características de la lucha de clases 
y tradición histórica del movimiento obrero y 
popular. Tiene además el signo de buscar en el 
seno del proceso político que transcurre en Chile, 
los elementos que hacen comprensible la actual 
situación.

De este modo se descarta lo que ha sido el 
desarrollo y crisis de la izquierda en el exilio, 
pues allí se ha producido un inevitable deterioro 
a raíz del alejamiento del ámbito geográfico y 
social en que se desenvuelve la lucha de clases.

Finalmente, cabe señalar que las tesis aquí 
propuestas no son en ningún caso la voz oficial 
del PS. Aunque sí surgen del quehacer colectivo 
del socialismo chileno, de los cuales nosotros 
intentamos una visión lo más aproximada.

EL NACIMIENTO DE UN PENSAMIENTO 
SOCIALISTA EN CHILE

PERMITASENOS comenzar esta sección 
citando un documento orgánico del Par­
tido Socialista:

“El socialismo es producto histórico de cir­
cunstancias nacionales concretas. No existe un 
camino exclusivo ni un modelo único para esta­
blecer y construir el socialismo. Dentro del ob­
jetivo común y esencial de sustituir la propiedad 
privada de los medios de producción por la pro­
piedad social de los mismos, los pueblos y los 
partidos eligen las vías y las formas más adecua­
das a las tradiciones, a las estructuras, a las con­
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diciones geográficas, socio-económicas y cultu­
rales de cada estado.”3

El entonces Secretario General del Partido 
Socialista, Raúl Ampuero, define, en pocas lí­
neas, varias de las características singulares de 
un partido revolucionario y nacional, popular y 
marxista, policentrista y leninista; en fin, fiel 
intérprete de los intereses de la clase obrera y el 
pueblo chilenos.

Algunas notas históricas

COMPRIMIR en pocos párrafos la histo­
ria de Chile y en especial de sus masas 
obreras es tarea casi imposible; sin em­

bargo, una breve descripción histórica permitirá 
arrojar luz sobre el tema que nos ocupa: el na­
cimiento de un pensamiento socialista, y señalar 
como éste no nace de la cabeza de unos pocos 
—cual Palas Atenea surgió de la cabeza de Zeus— 
sino como producto de la condensación de vo­
luntades colectivas, exigidas de una conducta 
política determinada ante la situación objetiva 
de la lucha de clases en Chile.

Antes y durante la primera guerra mundial 
la expansión de la economía salitrera fue muy 
grande; pero entre 1925 y 1927 se produce una 
profunda crisis, debida fundamentalmente a 
que el mercado internacional no consume nitra­
to natural, pues prefiere el sintético descubierto 
a raíz del conflicto bélico.

Esta crisis salitrera hace tambalear peligro­
samente el aparato económico del Estado chile­
no, basado fundamentalmente en los ingresos 
del nitrato y los préstamos extranjeros. La quie­
bra de las salitreras —de 134 oficinas, cierran 91— 
significa la desocupación de miles de obreros 
—no sólo salitreros, sino también ferrocarrileros, 
portuarios u otros, vinculados a la minería del 
salitre— que bajan sobre Santiago y las provin­
cias agrícolas; es el momento en que se conocen 
en Santiago y otras ciudades grandes ollas co­
munes, instaladas como una forma de paliar, 
aunque sea en parte, la miseria popular. La cues­
tión social es visible en todo Chile.

Al mismo tiempo, comienza la penetración 
del capital norteamericano, no sólo en el cobre 
—1911, Braden Cooper con el Teniente, 1915 
Chuquicamata por la Anaconda Cooper Mining 
y 1927 Potrerillos por la misma compañía—, si­
no también en otras ramas industriales y comer­
ciales. La presencia pujante del capital norte­

3 Raúl Ampuero, Informe al XXCongreso, febrero
de 1964; citado en J.C. JobeL El Partido Socialista de
Chile, Santiago, 1971, p. 99.

americano provoca incluso una división en el 
núcleo oligárquico, algunos de cuyos personeros 
se mantienen aliados al capital británico mien­
tras otros se vuelcan hacia el estadounidense.

En 1920 la situación del país es dramática. 
La crisis de pos-guerra, las especulaciones de la 
clase dominante, la ineptitud del gobierno, el 
crecimiento y maduración del movimiento obre­
ro, la agitación de las capas pequeño-burguesas, 
se combinan para formar un clima político que 
se traduce en la quiebra del gobierno oligárqui­
co. Desde ahora, deberá compartir el poder con 
la burguesía industrial y satisfacer a las capas 
medias en ascenso.

En esa década de 1920, el populismo de 
Alessandri desencadenó un amplio movimiento 
social y político que contó con el apoyo electo­
ral de las capas populares; la desilusión de éstas, 
al comprender el contenido demagógico del ale- 
ssandrismo y su compromiso con la oligarquía 
dominante, la represión obrera desatada por su 
gobierno, la incapacidad del Senado oligárquico, 
forman un conjunto de circunstancias que pro­
piciaron la intervención militar en la política 
nacional. El 5 de septiembre de 1924 un golpe 
militar derroca y destierra a Alessandri; un se­
gundo golpe, el 23 de enero de 1925 llama al 
presidente constitucional a terminar su período.

Esa agitación social, las exigencias de las ca­
pas medias de una mayor intervención en la di­
rección del Estado, la presencia de militares per­
tenecientes a esas capas medias y en pugna con 
los representantes de la oligarquía —el famoso 
ruido de sables— culminan con la promulgación 
de la Constitución de 1925, que además de ins­
taurar un gobierno presidencialista —la Consti­
tución de 1883 fijaba un gobierno parlamenta­
rio— recoge diversos principios democráticos, 
especialmente en derechos populares.

De 1927 a 1931 gobierna el coronel Carlos 
Ibañez del Campo, quien “deportó algunos poli­
tiqueros profesionales de los diversos partidos 
históricos, persiguió a algunos oligarcas de men­
talidad antidiluviana y dejó caer todo el peso de 
su dictadura sobre el movimiento obrero”4 y, 
aunque modernizó la organización administrati­
va del país, entregó Chile a los intereses de los 
monopolios norteamericanos.

La crisis capitalista de 1930 afecta grave­
mente a Ibañez y un clima de insurgencia ciuda­
dana facilita el derrumbe del régimen ibañista, 
que es sucedido por un período liberal. La crisis 
económica, sin embargo, se prolonga durante el

4 J.C. Jobet, op. cit., tomo I, p. 29. 
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gobierno de Juan Esteban Montero (1931-1932) 
y se acelera la formación de una oposición pe- 
queño-burguesa de izquierda que se convierte 
en la vanguardia de conglomerados proletarios.5

Entre 1931 y 1932 se formaron diversos 
grupos revolucionarios que investigan la realidad 
nacional inspirados en el marxismo, denuncian 
la realidad del régimen capitalista, movilizan a 
las masas populares y provocan una fuerte agi­
tación social en ese período. Las principales de 
esas agrupaciones marxistas fueron la Nueva Ac­
ción Pública, NAP, liderada por Eugenio Matte 
Hurtado, abogado y Gran Maestre de la Masone­
ría chilena; Acción Revolucionaria Socialista, 
ARS, orientada por ex-dirigentes estudiantiles 
como Eugenio González y Oscar Schnake; Orden 
Socialista, formada por profesionales; Partido 
Socialista Unificado y Partido Socialista Marxis­
ta, que agrupan a obreros y dirigentes de los sin­
dicatos legales.

Estas organizaciones plantean una salida 
revolucionaria a la crisis económica y política y, 
entre la noche del 3 de junio y la tarde del día 
siguiente el Comodoro del Aire (Comandante 
en Jefe de la Aviación) coronel Marmaduke Gro- 
ve Vallejos6 y las organizaciones mencionadas 
derriban al tambaleante gobierno de Montero e 
instalan una Junta Revolucionaria que proclama 
la República Socialista de Chile.

5 Señalemos a vía de ejemplo, dos de esos movi­
mientos pequeño-burgueses radicalizados: el Grupo 
Avance, integrado por universitarios que años más tar­
de militarían en el Partido Comunista, o la Acción Re­
volucionaria Socialista, también integrada por universi­
tarios que luego contribuirían a la fundación del Parti­
do Socialista.

6 Marmaduke Grove Vallejos nació en Copiapó en
1878, en el seno de una familia de larga militancia en
el Partido Radical. Ingresa a la Escuela Naval, de don­
de es expulsado pese a sus brillantes notas, por haber­
se solidarizado con los cadetes que protestaban por la 
calidad de la comida. Más tarde ingresa a la Escuela 
Militar donde también hace una brillante carrera. En
1920 es nombrado subdirector de la mencionada es­
cuela; en su gestión se inscriben varias iniciativas des­
tinadas a democratizar la Escuela. Una de ellas fue 
permitir a los cadetes que votaran por la aceptación o 
rechazo de los profesores, quienes debían, antes de ser 
designados, presentarse ante los estudiantes y hacerles 
una clase de prueba. En 1925 es nombrado Comandan­
te en Jefe de la Aviación; más tarde Jefe de la misión 
de aviación en Europa cargo del que es exonerado por 
telegrama con prohibición de regresar al país. En 1932 
es repuesto en su cargo de Comandante en Jefe de la 
Aviación, del que es relevado por órdenes del gobierno 
Montero.

Participa luego en la rebelión que implanta la efí­
mera República Socialista y más tarde en la fundación 
del Partido Socialista. Caudillo personalista y mesiáni- 
co, es muy querido por las masas chilenas y contri­
buyó en gran medida al crecimiento del Partido Socia­
lista. En 1944 se separa del PS para formar el Partido 
Socialista Auténtico.

útiles

Dos días después, esa República Socialista 
de Chile— que había disuelto el Congreso (que 
vegetaba desde 1930), ‘amnistiado a los presos 
políticos civiles o militares, creado el Banco del 
Estado para regular el crédito, promulgado el 
co-gobierno universitario, colocado en manos 
del Presidente de la República la facultad de 
conceder y caducar las pertenencias mineras (y 
en condiciones de atacar los intereses británicos 
en el salitre o los norteamericanos en el cobre), 
suspendido los lanzamientos de habitaciones 

regresado las herramientas de trabajo 
ndados en la Caja de Crédito Popular, 

etc. —es derribada7 por la dictadura encabezada 
por Carlos Dávila. Los socialistas como Grove, 
Matte Hurtado, González Rojas y muchos otros 
son apresados y varios de ellos enviados a la le­
jana Isla de Pascua.

Las organizaciones obreras6

EN el caso chileno, no es posible separar, 
las organizaciones de clase —llámense 
mancomúnales, sociedades de resistencia, 

sindicatos, etc.— de los partidos políticos obre­
ros. No en el sentido de que eran la misma cosa, 
sino en el sentido de que un eje necesario para 
comprender la realidad social chilena ha sido 
siempre la relación sindicato-partido. El uno no 
se comprende sin el otro; si la fuerza del sindi­
cato hizo nacer y crecer a los partidos políticos 
obreros, estos le dieron a aquél la coherencia 
teórica necesaria para traspasar la valla econo- 
micista. Las concepciones acerca de cómo debía 
ser esa relación entre la organización de la clase 
y el partido fueron distintas a lo largo del tiem­
po; no es lo mismo la visión del Partido Demó­
crata surgido a fines del siglo pasado que la del 
Partido Socialista Obrero que nace en la prime­
ra década de este siglo. Tampoco coinciden, 
muchas veces, la visión sostenida por el partido 
comunista con la del partido socialista. Sin em­
bargo, hay algo en común: la unidad de clase, 
mantenida tanto por el PS como por el PC por 
coincidir en que cualquiera sea la estrategia de 
poder debe éste quedarse en la clase obrera.

7 La caída de la República Socialista provoca una 
huelga general de dos días de duración, liderada por 
los ferrocarrileros y algunos sindicatos de la capital, 
que el gobierno Dávila reprimió duramente.

8 Para Una información más detallada del desarrollo 
del movimiento popular chileno y de sus organizacio­
nes sindicales y políticas en los años posteriores a la 
gran crisis de 1929 hasta los comienzos de los años 40’, 
{>uede verse: Hugo Zemelman, “El movimiento Popu- 
ar Chileno y el Sistema de Alianzas en la década délos 

30” (en Génesis del proceso político actual, de E. 
Faletto, E. Ruíz y H. Zemelman, Ed. Quimantú, San­
tiago, Chile, 1971; republicado en América Latina en 
la década de los 30, Instituto de Investigaciones Socia­
les, UNAM, México, 1977).
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Por todo ello, en esta subsección veremos 
rápidamente pero en forma conjunta algunas or­
ganizaciones: la FOCH, el PC y el PS.

a) La Federación Obrera de Chile (FOCH)

La tradición de las luchas sindicales nace con 
los movimientos mutualistas de los artesanos, a 
fines del siglo XIX y con las mancomúnales de 
los mineros nortinos a principios del siglo XX. 
Las primeras, según Barría, habrían tenido un 
embrión organizativo en 1896; las mancomúna­
les inician una política de agitación y moviliza­
ción que culmina con una huelga general en di­
ciembre de 1907.

Ya en 1909 se funda la Federación Obrera 
de Chile, sobre bases mutualistas. A comienzos 
de 1918 Luis Emilio Recabarren9'se radicó en 
Antofagasta, fundó el periódico El Socialista, 
estimuló la organización sindical y bajo su in­
fluencia la FOCH se transforma en un organis­
mo gremial revolucionario, como lo establece 
su Tercer Congreso, celebrado en 1919.10 En 
su declaración de principios, la FOCH dice:

“La Federación Obrera de Chile se ha fun­
dado para... conquistar la libertad efectiva, eco­
nómica y moral, política y social de la clase tra­
bajadora (obreros y empleados de ambos sexos), 
aboliendo el régimen capitalista, con su inacep­
table sistema de organización industrial y comer­
cial, que reduce a la esclavitud a la mayoría de 
la población. . 1

Hablar del movimiento obrero chileno significa 
hablar de Recabarren. No porque fuera el único diri­
gente —podríamos citar desde Lafertte a LuisHeredia 
o Ramón Sepúlveda Leal— sino porque Recabarren 
-dentro de lo individual que puede ser un proceso so­
cial— transforma el sindicalismo mutuaEsta en uno po- 
Etico y revolucionario.

Obrero tipógrafo, nació en Valparaíso en 1876, 
en el seno de una familia modesta. Se incorpora al 
Partido Demócrata en 1894 y en 1900 asume la direc­
ción del periódico partidario La Democracia. En 1906 
es electo diputado por Antofagasta pero las maniobras 
oligárquicas le impidieron asumir el cargo. Muere el 
19 de diciembre de 1924. Organizador, educador, bri­
llante polemista, su figurase destaca en el movimiento 
popular chileno.

10 En el mismo año de 1919 se fundó la rama chile­
na de la IWW. De tendencia anarcosindicalista, influyó 
en los gremios portuarios, panaderos, construcción, 
calzado y otros. Nunca llego a tener la fuerza de la 
FOCH. Sin embargo, el anarquismo tuvo bastante in­
fluencia en el movimiento popular chileno, y dirigen­
tes como Carlos Contreras Labarca y Juan Chacón Co­
rona en el Partido Comunista u Oscar Schnake en el 
Partido Socialista fueron inicialmente anarquistas.

11 Julio C. Jobet, “Los orígenes de la cuestión social
en Chile”, en Alejandro Witker, Chile: Sociedad y Po­
lítica, UNAM, 1978, p. 265.

b) Partido Comunista

Los movimientos o partidos socialistas o sociali­
zantes —en una amplia gama que va desde el so­
cialismo utópico hasta el anarquismo— aparecen 
ya en la última década del siglo pasado. Y reco­
nocen como antecedente ilustre la Sociedad de 
la Igualdad, establecida por Santiago Arcos y 
Francisco Bilbao en 1850.1 2

En el año de 1887 surge el Partido Demó­
crata, que nuclea a la pequeña burguesía urbana 
de la época y recibe el aporte del artesanado ur­
bano y sectores asalariados mineros. Con un ca­
rácter populista y reformador, llega a tener va­
rios diputados y senadores. Su vinculación y 
contribución al desarrollo político de la masa 
trabajadora en el área salitrera —donde Recaba­
rren, militante del Partido Demócrata, desarrolla 
buena parte de su accionar revolucionario— es 
permanente, por lo menos hasta 1912 cuando 
se fundó el Partido Obrero Socialista (POS), 
con un grupo separado del partido democrático. 
Aquél tuvo su primer congreso en 1915, presidi­
do por Recabarren e integrado por delegados de 
las 16 secciones que tenía el partido en todo el 
país. En un principio, “llegaban miembros de 
todas las líneas políticas. Había militantes del 
partido democrático, anarquistas, personas sin 
partido, obreros, pequeños negociantes, intelec­
tuales, profesionales, pero predominaba la clase 
obrera que venía de la pampa nitrera de Iquique 
y de los sindicatos panaderos. En nuestras filas 
florecían muchas ideas anarquistas; .. .No era­
mos realmente marxistas. El marxismo llegó a 
su hora al POS, después de leer libros provenien­
tes de Europa, estimulados por los contactos in­
ternacionales, los viajes de nuestros camaradas, 
el contacto con la Internacional Comunista. . .1

En el cuarto congreso (Valparaíso, 1920), 
el POS solicitó su admisión a la Tercera Interna­
cional “. . .resolvió purgar al partido de sus ele­
mentos reformistas que solo servían para desviar 
al proletariado de su tarea de liberación”,14 to­
mar el nombre de Partido Comunista y adoptar 
el programa de la FOCH como el suyo propio.

El naciente Partido Comunista mantuvo su

Fundada el 1 de abril de 1850, fue disuelta por el 
gobierno en octubre del mismo año, por estimarla un 
peligro público, y sus dirigentes enviados a la cárcel 
Tanto Bilbao como Arcos son tributarios del pensa­
miento democrático y socialista francés de la primera 
mitad del siglo XIX.

13 Lafertte, Elias, Vida de un comunista, 1961;cita- 
do por Alan Angelí Partidos políticos y movimiento 
obrero en Chile, México, Era, 1974, p. 41.

14 Ramírez Necochea, Hernán, Origen y formación 
del PCCh, 1965, citado por Angelí op. cit.. p. 42. 
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vinculación con la clase obrera a través de su or­
ganización más importante, la FOCH; sin embar­
go, una política que posteriormente hubiérase 
calificado de “ultraizquierdismo” —como, de 
hecho, lo señaló en 1932 la Internacional Co­
munista— hizo que algunos sindicatos obreros 
se separaran de la FOCH y del partido; poco a 
poco, políticas sectarias e intransigentes lo aís­
lan de las masas trabajadoras.

Aunque, según parece Recabarren no com­
partía la idea de transformar a la FOCH en un 
partido político15 la vinculación entre ésta y el 
joven PC, la afiliación de la central obrera a la 
Internacional Sindical Roja, el hecho de que la 
FOCH tendía a concentrar sus actividades en las 
mismas zonas de actividad del PC provocó una 
división en el clase obrera. Ya en 1923 lo ferro­
carrileros se separan de la FOCH y posterior­
mente lo hacen otros gremios. La pérdida de in­
fluencia de la central sobre la clase contribuye a 
aumentar el aislamiento del Partido Comunista.

En el plano ideológico, el Partido Comunista 
mantiene una profunda lucha intema, desgarra­
do entre los partidarios de Trostki y aquellos 
que quieren delimitar el campo comunista de la 
época, más orgánicos pero también más sectarios. 
Al mismo tiempo, el Partido Comunista comba­
te a los grupos pequeño burgueses, y en su Con­
greso de 1933 decidió: . .crear un profundo 
abismo entre el partido comunista y todos los 
partidos burgueses y pequeño-burgueses, sobre 
todo el grovismo y el hidalguismo.. .”16

15 Según el testimonio de Chacón Corona; véase 
José Miguel Varas, Chacón, Santiago, 1970.

16 Resoluciones del Congreso Nacional del Partido
Comunista, julio de 1933, citado por Angel!, A., op. 
cit,, p. 99. Crovismo, por Marmaduke Grove, signi­
fica aquí Partido Socialista. Hidalguismo se refiere a
Manuel Hidalgo, dirigente del ala trostkista del PC, 
luego en la Izquierda Comunista y más adelante en el 
Partido Socialista. En ese mismo Congreso el PC, al 
referirse a Recabarren señala que sus ideas liberales 
“respecto al patriotismo, a la revolución, a la cons­
trucción del partido son, actualmente, un serio obs­
táculo en nuestro camino”. En la misma posición, el 
Buró Sudamericano de la Internacional Comunista, 
después de reconocer las grandes virtudes de Reca­
barren, dice: “Sus ilusiones democráticas, su fe en el 
sufragio universal, su patriotismo burgués, su forma­
ción del partido como un partido de reformas sociales, 
conformado y estructurado como una federación de 
organizaciones para fines puramente electorales, su 
ignorancia y absoluta falta de comprensión de la revo­
lución obrero-campesina como etapa necesaria impues­
ta por el desarrollo, su idea abstracta de la 'revolución 
social’ como ideal remoto, y finalmente su colabora­
ción con la burguesía explicada y disculpada como 
'política realista' habían impedido al partido proseguir 
su verdadera tarea de llevar a cabo la revolución”. Ci­
tado por Angel!, A., op. cit., p. 99.

c) El Partido Socialista
Pero volvamos a aquella efímera República So­
cialista de 1932. Una de las más importantes ex­
periencias obtenidas fue la demostración —frus­
trada a poco andar— de que los trabajadores y 
las capas medias radicalizadas podían asumir el 
poder político, rompiendo así el monopolio de 
la oligarquía.

Grove, Matte Hurtado y otros relegados 
discutían en Isla de Pascua el mismo tema que 
Eugenio González, Oscar Schnake y tantos mili­
tantes anónimos lo hacían en Chile continental. 
Uno de los participantes en las conversaciones 
de Grove y Matte narra:

“El tema que luego embargó la total aten­
ción de los prisioneros políticos en las tertulias 
nocturnas de la Isla de Pascua fue el problema 
de haber carecido la República Socialista de un 
poderoso partido de la clase obrera que lo apo­
yara y colaborara en el Gobierno. Matte creía 
que Chile estaba maduro para que mediante la 
dialéctica marxista interpretara la realidad chile­
na y propusiera soluciones que dieran verdadero 
bienestar a los proletarios. Estuvo de acuerdo 
con Grove en que la masa obrera que seguía al 
Partido Comunista era abnegada, disciplinada y 
de una actividad encomiable, pero sus reaccio­
nes siempre estaban más subordinadas a la reali­
dad internacional que a las necesidades naciona­
les. Un Partido Socialista chileno, con una doc­
trina marxista, con un programa absolutamente 
nacional, sin sujeción a la autoridad de ninguna 
Internacional, estaba indicado para realizar la 
conquista del poder político, económico y social 
para la gran masa proletaria.”1 7 >

Al mismo tiempo, Eugenio Matte opinaba 
que el Partido Socialista debía ser exclusivamen­
te de Chile, para los chilenos y con los chilenos. 
Con ello quería explicar la absoluta libertad en 
el plano internacional y una tendencia hacia so­
luciones nacionales, al margen de otros intereses 
foráneos. Aplicaba una organización piramidal 
sobre la base de pequeños “núcleos” como las 
“células” comunistas pero, a diferencia de éstas, 
existiría una absoluta democracia para la desig­
nación de los integrantes de los núcleos y los je­
fes de estos núcleos, debiendo corresponder 
más por residencia que por actividades. Con ello 
se pretendía diversificar al máximo las estructu­
ras básicas, donde estuvieron en cada núcleo 
elementos profesionales, empleados, obreros e 
intelectuales. Consideraba indispensable dar una 
batalla política para otorgar plenos derechos cí­
vicos a la mujer.. 8

1 7 Charlin, Carlos, Del avión rojo a la república so­
cialista, Santiago de Chile, Quimantú, 1972, p. 868.
18 Charlin, C., op. cit., p. 870.
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El 19 de abril de 1933 el sueño de Grove, 
Matte y de tantos otros chilenos se convierte 
en realidad. En una reunión de las agrupaciones 
marxistas Nueva Acción Pública, Acción Revo­
lucionaria Socialista, el Partido Socialista Mar- 
xista y la Orden Socialista (el Partido Socialista 
Unificado ya se había fusionado con la Acción 
Revolucionaria Socialista) se funda el Partido 
Socialista de Chile, su primer secretario general 
fue Oscar Schnake, quien no pudo asumir el 
cargo pues pesaba sobre él una orden de arresto 
por sus actividades políticas; en su remplazo se 
desempeña Eugenio Matte Hurtado, protegido 
por su fuero de parlamentario.

El joven partido tiene un crecimiento espec­
tacular, corroborado por las cifras electorales: 
en 1933 su candidato obtiene sólo el 2.9°/o de 
los votos; en 1937 asciende al 14.7°/o y llega al 
23.1°/o en 1941, declinando posteriormente.

Como señala Julio Cesar Jobet, en un prin­
cipio reunió obreros, artesanos, campesinos, tra­
bajadores de cuello blanco, estudiantes, muchos 
de los cuales nunca habían militado en un parti­
do político, pero muchos otros venían del Par­
tido Radical, del Democrático, del Comunista 
(en especial la fracción izquierda, de orientación 
trotskista), de grupos anarquistas, etc.

“Era una masa diversa, tumultosa, e impa­
ciente; aunque carecía de una formación ideoló­
gica seria, estaba decidida a la acción y a la lu­
cha.”19

La línea política del Partido Socialista refle­
ja la heterogeneidad de su base partidaria. Largo 
sería hacer un recuento de las posiciones a través 
de sus congresos.2 0 Intentaremos, sin embargo, 
dar una visión rápida de las etapas, para termi­
nar esta sección con un análisis de la declaración 
de principios y el programa del partido.

La primera de estas etapas va desde la fun­
dación del partido hasta su entrada en el Frente 
Popular. Signada por una posición de clase para­
dójicamente tiene como abanderado a un cau­
dillo mesiánico y personalista. Marmaduke Gro­
ve Vallejos. Es todavía más un movimiento que 
un partido leninista, y esta característica será a 
la vez una ventaja y un obstáculo en el desarrollo 
posterior del partido.

19 Jobet, Julio César, “Tres semblanzas de socialis­
tas chilenos”, Arauco, octubre de 1965, citado por 
Angelí, A., op. cil., p. 105.

20 Remitimos a los lectores interesados a la obra de 
Julio César Jobet El partido socialista de Chile, San­
tiago, PLA, 1971, (3a. edición), dos tomos.

Grove precipita un movimiento con carac­
terísticas multiclasistas, en una alianza entre 
gtipos medios y la clase trabajadora emergente, 

s el gérmen de un movimiento social que des­
cargado del peso de su liderazgo pequeñoburgués 
llegó, objetivamente, a desafiar al poder oligár­
quico. Es la época del Bloque de Izquierda, for­
mado a instancias del partido en diciembre de 
1934 y que agrupa junto al mismo a los parti­
dos Radical-Socialista, Demócrata y el ala iz­
quierda del Comunista.

Faltaba encontrar el equilibrio entre un li­
derazgo de masas y un partido con sólida base 
de clase. Pero en un país como Chile, con ten­
dencia a un claro predominio de las fuerzas me- 
socráticas, los liderazgos de masas se afianzan 
por su arraigo en las capas medias. Las tenden­
cias mesocráticas asumen tal gravitación que 
frustran el intento de consolidación política co­
mo expresión de clase, e imponen los líderes de 
masa.

La segunda etapa está marcada por el ingre­
so del partido al Frente Popular, una creación 
del Partido Comunista (que aplica aquí las reso­
luciones del Vil Congreso déla II Internacional) 
y el ala izquierda del Partido Radical.

En un primer momento, el Partido Socialis­
ta rechaza la idea frentista, sobre la base de que 
la coalición tendría un carácter de colaboración 
de clases y que conduciría a la subordinación de 
la política popular a la pequeña burguesía y a un 
sector de la gran burguesía.

Como es conocido, el PS termina por inte­
grar el Frente Popular, sumar sus votos al can­
didato frentista Pedro Aguirre Cerda y ocupar 
varias carteras ministeriales en su período. La 
resistencia socialista se rompió por la fuerte 
propaganda de los interesados en constituir el 
Frente Popular, la influencia de los aconteci­
mientos mundiales —en especial, la epopeya de 
los republicanos españoles— y por la dramática 
situación económica interna aunada a la repre­
sión política del gobierno de /Vlessandri y Ross.

El Partido Socialista mantuvo y mantiene 
una férrea defensa de la unidad de clase, y es 
por ello que, en aquel momento, retira la candi­
datura de Grove a la presidencia y apoya la de 
Aguirre Cerda. El I Congreso General Extraor­
dinario resuelve apoyar la Convención Presiden­
cial de Izquierdas, celebrada entre el 15 y el 
17 de abril de 1938.

Al abandonar una línea clasista, el PS co­
mienza a perder fuerza revolucionaria y se des­
prestigia frente a las masas que habían recibi­
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do con esperanza su fundación. La disputa por 
el poder en un régimen burgués de gobierno 
debilita al partido. Entre 1939 y 1946 sufre 
varias escisiones. El costo orgánico es muy gran­
de: de un partido revolucionario, se pasa a un 
partido colaboracionista con los regímenes bur­
gueses, y se provoca la desorientación no sólo 
en la masa partidaria sino también en toda la 
periferia socialista, en los sindicados, en fin en 
el pueblo chileno que esperaba otra conducta 
de los dirigentes socialistas.21

En octubre de 1946 se celebra en Concep­
ción el XI Congreso General Ordinario, que 
pauta la nueva etapa de reorganización interna 
y de recuperación política. En noviembre del 
año siguiente se celebra la Conferencia del Pro­
grama, que permitió una mayor claridad y fir­
meza revolucionarias en su línea política.

El renacimiento socialista, sin embargo, en­
contró fuertes obstáculos internos por parte de 
la fracción derrotada en el Congreso de Concep­
ción y externos en el gobierno de González Vi- 
dela. En 1948, cuando González Videla pro­
mulga la Ley de Defensa Permanente de la 
Democracia —llamada justamente por el pueblo 
Ley Maldita— un grupo escisionista minoritario 
se apodera del nombre Partido Socialista y la 
mayoría debe adoptar el de Partido Socialista 
Popular (PSP).

La etapa del PSP marca una revitalización 
del partido como expresión política de las cla­
ses populares, y se extiende hasta el Congreso 
de Unidad celebrado en 1957, importante tanto 
por la unificación de las huestes socialistas co­
mo por el planteo de la tesis del Frente de Tra­
bajadores.

El PSP comprendió la importancia que 
tenía para las masas —desencantadas de un 
decenio de colaboración de los partidos popula­
res con los partidos demoburgueses— la apari­
ción de un caudillo como Carlos Ibáñez del 
Campo. Consciente de las debilidades del líder 
populista, sopesó esas dificultades junto a la 
importancia de colocarse en estrecho contacto 

21 Véase Jobet, J.C., El partido socialista. . ., tomo 
1, p. 138. En 1940 cinco diputados y un número 
apreciable de militantes, la mayor parte de los exmiem­
bros de la Izquierda Comunista, levantaron la bandera 
del ‘‘inconformismo”; en 1942 fue expulsado todo el 
Comité Central de la Federación Juvenil Socialista, 
que tenía una clara posición anticolaboracionista y 
había criticado duramente al partido;en 1943 Grove y 
sus seguidores, partidarios de una política de colabo­
ración, abandonan el IX Congreso al ser vencidos por 
la "corriente de recuperación ; poco después se unifi­
caban bajo una dirección colegiada; en 1944 Grove 
funda el Partido Socialista Auténtico.

con las masas populares y en el centro de la 
política popular. Carlos Ibáñez del Campo sim­
bolizaba el rechazo a los partidos históricos y el 
profundo descontento nacional después de los 
gobiernos colaboracionistas y, especialmente, 
luego de la traición de González Videla, aliado 
al imperialismo y a las capas más retrógradas de 
la burguesía nativa.

Participó entonces activamente en la cam­
paña presidencial e Ibáñez es electo con el 48°/o 
de los votos; el PSP tuvo en el gobierno dos 
ministerios. El viraje a la derecha de Ibáñez en­
contró a un Partido Socialista Popular que 
abandonaba el poder para pasar a una fuerte 
oposición.

A partir de este momento el PSP abrió el 
camino para una nueva estrategia del movimien­
to popular, de claro sentido socialista. La em­
presa exigía la unidad del socialismo, y, como 
ya se dijo, en julio de 1957 se realiza el Congre­
so de Unificación que junto a la fundación del 
Frente de Acción Popular (FRAP) en marzo de 
1956 hace posible la alianza de los partidos 
obreros, el socialismo y el comunismo, y allana 
el camino de la conquista del poder.

Es también la época en que se plantea la te­
sis del Frente de Trabajadores, que en lo sustan­
tivo rechaza la idea de una revolución democrá- 
tico-burguesa y plantea la toma del poder por 
parte de las fuerzas del movimiento obrero y los 
partidos obreros, en una revolución socialista. 
La tesis implica por un lado la exclusión de par­
tidos o sectores comprometidos con el statu 
quo, y por otro señala que la alianza socialista- 
comunista debe ser el motor que lleve a la con­
quista revolucionaria del poder para constituir 
una sociedad sin clases.

Y ahora entramos ya en terreno más cono­
cido. A fines de la década de 1960, los partidos 
Comunista, Socialista, Radical y Social Demó­
crata, y los movimientos MAPU y API forman 
la Unidad Popular.

Con la constitución de la Unidad Popular la 
izquierda materializa la alianza política de la 
clase trabajadora con los sectores medios que a 
lo largo de los últimos años habían alcanzado 
una efectiva radicalización ideológica. Aunque 
formalmente podría considerarse como un equi­
valente del Frente Popular de los años treinta, 
por constituir una alianza de estos mismos agru- 
pamientos sociales, difiere sustancialmente en 
su línea estratégica. A diferencia de aquel que 
definía esencialmente una posición anti-oligár- 
quica y de respaldo al proyecto de desarrollo de 
la naciente burguesía industrial, la Unidad Po­
pular se plantea el tránsito hacia un esquema de 
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construcción de las bases materiales para un 
desarrollo socialista (como lo era el área de pro­
piedad social, la nacionalización de los bancos, 
etc.). No obstante esta definición programática 
estratégica, todavía no logra expresar una afec­
tiva identidad de posturas, lo que conduce a 
que en su seno coexista una gama ideológica en 
cierta medida heterogénea y que se materializa 
en sus propias contradicciones de dirección. A 
este respecto son sintomáticas las diferentes 
interpretaciones que los principales partidos 
hacen de la naturaleza política de la alianza 
de fuerzas.

Mientras el Partido Comunista consideraba 
que la Unidad Popular era una concreción de 
la fórmula del Frente de Liberación, para el 
Partido Socialista encarnaba en embrión la posi­
bilidad de imponer su línea del Frente de Tra­
bajadores. Esta oposición, encubierta aunque 
no siempre por los intereses pragmáticos de los 
partidos, determina que las potencialidades de 
la combinación de fuerzas se vean mutiladas en 
sus posibilidades transformadoras. La presencia 
del Partido Socialista en la Unidad Popular debe 
entenderse como la de una organización en con­
diciones, después de haber sido capaz durante 
casi medio siglo de aunar su postura marxista 
con un auténtico proyecto popular y nacional, 
de impulsar una política revolucionaria en que 
pudieran converger vastos sectores de la pobla­
ción. Sin embargo, el subjetivismo de su direc­
ción, la preeminencia de una concepción prin- 
cipista de las formas tácticas de lucha que difi­
culta una verdadera comprensión de la natura­
leza transicional del Gobierno de Allende, pero 
sobre todo la falta de eficacia orgánica, impiden 
que asuma un real liderazgo al interior de la 
alianza, lo que facilita una lucha por la hege­
monía de cada partido en desmedro de la uni­
dad de dirección.

De esta manera se crean las condiciones 
para una profunda penetración ideológica de la 
burguesía en las capas sociales donde se ejercía 
influencia, pero que continuaban siendo vaci­
lantes y contradictorias en su compromiso con 
la alianza.

La Unidad Popular para el Partido Socialis­
ta ha representado y todavía representa el cam­
po de fuerzas capaz de impulsar la lucha revo­
lucionaria de liberación y por el socialismo, 
garantizando la autonomía del proyecto socialis­
ta sobre la base de la constitución de un bloque 
con fuerzas afines, marxistas y no marxistas, 
pero que asuman una efectiva representación de 
fuerzas sociales. Pero al problema del proyecto 
socialista dedicaremos la sección siguiente de 
este artículo.

En apretada síntesis hemos intentado dar 
una rápida visión de la historia del Partido So­
cialista. Preguntémonos ahora ¿qué justifica la 
existencia del PS?

Duramente golpeado, quizá uno de los más 
duramente golpeados, pierde luego del golpe de 
1973 buena parte de su Comité Central; diri­
gentes regionáles, seccionales, dirigentes sindica­
les socialistas fueron presos, muertos o desapa­
recieron, con el agravante de que buena parte 
de sus cuadros medios y de dirección, casi todos 
intelectuales pequeñoburgueses, debieron emi­
grar. Pero el partido no murió. Con dificultades 
y retrocesos se recompone pudiendo llegar a 
realizar tres plenos nacionales clandestinos, el 
último de los cuales se celebró en septiembre de 
1979.

La explicación está en el arraigo del partido 
en la masa popular chilena. Arraigo que está ba­
sado en la correcta interpretación de la lucha de 
clases en Chile, que le permitió asumir la repre­
sentación política de vastos sectores populares: 
obreros, empleados, intelectuales, sectores me­
dios, pequeños productores y comerciantes, po­
bladores sin casa, campesinos y estudiantes.

La misma heterogeneidad de su base políti­
ca, mayoritariamente obrera pero también con 
capas medias y pequeña burguesía, explica a la 
vez su ya tradicional inorganicidad que lo 
acerca más a un movimiento social que a un 
f>artido, y, paradójicamente, explica también 
a búsqueda de un partido fuerte, centralizado 

pero no sectario, que busca la hegemonía de la 
clase dentro de si para trasmitirla a la sociedad 
en su conjunto.

Ya en su declaración de principios de 1933 
el partido reconoce: “como método de inter­
pretación de la realidad el marxismo rectificado 
y enriquecido por todos los aportes científicos 
del constante devenir social”.

Esto es, el marxismo no como una serie de 
reglas inmutables —de acuerdo con una inter­
pretación “talmúdica”, al decir de uno de sus 
secretarios generales—, sino como herramienta 
revolucionaria capaz de transformar la sociedad.

Al mismo tiempo, reconoce la lucha de cla­
ses, preconiza la tesis del Frente de Trabajadores 
como la forma que adopta la dictadura del pro­
letariado en las especificidades de la sociedad 
Chilena, define el carácter de clase del Estado, 
adhiere al internacionalismo proletario, pro­
pugna la creación de una Federación de Repú­
blicas Socialistas en Latino América.

Se separa por igual de la II Internacional
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(socialdemócrata) y de la III Internacional Co­
munista, pues “los socialistas rehusamos incor­
porarnos al llamado ‘campo socialista’ y some­
temos a cualquier centro dirigente. Propiciamos 
en cambio, un multilateral, democrático y acti­
vo intercambio de ideas y experiencias, entre, 
todas las fuerzas, movimientos, partidos y esta­
dos anticapitalistas, sobre la base de la más es­
tricta igualdad de derechos. . . ”22

En cuanto a su visión del Estado futuro re­
chaza “como esencialmente contraria al Socia­
lismo la concepción totalitaria del Estado que 
implica una regimentación coercitiva de las con­
ciencias individuales”.23

En resumen, el partido existe porque se 
constituyó como agrupación de trabajadores 
manuales e intelectuales, en alianza para con­
quistar el noder e instaurar una República De­
mocrática de Trabajadores, utilizando el mar­
xismo como herramienta de lucha, definiéndose 
marxista-leninista desde 1957 para dar vida a un 
partido orgánico, disciplinado, fuerte y podero­
so pero con una vida democrática interna que 
permita evitar los vicios de la burocratización a 
la vez que mantenga una línea de acción única.

SINTETIS IDEOLOGICA 
DEL PENSAMIENTO SOCIALISTA

LOS cauces institucionales y políticos por 
los cuales había transitado el movimien­
to obrero y popular chileno se vieron 

profundamente modificados a partir del golpe 
militar fascista del 11 de Septiembre de 1973. 
La derrota política y militar agravada por la im­
placable represión provocó desconcierto y te­
mor en las bases al destruir toda posibilidad de 
articular formas orgánicas de resistencia. Todo 
hacía prever que esta situación provocaría ine­
vitablemente el derrumbe del movimiento po­
pular, más aún cuando ya en los meses anterio­
res al golpe se advertían serias divergencias en 
torno a la definición de los lincamientos tácti­
cos y estratégicos adecuados para enfrentar exi­
tosamente la crisis, desde el punto de vista de 
los intereses populares. Tal situación puso en 
tensión las estructuras internas del conjunto de 
los partidos de izquierda y sus organizaciones 
de masas. De ellos, han sido el P.S.CH. y el Ma-

22 J.C. Jobet, El Partido Socialista. . ., op. cit.. tomo 
I. p. 79.

23 Respuesta del C. C. del Partido Socialista al Par­
tido Comunista, marzo de 1962, en Pensamiento teó­
rico y político del Partido Socialista, Julio César Jobet 
y Alejandro Chclen Rojas (compiladores), Quimantú, 
Santiago de Chile, 1972.

pu los que han manifestado más públicamente 
¡a crisis. La división del Mapu en 1972 demos­
tró —ya en los meses anteriores al golpe de es­
tado— las diferentes apreciaciones para enfren­
tar con éxito los problemas que acarrea la con­
quista del poder por la vía institucional. Pero 
las manifestaciones más agudas en ese momento 
se dan en tomo del P.S.CH. El hecho no es ex­
traño; su fuerte presencia de masas, su configu­
ración histórica como partido independiente, 
obrero, nacional y popular; el hecho de ser el 
partido del Presidente Allende y su declara­
ción marxista-leninista, pone al PS en el centro 
del debate ideológico y político de la izquier­
da ya durante la Unidad Popular. El partido 
es demandado no tan sólo como partido obre­
ro, sino además como un movimiento social. 
Sin embargo, son precisamente sus rasgos de 
movimiento que acompañan su estructura los 
que llevan a neutralizar internamente su capa­
cidad de conducción.

En esas condiciones el golpe militar encon­
trará una organización dividida ideológica y 
políticamente, con una dirección central que 
cada vez más asume el papel de negociador 
entre las partes en conflicto sin capacidad real 
de liderazgo, ni de conducta orgánica, ni polí­
tica. El proceso que se vive con posterioridad al 
golpe militar pone nuevamente al socialismo 
chileno en el centro del debate ideológico. Esta 
vez sin embargo el desarrollo de sus contradic­
ciones internas, agravadas por la magnitud y pro­
fundidad de la derrota, lo colocan también ante 
la posibilidad cierta de sufrir una pulverización 
orgánica de sus estructuras.

¿Por qué el socialismo chileno logra recu­
perarse de una situación de crisis que parecía 
inevitable?; ¿qué ha hecho posible que haya 
logrado avanzar sustantivamente en la recupera­
ción política?. ¿Por qué los grupos que se han 
escipdido no lograron configurar un tejido orgá­
nico? Las respuestas aquí desarrolladas son una 
primera aproximación a esas preguntas y pre­
tenden ser un reflejo lo más fiel posible —aun­
que no oficial — de lo que ha sido el debate teó­
rico, ideológico y político que ha vivido el socia­
lismo. El análisis se realizará en función de cua­
tro dimensiones: unidad de clase, unidad del 
pueblo; socialismo y democracia; internaciona­
lismo y nacionalismo, y finalmente, partido y 
masas.

Unidad de clase, unidad del pueblo

UN problema central en la definición es­
tratégica del socialismo es la caracteri­
zación de las fuerzas sociales presentes 

en una sociedad y el papel, que ellas juegan en 
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la formación de las vanguardias políticas. Bási­
camente, el problema se refiere a la determina­
ción de los contenidos que confirman el papel 
revolucionario de la clase obrera y al análisis de 
las formas en que se establece la relación entre 
ésta y los sectores populares.

Sin duda, esto no puede ser resuelto sin 
acudir al análisis de las formas históricas en que 
esas fuerzas surgen a la escena política nacional 
y su trayectoria pues es el carácter de proceso 
del acontecer social el que va delimitando, confi­
gurando y recomponiendo potencialidades en la 
lucha de clases.

¿Cómo interpreta el P.S.CH. este proceso?

La existencia de dos partidos obreros en el 
seno de la sociedad chilena plantea problemas 
teóricos y políticos de gran significación pues, 
de hecho, la unidad de la clase no se alcanza, 
como en la experiencia bolchevique, a partir de 
la capacidad de conducción demostrada por el 
partido obrero, en este caso el ASDR más tarde 
PCUS. La unidad de la clase se constituye —en 
el proceso chileno— a partir de una dialéctica 
distinta, donde la presencia de socialistas y 
comunistas reconoce la posibilidad histórica de 
la existencia de más de un partido obrero. La 
relación entre fuerzas proletarias, pasa a ser 
efectiva y real; se da en un plano de igualdad 
y de debate, alcanzado en el devenir de su 
desarrollo histórico y sobre todo en la compren­
sión del carácter estratégico que la alianza tiene 
en términos de sus objetivos finales.

La principal consecuencia del modelo eco­
nómico social impulsado por la junta militar es 
el empobrecimiento generalizado de la pobla­
ción.24 Sobre este antecedente es posible apre­
ciar profundas modificaciones en lo que había 
sido hasta entonces el desarrollo de la estructu­
ra social chilena.

El predominio del capital monopólico, li­
gado a los intereses multinacionales significa 
rearticular la economía en los marcos de la cri­
sis general del capitalismo. Este hecho, junto a 
un alto nivel de desarrollo en la conciencia polí­
tica de las masas, impone un tipo de desarrollo 
nacional que excluye toda forma de participa­
ción en la distribución del producto nacional, 
más allá del nivel de subsistencia, para la gran 
mayoría de la población. No disponemos, es 
cierto, de un informe pormenorizado de los 
cambios que se inician a partir de 1973; pero las 
simples tendencias observadas en la composi­

24 J.C. Jobet, El Partido Socialista..op. cit-, tomo 
II, p. 207, “Directivas fundamentales del Programa 
de 1947”.

ción de la estructura productiva evidencian que 
éstos han dañado no sólo los niveles de vida de 
la población, sino que han reubicado a ésta es­
tratégicamente, en cuanto a sus papeles sociales 
y políticos. Tal situación, evaluada además en el 
marco del nuevo orden político institucional, 
ha significado romper la trayectoria democrá­
tica que tradicionalmente canalizó la negocia­
ción del conflicto y, en consecuencia, la regula- 
rización de las demandas populares.

Se crean así nuevas condiciones en el terre­
no objetivo y subjetivo que permiten integrar 
en la lucha por el socialismo a amplios sectores 
de la población. La lucha se redefine en función 
de esos cambios, pues la unidad del pueblo así 
entendida adquiere un contenido de clase que 
trasciende el ámbito de los pasos tácticos, pro­
yectándose como tendencia estratégica por un 
período de duración imprevisible. ¿Significa 
esto desestimar el papel revolucionario de la 
clase obrera? Para el P.S.CH., ubicado en un 
país dependiente, la función dirigente de la 
clase obrera no está puesta en duda. Es la pro­
pia trayectoria de esa clase la que le da esa 
función, básicamente como capacidad para 
resistir los altibajos de la dominación capitalista. 
El planteamiento se dirige a apreciar la poten­
cialidad de la alianza estratégica del proyecto 
obrero, dándole fuerza de masas y la posibilidad 
de convertirse en proyecto nacional y popular, 
resistente a toda forma de dominación burguesa. 
En este sentido, la función revolucionaria de la 
clase obrera no es un principio metafísico; sí es, 
en cambio, un principio leninista en el sentido 
que surge del análisis de situaciones concretas: 
para Chile la presencia obrera en las luchas 
sociales ha garantizado grandes conquistas po­
pulares y ha resguardado su autonomía con 
respecto a proyectos alternativos para las masas 
populares, cuestión que no ha ocurrido en otros 
países.

Autonomía, entendida como capacidad de 
construir un modelo de sociedad alternativo, 
donde el mundo obrero define una nueva coti- 
dianeidad de vida, superior por sus contenidos 
ideológicos, culturales y políticos, surge así 
como una tarea a ser alcanzada y renovada cons­
tantemente, más aún cuando las condiciones 
históricas de su desarrollo han sido hoy profun­
damente modificadas en Chile. En la nueva si­
tuación, el socialismo chileno define su estrate­
gia política sobre la base de valorar el papel 
revolucionario que la clase obrera tiene en la 
actual coyuntura; la fuerza principal en tomo 
a la cual es posible configurar un proyecto alter­
nativo de sociedad. Tal cuestión supone valorar 
lo que ha sido la experiencia política de la clase 
obrera; la existencia de dos partidos y una larga 
tradición de lucha sindical unitaria, elementos 
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que hoy se constituyen en la “memoria históri­
ca” del movimiento obrero y popular. El desa­
rrollo del tejido social ha permitido histórica­
mente la articulación de una sólida unidad que 
hace posible hoy día, cuando los espacios polí­
ticos son mínimos, recuperar ciertos niveles de 
organización del movimiento obrero.

Enfrentada a las nuevas condiciones objeti­
vas, la “memoria histórica” juega un doble pa­
pel en el proceso de renovación de la izquierda: 
como factor positivo, pues, a pesar de la repre­
sión ideológica y física existente, ha permitido 
mantener un potencial de acción orgánica; pero 
es también un factor negativo en tanto perdu­
ran en ella niveles de conciencia y prácticas 
políticas que obstaculizan el desarrollo del mo­
vimiento popular. Un ejemplo es la tendencia al 
burocratismo que se advierte en las organizacio­
nes sindicales de carácter nacional.

Existen, en consecuencia, condiciones obje­
tivas para la unidad política de la clase obrera y 
por lo tanto para la configuración de un bloque 
de fuerzas sociales y políticas que asuman estra­
tégicamente la opción socialista como proyecto 
de sociedad.

El elemento básico en la formulación estra­
tégica del P.S.CH. a partir de su Tercer Plano, se 
constituye así en una necesidad histórica que 
proyecta y renueva la tesis del Frente de Traba­
jadores, garantizando la continuidad de lo que 
ha sido la unidad de clase y del pueblo. Su cons­
titución, sin embargo, sólo ocurrirá si las fuer­
zas de izquierda que actualmente participan en 
la Unidad Popular son capaces de superar viejos 
estilos y dan paso a este nuevo proceso. La crí­
tica de los vicios de la izquierda, plantea el 
P.S.CH., deben ser objeto de análisis y reflexión 
del conjunto del movimiento popular, cuidando 
de entender que tal cuestionamiento se hace a 
partir de las condiciones objetivas del desarrollo 
orgánico y de conciencia actualmente existen­
tes. Si ello no ocurre así, surge el peligro de que 
tal crítica alimente desviaciones de derecha o de 
izquierda. No es posible negar ni prescindir hoy 
de las fuerzas políticas que han representado al 

■movimiento obrero; pero sí es necesario revita­
lizar el contenido socialista del proyecto de so­
ciedad que impulsa, integrando creadoramente 
la “memoria histórica” de la clase obrera con 
las nuevas condiciones en que ese proceso se 
da. A partir de allí es posible generar alianzas de 
clases que articulen a la gran mayoría del pueblo.'

Socialismo y democracia

La relación socialismo-democracia apare­
ce hoy día como uno de los problemas 
centrales del desarrollo teórico y políti­

co del movimiento obrero internacional. El ca­

rácter de clase del estado, la forma burocrática 
que asume la configuración del poder en la so­
ciedad socialista y su relación con formas demo­
cráticas de gobierno, son problemas de carácter 
estratégico, cuya resolución se vincula a las con­
diciones históricas objetivas en que dichos pro­
cesos se desenvuelven. Por su significación his­
tórica y por su desarrollo en el tiempo, la expe­
riencia bolchevique asumió un carácter paradig­
mático que comienza a ser cuestionado en fun­
ción de lo que han sido sus reales deficiencias 
y tal cuestionamiento exige replantear el pro­
blema en función de las experiencias concretas 
y delimitar desde allí los problemas teóricos e 
ideológicos implícitos.

En la experiencia chilena, la problemática 
socialismo-democracia tuvo históricamente un 
tratamiento teórico relativamente escaso. Salvo 
el P.S.CH. que desde muy temprano realizó la 
crítica del estalinismo, aunque sin avanzar sus­
tantivamente en la misma, el resto de la izquierda 
no tocó mayormente el problema. Tal cuestión 
comienza a adquirir actualmente un importan­
te rango en la configuración del proyecto socia­
lista para Chile, y si bien es cierto que el debate 
recién comienza, interesa recuperar los elemen­
tos centrales en torno a los cuales se ha dado.

Es evidente que en las actuales circunstan­
cias la demanda democrática aparece como el 
eje en tomo del cual se concitan los más amplios 
sectores de la sociedad chilena. En la lucha por 
la democracia en consecuencia, aparecen mez­
clados diversos intereses de clase, que intentan 
darle sus propios contenidos a ella. El abanico 
social e ideológico en torno al cual es posible 
constituir un frente antifascista, presenta por 
tanto niveles de complejidad y heterogeneidad 
que exigen ser considerados por las fuerzas po­
pulares. La burguesía carece de posibilidades y 
alternativas reales para impulsar un retorno a 
formas republicanas liberales de gobierno; su 
clase política que puede aspirar, a lo más, a 
iniciar un ciclo entre formas civiles y militares 
de dominación, donde la participación social y 
política de las mayorías nacionales se verá res­
tringida por la presencia de las Fuerzas Arma­
das como guardianes del orden establecido y 
reguladores efectivos de los límites de expre­
sión del conflicto social, más allá de lo cual 
es “legítima” su intervención permanente o 
contingente.

En tal situación es necesario determinar 
con claridad cuáles son las fuerzas en tomo a las 
que es posible constituir una política de alian­
zas para avanzar en el aislamiento y derroca­
miento de la dictadura. Las características de la 
coyuntura política y la correlación de fuerzas 
existente permiten que la clase obrera —plantea 
el P.S.CH. - impulse un proyecto alternativo de 
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sociedad en donde la lucha por la democracia y 
el socialismo aparecen como un todo integrado, 
como proceso único e indivisible. Socialista en 
tanto la crisis que afecta a la sociedad chilena 
requiere de soluciones estructurales, que reorga­
nicen la economía sobre la base de la transfor­
mación de las relaciones en la vida económica y 
social. Democrática, en cuanto señala la necesi­
dad de la plena incorporación desde la base de 
todas las fuerzas sociales, políticas e ideológicas 
que aspiren al socialismo, en cuanto busca la 
Í>articipación y dirección de los productores en 
a vida económica, el control del aparato estatal, 
todo ello regulado por el consenso de las mayo­
rías.

La autonomía obrera, en la perspectiva del 
P.S.CH., es una tarea impostergable en la lucha 
actual, que se asume como problema a resolver 
en la práctica política concreta, a partir de la 
capacidad y habilidad de los partidos obreros 
para dar respuestas a las demandas populares y 
nacionales. En este sentido hay en el socialismo 
chileno un intento por rescatar la tesis de 
Gramsci en términos de que el partido asuma la 
tarea de ganar la sociedad civil, es decir la nece­
sidad de construir hegemonía como un proceso 
que responde a las características de la lucha de 
clases. En la perspectiva del movimiento popu­
lar, la democracia liberal fue una conquista, al­
canzada por un largo proceso de lucha que per­
mitió ganar la sociedad civil otorgando viabili­
dad al triunfo de Allende. La dictadura militar 
destruye esa sociedad civil. Se trata entonces, 
en la particularidad de 4a situación chilena, de 
construir la nueva sociedad civil sobre la base 
de contenidos obreros que hacen posible la ar­
ticulación de socialismo y democracia.

Más aún si concordamos en que la demo­
cracia no es inherente al capitalismo y ha sido, 
la mayor parte de las veces, producto de las lu­
chas populares, acogido en el discurso político 
dominante cuando las condiciones de la acumu­
lación capitalista lo han permitido.

La aspiración democrática en el socialismo 
significa precisamente vencer el individualismo, 
la despersonalización y fragmentación que carac­
terizan las relaciones de explotación; significa 
impulsar una práctica social consecuente con el 
desarrollo de nuevas relaciones de producción. 
En este sentido el desarrollo democrático no 
sólo supone la socialización de la producción 
sino que además, e integrado orgánicamente a 
ese proceso, se plantea la socialización de la 
vida política, cultural y social. Es la participa-' 
ción plena y consciente de las mayorías popu­
lares en la generación periódica del poder y en 
la gestión del mismo.

La lucha democrática hacia el socialismo 
no niega en consecuencia la exigencia histórica 
del derrumbe del estado burgués, pero se dirige 
a transformar ese momento de ruptura (de de­
rrumbe) en un hecho del pueblo, de las mayo­
rías, y a hacer del ejercicio del poder una aspi­
ración de las grandes masas. Se trata —plantea 
el P.S.CH.— de un proceso único de organiza­
ción y educación de las fuerzas sociales popu­
lares bajo la conducción del proyecto político 
del proletariado, que integra estratégicamente 
a esas fuerzas en la lucha por el socialismo, 
garantizando su realización frente a las pro­
puestas pseudo-democráticas de la burguesía. 
No es un decreto, es la alternativa objetiva de 
salida a las demandas democráticas, tal cual 
acontecen los hechos en Chile.

En consecuencia el problema socialismo 
y/o democracia puede ser enfrentado en dos 
sentidos. Como transición del capitalismo al 
socialismo, que para Chile describe el conte­
nido antifascista de la lucha en el momento 
actual y defíne la capacidad hegemónica de 
las fuerzas políticas obreras en la lucha por 
el socialismo; y como modelo de sociedad, cuyo 
contenido democrático se refiere a las formas 
de expresión social e ideológicas del Estado de 
clase, lo cual se encarna en la proposición for­
mulada por el P.S.CH. de la República Demo­
crática de Trabajadores.25

El deterioro del nivel de vida de la población, par­
ticularmente de los sectores populares, lo encontramos 
en los niveles de cesantía alcanzada por la fuerza de 
trabajo existente en el gran Santiago. Para Septiembre 
de 1978 ésta llegó a un 10.7°/o mientras que durante 
el gobierno U.P. no sobrepasó el 3.5°/o. fuente: De­
partamento de Economía U. de Chile. Otros indicado­
res de orden cualitativo expresan la preocupación y 
malestar de los sectores asalariados respecto de la de­
fensa de su nivel de vida. En la carta de las 126 orga­
nizaciones sindicales dirigida a la Junta Militar, del lo 
de mayo de 1977, se señala lo siguiente: "una canasta 
que incluye los 17 productos básicos no basta para vi­
vir, sólo para subsistir, y no obstante que esta canas­
ta costaba en la segunda semana de abril $1.727,64. 
En esa misnafecha el ingreso mínimoeradeSl. 190.00, 
es decir con el ingreso mínimo sólo se podía consumir 
un 68.9°/o de la canasta. Hablando más claro, la po­
sibilidad de abmentación en estas condiciones sólo al­
canza para 21 días en el mes”. Antecedentes en el mis­
mo sentido los encontramos en la encuesta de opinión 
pública realizada por el semanario Estrategia y publi­
cada en su edición del 16 de octubre de 1979; en ella 
se señala que el 63.4°/o de las familias chilenas decla­
raron no cubrir satisfactoriamente sus necesidades 
fundamentales en razón de sus bajos ingresos. Por sec­
tores socio-económicos las diferencias son mayores; 
el 77.7o/o de las familias de bgjo nivel socio-económi­
co declaró no cubrir sus necesidades básicas en función 
de los bajos ingresos que percibían, en cambio sólo el 
27.8°/o de los sectores de alto nivel socio-económico 
señaló la misma insatisfacción. <
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Internacionalismo y nacionalismo

EL proceso de internacionalización del 
capital aparece como la base objetiva 
a partir de la cual se va definiendo pro­

gresivamente el carácter universal que asume 
el conflicto de clases. Tal cuestión ha avalado 
teórica y prácticamente el énfasis intemacio­
nalista del proyecto revolucionario por parte 
de la clase obrera. Esta cuestión, sin embargo, 
debe ser asumida como problema a partir de las 
condiciones específicas en las cuales ese pro­
ceso de intemacionalización del capital se hace 
posible y real. Su análisis, entonces, se integra 
al problema nacional, pues es en ese ámbito 
donde se produce la articulación concreta en­
tre el capital, en su dimensión internacional y 
las condiciones específicas en que el desarrollo 
del capitalismo se sitúa históricamente.

El socialismo busca recuperar lo nacional 
desde una perspectiva de clase pues éste no es 
un fenómeno necesariamente reaccionario, ya 
que es un nacionalismo con un contenido popu­
lar y revolucionario. Lo nacional aparece enton­
ces como una dimensión del quehacer político 
de la clase obrera y el movimiento popular que 
debe ser resuelta en función de lo que ha sido la 
experiencia concreta del movimiento obrero a 
nivel mundial, y en nuestro caso particular de 
lo que ha sido su expresión en la lucha revolu­
cionaria de América Latina.

La manera como esta cuestión es asumida 
en la propuesta política del socialismo chileno 
es uno de los rasgos más “originales” del 
P. S. CH., que le otorgan vigencia y presencia 
más allá del ámbito estrictamente chileno, 
situándolo en una perspectiva latinoamericana 
mundial.

Lo nacional aparece como un rasgo integra­
do a la historia del PS a la naturaleza misma del 
proceso social en el cual el socialismo chileno se 
originó y se desarrolló posteriormente. Hoy más 
que nunca -afirma un documento reciente de 
esa organización— se materializa la intemacio­
nalización de la lucha de clases, a medida que 
las fuerzas socialistas avanzan y que el imperia­
lismo chileno se inscribe estratégicamente en la 
defensa del campo socialista a nivel mundial, 
manteniendo su autonomía como partido no 
afiliado a la internacional comunista. Tal situa­
ción sin embargo supone gran capacidad crítica 
para enfrentar los problemas del desarrollo so­
cialista, particularmente de aquellos que surgen 
como fruto del estalinismo, en cuanto ello 
supone una cierta esclerosis del marxismo. Los 
excesos del burocratismo, de la falta de partici­
pación de las masas en la gestión estatal, es un 

asunto que puede y debe ser resuelto en la prác­
tica cotidiana a partir de las lecciones teóricas 
que se desprenden de las diferentes experiencias 
revolucionarias. Sin necesidad de rupturas con­
fusionistas supone abrirse sin dogmatismo ni 
sectarismos al creciente desarrollo teórico e 
ideológico que señala la existencia de un intere­
sante proceso de revitalización y enriquecimien­
to del pensamiento marxista. Es cierto que ello 
no está exento de peligros y serias deformacio­
nes del pensamiento y práctica política del mo­
vimiento obrero, de lo cual la experiencia china 
es sin duda su principal expresión en la hora 
actual. Sin embargo ajuicio del P.S.CH., ello no 
debe ser obstáculo para avanzar en el desarrollo 
de la teoría política revolucionaria.

En términos sustantivos la posición inter- 
cionalista del P.S.CH. se traduce en su identifica­
ción con las luchas obreras y populares de con­
tenido anti-imperialista y anticapitalista y de res­
paldo crítico al proceso de construcción del so­
cialismo que hoy se vive en diversas partes del 
mundo.

En América Latina ámbito natural de su ac­
ción política intemacionalista, el P.S.CH. señala 
la necesidad de convocar a todas las fuerzas re­
volucionarias y democráticas del continente a 
unir y coordinar sus fuerzas en la tarea de derro­
tar al imperialismo y a las burguesías nativas. La 
posibilidad de coordenar el esfuerzo de las orga­
nizaciones revolucionarias no aparece sin embar­
go como una tarea de fácil o de inmediata solu­
ción. Ello no significa no valorar esfuerzos ya 
realizados en este sentido, como lo fue la Orga­
nización Latinoaméricana deSolidaridad(OLAS) 
de la cual el P.S.CH. fuera uno de sus impulsores, 
pero que no logró cristalizar con la fuerza nece­
saria, pues objetivamente no existía un nivel de 
homogeneidad mínimo en las fuerzas que allí 
participaron.

La tarea permanece como un desafío a la 
capacidad de dirección del movimiento popular 
en el continente. La actual coyuntura permite 
desarrollar niveles importantes de coordinación 
entre fuerzas revolucionarias latinoamericanas, 
en la medida en que ocurren procesos de conver­
gencia popular en distintas partes del continen­
te. Entre ellos se destaca la experiencia sandinis- 
ta, el compromiso revolucionario de las fuerzas 
insurgentes en el Salvador y los procesos unita­
rios que hoy viven fuerzas de izquierda en Mé­
xico, Venezuela y Costa Rica. En la medida ade­
más en quesurgenpartidossocialistasdeideología 
proletaria con postulados revolucionarios, nacio­
nales y populares que permitirán grados crecien­
tes de identificación y coordinación entre ellos. 
Hoy tiene planteado el movimiento popular lati­
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noamericano la posibilidad de establecer uñába­
se común para su quehacer político.

Partido y masas

OTRA cuestión central que define al pro­
ceso de maduración ideológica que ha 
vivido el P.S.CH., en los últimos años 

tiene que ver con la forma como intenta enfren­
tar y resolver el problema de la organización 
partidaria, su relación con las masas populares 
y sus organizaciones de base. El partido como 
el instrumento que permite elevar los niveles 
primarios de la conciencia de clase frevindicati- 
va) a niveles superiores de la misma (política) es 
una tarea, que en la experiencia del movimiento 
obrero chileno se ha ido resolviendo a través de 
un proceso de diferenciación entre sindicatos y 
partido desde los orígenes mismos del movimien­
to. En consecuencia la definición leninista que 
el P.S.CH. hace de su concepción orgánica aparece 
como un proceso ligado a su propio desarrollo 
histórico y a las condiciones objetivas en que se 
desenvuelve la actual coyuntura política. Una 
lectura y práctica dogmática del leninismo ha 
significado que prevalezca, en muchas ocasiones, 
una comprensión equívoca del mismo, suponien­
do que leninismo, verticalismo y práctica buro­
crática son la misma cosa. El socialismo chileno 
que en su historia se ha caracterizado por la crí­
tica de las concepciones burocráticas y dogmá­
ticas, hace una lectura de Lenin que pretende re­
cuperar creadoramente, a partir de las condicio­
nes específicas del proceso chileno, toda la rique­
za teórica y política del mismo, en cuanto este 
entrega la posibilidad de hacer el análisis concre­
to de la situación concreta, cuestión que otorga 
sentido histórico al problema de la organización 
partidaria.

La experiencia de la Unidad Popular entregó 
al respecto enseñanzas muy importantes queexi- 
gen ser recogidas e integradas a la práctica polí­
tica actual y futura. La complejidad de la lucha 
social, desde el punto de vista ideológico, polí­
tico y militar, y los niveles alcanzados por el ene­
migo de clase, hacen indispensable la articulación 
de una vanguardia capaz de enfrentar con un al­
to grado de homogeneidad ideológica y fuerza 
orgánica el contenido que asume la lucha de cla­
ses en el Chile de hoy. Va no es posible mantener 
estructuras partidarias relativamente amorfas y 
abiertas, aptas para la lucha legal, cuando el re­
gimen institucional de corte liberal se mantenía 

intacto. En Chile se agotó la posibilidad de lide­
rar a las masas populares desde perspectivas orgá­
nicas fluidas y laxas, donde por ejemplo el clien- 
telismo político electoral de líderes locales per­
mitía una cierta forma de representación de los 
intereses de clase. Evidentemente, tal cuestión, 
que parece obvia, plantea desafíos teóricos-prác- 
ticos de gran magnitud, que deben ser enfrenta­
dos y resueltos para evitar el aislamiento y la 
defensa del aparato por el aparato. Ninguna es­
tructura se justifica a sí misma, sino en función 
de los objetivos políticos que pretende alcanzar 
y en su vinculación orgánica con las masas popu­
lares.

Las condiciones actuales en que se desen­
vuelve la lucha social y política plantean la ta­
rea de privilegiar la defensa de la estructura par­
tidaria, pues es allí donde se encuentra el nú­
cleo dirigente capaz de otorgar orientación cla­
sista a las diversas y variadas expresiones de pro­
testa popular que surgen a raíz de las condicio­
nes de extrema pobreza a que se encuentran so­
metidas. El problema central es cómo resolver 
la relación entre trabajo clandestino —requisito 
indispensable de este momento— y trabajo de 
masas, condición que hace real la tarea de con­
ducción y que tiene necesariamente un carác­
ter público, posible de ser detectada con mayor 
facilidad por el enemigo. La necesidad de ganar 
la sociedad civil en el proceso de construir la 
hegemonía proletaria, supone una incesante ta­
rea de dirección ideológica de las masas, signifi­
ca estar al frente de las pequeñas y grandes ba­
tallas por la democracia y el socialismo. Es allí 
donde se hace real la constitución de una volun­
tad colectiva, nacional, popular y revolucionaria.

Es necesario entonces resolver correcta­
mente el problema de la relación partido-organi­
zaciones populares-masas, pues es allí donde en 
definitiva se hace visible el carácter que asume 
la organización revolucionaria. Es cierto y la 
historia se ha encargado de demostrarlo, que el 
fortalecimiento de la estructura orgánica conlle­
va necesariamente el peligro de la burocratiza- 
ción, con su carga de dogmatismo y sectarisrño. 
En la medida en que no se da una relación de 
identidad entre el partido y la compleja articu­
lación de organizaciones populares de base, es­
ta cuestión debe ser resuelta en función de la 
capacidad de conducción que la vanguardia ten­
ga hacia esas mismas organizaciones.
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la lucha contra la dictadura 
y los problemas 
de la izquierda

luis maira

A
 casi siete años de ejercicio del poder 

de la dictadura que dirige Augusto Pi- 
nochet, surge entre los observadores 
externos del proceso chileno, un con­
junto de preguntas que, también pre­

ocupan a los militantes de los partidos de la Iz­
quierda Chilena: ¿Por qué en un país en donde 
el movimiento popular exhibió un grado impor­
tante de combatividad y organización, la oposi­
ción contra la dictadura no logra articularse en 
forma más activa y levantar el tipo de lucha que, 
en cambio, presentan frontalmente otros países 
del Continente con menor tradición política?, 
¿cuál es el sedimento que quedó en la memoria 
de las masas, de las profundas transformaciones 
intentadas durante el gobierno del presidente 
Allende en el nada despreciable lapso de 3 años? 
¿cuál es la disposición política real de aquel 
segmento del país que antes se vinculó a las 
fuerzas de izquierda y que, en las condiciones 
políticas más adversas contabilizó, en marzo de 
1973, más de un millón y medio de voluntades 
de los cuales casi medio millón tenían una vincu­
lación orgánica con los partidos de izquierda?

Lo anterior plantea cuestiones de fondo pa­
ra quienes se interesan por la democracia y el 
socialismo en Chile. Por lo mismo, resulta indis­
pensable asumirlas e intentar una respuesta que 
recoja en perspectiva la trayectoria histórica del 
movimiento popular chileno y sus opciones ac­
tuales. Solo de este modo, pensamos, será posible 
despejar en el futuro muchos mitos políticos, lo 
cual es ya un asunto muy importante en un país 
en que la mitología política es, cuando menos, 
tan relevante como la verdadera historia.

1. LAS RAICES Y EL ESTILO 
DEL MOVIMIENTO POPULAR CHILENO.

A singularidad de las historias políticas 
de los diferentes países latinoamericanos 
tiene naturalmente mucho que ver con 

la forma peculiar en que se despliegan y com­

portan los diferentes elementos que articulan sus 
procesos políticos: qué grado de fuerza presenta 
el Estado Nacional y desde cuando; cuál es la 
correlación de sus aparatos principales; cómo se 
articula la sociedad civil tanto en su polo domi­
nante como en su polo dominado y cuáles son 
sus fuerzas más representativas; con qué instan­
cias de expresión cuentan tanto “los que man­
dan” como los que luchan por la edificación de 
una sociedad de trabajadores.

Situadas las cosas en esta óptica, la clave del 
desarrollo político chileno no reside tanto en la 
gestación temprana de un Estado Nacional fuer­
te a través del conocido proceso de liquidación 
de la anarquía con Portales que, a partir del830, 
dentro de una matriz conservadora instituciona­
lizó la existencia de una autoridad política civil, 
subordinó a las Fuerzas Armadas a las determi­
naciones de ésta y creó las bases para un desa­
rrollo capitalista que poco tiempo después frus­
trarían tanto la pérdida de vitalidad de los seg­
mentos más importantes de la burguesía chilena, 
como las condiciones limitadas de un país que 
no contaba ni con los recursos básicos, ni con las 
economías de escala, ni con la posición geográ­
fica que le permitiera conquistar una posición 
en el reducido círculo de los actuales países ca­
pitalistas desarrollados.

Todo este proceso resulta importante como 
también lo fue la capacidad de ciertos sectores 
de la clase dominante para reacomodar el fun­
cionamiento del régimen político y la estructura 
normativa frente a los desafíos que progresiva­
mente fué colocando el proceso de moderniza­
ción y la organización popular ampliada. Sin 
embargo, el factor que explica por qué Chile 
fue una experiencia significativa en el mosaico 
de los desarrollos y evoluciones políticas de 
América Latina, residió sobre todo en la capa­
cidad creciente del pueblo chileno para organi­
zarse en una gama cada vez mayor de instancias 
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que hicieron del movimiento popular una trama 
a la vez sumamente compleja y rica.

Esta organización tuvo, a su vez, el mérito 
de superar desde sus primeras etapas las distor­
siones corporativas para asumir una perspectiva 
global y, por lo tanto, política de sus diferentes 
luchas. Bajo este signo, emerge al término de la 
guerra del Pacífico, hacia 1885, y se cristaliza 
en el esfuerzo organizador de Luis Emilio Reca­
barren en los primeros años de este siglo, la cla­
se obrera. El movimiento sindical entra en ac­
ción rompiendo desde 1909 la estructura refor­
mista de la Federación Obrera de Chile, convir­
tiéndola en pocos años en una trinchera que tie­
ne como perspectiva precisamente la “abolición 
de la explotación del hombre por el hombre”.

Esta clase trabajadora, encuentra muy pron­
to la solidaridad de un movimiento estudiantil 
que cambia también en corto plazo las perspec­
tivas de la pura rebeldía juvenil por los esfuerzos 
encaminados a la construcción de una sociedad 
diferente. Desde la fundación de la Federación 
de Estudiantes de Chile, en 1906, como una ins­
tancia puramente asociativa de los estudiantes 
de la primera Universidad del país, hasta su ac­
tivo enfrentamiento con la oligarquía en los 
acontecimientos políticos de 1920, transcurre 
un período corto, pero signado por una misma 
trayectoria.

Semejante será la emergencia del movimien­
to campesino, desgarrado y marcado muy pron­
to por masacres como la de Ranquil a principio 
de los años 30, que se explican precisamente por 
el cuestionamiento de la estructura de propiedad 
capitalista en el campo y la resolución para avan­
zar hacia la conquista de un pedazo de tierra 
para el productor directo. Del mismo modo el 
crecimiento y la multiplicación de las organiza­
ciones campesinas desde fines de los años cin­
cuenta, estará estrechamente asociada a la de­
manda primero y a la realización después, de la 
Reforma Agraria.

Y lo propio ocurre cuando los espejismos de 
la modernización atraen a una masa de trabaja­
dores rurales a las grandes ciudades y se amplían 
las zonas pobres urbanas hasta configurar los 
cinturones de miseria que en la segunda posgue­
rra hicieron brotar a montones las poblaciones 
“callampas”. Ellas surgieron del proceso de 
organización de los “sin casa” de las tomas noc­
turnas de terrenos en las que a veces participaban 
sincronizadamente varios miles de personas y de 
la capacidad de éstas para organizarse a pesar de 
las amenazas represivas y las exigencias políticas 
del orden público de los gobiernos conservado­
res.

Los ejemplos podrían multiplicarse. Lo con­
creto, es que frente a cada problema o a cada 
amenaza, los pobres en Chile, concebían una 
respuesta en términos de organización hasta 
configurar el fenómeno complejo de una socie­
dad económicamente dependiente y explotada, 
pero políticamente vasta en la amplitud y vitali­
dad de su organización social, particularmente 
en lo que se refiere, a la expresión de los intere­
ses de los grupos más pobres del campo y la ciu­
dad y de las capas medias.

Pero además es interesante anotar otro rasgo 
característico en las acciones concretas que im­
pulsan las organizaciones populares a lo largo 
de la historia de Chile. Se trata del énfasis casi 
exclusivo en la movilización de masas lo que im­
plica casi un descuido por el problema de la ex­
presión de la fuerza popular. Reivindicar algo 
frente a las autoridades públicas era casi un sinó­
nimo de amplitud en el número de participantes 
y de capaciad para “hacer demostraciones” en 
favor de una determinada plataforma. Pero, todo 
esto se concebía en condiciones de extremo pa­
cifismo y legalismo, sin imaginar nunca la even­
tualidad de una represión violenta por parte del 
gobierno y una resistencia activa frente a ésta. 
Quizá por esto la historia del movimiento obrero 
y popular en Chile es más una historia de masa­
cres que una historia de enfrentamientos. Cada 
vez que las acciones de los mineros, los campe­
sinos o los obreros llegaron a un punto de ac­
tividad que hizo perder la paciencia a la clase 
dominante y esta hizo intervenir a las fuerzas 
del orden, se asistió al espectáculo de grandes 
masas de trabajadores y mujeres inermes y desar­
mados que fueron acribillados y asesinados por 
las balas de los carabineros y del ejército. La lis­
ta es larga: en la escuela de Santa María de 
Iquique, en la Coruña, en San Gregorio, en Ran­
quil, en El Salvador, en Pampa Ingoin. Siempre 
fué lo mismo,.. .hombres y mujeres del pueblo 
luchando con piedras contra soldados y policías 
con fusiles y ametralladoras.

Creemos que a partir de aquí es preciso es­
tudiar la relación entre los partidos de izquierda 
y el movimiento popular. Desde la fundación del 
Partido Comunista en 1922 y, especialmente a 
partir de la organización por fusión de organiza­
ciones anteriores, del segundo gran partido de la 
clase obrera, el Partido Socialista en 1933, toda 
una relación sui generis ha caracterizado la vin­
culación y el trabajo entre las masas populares 
chilenas y las fuerzas políticas que aspiran a 
conformar su vanguardia. Los sectores que inte­
gran el movimiento popular aprenden primero a 
valorizar el significado de la unidad entre quienes 
los representan porque los años negros de la dis­
persión y la derrota coinciden con los años de la 
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confrontación y la lucha interna entre socialistas 
y comunistas por la hegemonía de la clase obre­
ra y el control de los espacios que la legalidad 
existente les ofrecía. Pero luego, progresiva­
mente las organizaciones sociales se integran en 
un método de trabajo en que el ámbito de auto­
nomía legítima de las diversas instancias del 
movimento social se ve anulado por la función 
mediadora que en relación al Estado, van des­
empeñando los partidos de izquierda para la 
obtención de algunas de sus reivindicaciones más 
urgentes e inmediatas.

En los cuarenta años que separan a las dic­
taduras de Ibañez y Pinochet, los administrado­
res tradicionales del Estado chileno, llevan al 
movimiento popular, representado por los dos 
grandes partidos, a una política de creciente in­
tegración en las reglas del juego existentes y a 
una canalización de las demandas del pueblo por 
los distintos niveles de la estructura del poder 
estatal.

Así, a medida que se incrementan las fuer­
zas de izquierda y se va acercando el tiempo que 
posibilitaría la victoria popular, ellas se van li­
gando en forma más estructural a los rasgos y pro­
cedimientos que organiza un Estado negociador 
—como es el chileno— entre los diversos grupos 
y sectores de clases de la sociedad. En ausencia 
de un control del gobierno central al que la iz­
quierda accede solo fugaz y parcialmente en esos 
cuatro decenios (con el Frente Popular y Pedro 
Aguirre Cerda en 1938, y en los períodos ini­
ciales de las presidencias de Ríos, González Vi- 
dela y la segunda de Ibáñez) la instancia natural 
de mediación es el Parlamento. Aquí los partidos 
de izquierda gestarán a sus dirigentes de estatura 
nacional y, combinando el uso de los mecanis­
mos de fiscalización con la búsqueda de los ob­
jetivos perseguidos por sus representados, orga­
nizarán la negociación a través de la asignación 
del gasto fiscal, la mediación para resolver las 
huelgas o el reconocimiento legal de las institu­
ciones populares.

Como resultado de este proceso el movi­
miento popular, en la realidad concreta de sus 
innumerables organizaciones en la base, deven­
drá un ente contradictorio, casi esquizofrénico. 
Por un lado, seguirá manteniendo el cuestiona- 
miento de la sociedad capitalista y optará por 
un proyecto de socialismo en concordancia con 
el ahora denominado por los politólogos soviéti­
cos “socialismo realmente existente” al que co­
rrespondería organizar en términos compulsivos 
la nueva dominación política; pero, por otro 
lado, se lleva a las masas a una relación primor­
dialmente de clientela con los partidos de iz­
quierda que bregaban en favor de sus intereses 
al interior de la estructura de poder estatal para 
obtener nuevas conquistas y ventajas.

A partir de aquí, se pueden discernir mejor 
ciertas verdades parciales y a veces contradicto­
rias en la retórica de la izquierda chilena tales 
como la de que el triunfo de la Unidad Popular 
fue el resultado de haber preservado por largos 
años el comportamiento legal de los partidos, la 
de que el carácter avanzado de la democracia 
chilena no era otra cosa que el fruto de las lu­
chas y ofensivas impulsadas de los representan­
tes de izquierda en el Parlamento o de la que to­
do esto permitió finalmente obtener el recono­
cimiento de la Central Unica de Trabajadores, 
de todas las Federaciones Obreras, de las Juntas 
de vecinos, de las Federaciones Campesinas y 
del Movimiento Estudiantil.

Ahora bien, lo fundamental en este proceso 
de asociación del movimiento popular y los par­
tidos de izquierda a las pautas fundamentales de 
un sistema político que se veía obligado, en aras 
de su propia legitimidad, a abrir espacios cada 
vez mas amplios, fue nuestra incapacidad para 
percibir el agotamiento del propio sistema que 
enmarcaba nuestra conducta. En una visión re­
trospectiva resulta hoy nítido que la llegada de 
la Unidad Popular al poder coincidió con un pe­
ríodo avanzado de erosionamiento del sistema 
político chileno que ya había estado al borde 
de desplomarse en el fallido intento de golpe de 
estado del General Roberto Viaux contra el pre­
sidente Frei en octubre de 1969. Percepción 
anticipada que, además, había permitido a las 
fuerzas de derecha organizar durante el proceso 
electoral de 1970 una activa ofensiva por “una 
nueva república” más autoritaria, en que la idea 
fuerza era el ataque a un Parlamento que insti­
tucionalizaba y servía de vehículo a demandas 
sociales calificadas como demagágicas e irracio­
nales.

El cuestionamiento del régimen político 
chileno, anterior a la elección de Salvador 
Allende venía a fracturar, la coherencia de éste 
y de hecho lo privaba de eficacia. Esto hace más 
paradojal el que las fuerzas de la izquierda in­
tentaran la vía al socialismo mediante el empleo 
de un conjunto de mecanismos institucionales 
que estaban al borde del colapso y que no se ad­
virtiera que las tensiones inevitables que desata­
ba el proceso de cambios sociales sólo podía 
dar por resultado la destrucción definitiva de 
dicho sistema político.

En síntesis: los partidos de la Unidad Popu­
lar intentaron su histórica empresa y el Presiden­
te Allende llevó adelante su programa de trans­
formaciones, ciertamente las más importantes 
que ha vivido la sociedad chilena, en el marco 
de una relación entre los partidos y el movi­
miento popular que inevitablemente subordinó 
a éste último. A esto se agregó un conjunto de 
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métodos de trabajo en que la variable de la acu­
mulación de fuerza propia era asumida, por una 
parte, en términos políticos tradicionales (re­
presentación) y en que por otra, se excluía su 
dimensión militar. En este sentido, es importan­
te notar que, aunque ha sido asimétrica la auto­
crítica de los diversos partidos de la Unidad Po­
pular, en todos ellos este punto ha figurado cla­
ramente.

2. ¿CONSOLIDACION DE LA DICTADURA 
DE PINOCHET. .. ?

PEROno conviene apartarse tan pronto 
del tema de la autocrítica sino detenerse 
en los alcances que ha presentado el uso 

de este importante instrumento en la acción de 
las organizaciones revolucionarias chilenas. En­
tre nosotros la autocrítica se ha intentado de 
distintas maneras, pero ninguna de ellas ha con­
ducido a la corrección específica de las fallas y 
errores cometidos.

En algunos casos se ha entendido por auto­
crítica un discernimiento lúcido de las causas 
de la derrota para luego endosar el error a quie­
nes dentro de la izquierda sustentaron los pun­
tos de vista contrarios, convirtiéndolos a éstos 
en responsables exclusivos de la derrota. De 
acuerdo a estas versiones, para algunos el 11 de 
septiembre se explica porque “la ultra izquier­
da con sus acciones aventureras asustó a las 
capas medias y aisló al proletariado”, mien­
tras que, para otros, la misma situación en­
cuentra su explicación en la “línea de los secto­
res reformistas que impidieron la constitución 
del poder popular y el planteamiento de una 
oportuna ofensiva antifascista”. Así las cosas, 
no hay errores propios y todo habría salido 
bien si se hubiera podido imponer la “línea 
correcta”.

En el otro extremo hallamos la autocríti­
ca como catarsis, casi como forma de expia­
ción. Se trata de proclamar muy alto las fallas 
cometidas para luego no sacar ninguna conclu­
sión pertinente de lo que recién se acaba de 
sostener. Entonces resulta perfectamente po­
sible que los dirigentes más importantes de la 
izquierda, con un dominio “culto” de la socio­
logía y la ciencia política expliquen que una 
de las razones de la derrota fue la completa 
ausencia de política militar de la UP para, 
acto seguido, organizar la oposición a un 
régimen militar con total prescindencia de 
los factores de fuerza e incluso volviendo a 
declarar este tema como tabú. Por eso, nunca 
se insistirá lo suficiente en que para que las 
cosas comiencen a cambiar en la izquierda chi­
lena debemos entender las discusiones auto­

críticas no como la descripción a veces algo 
masoquista de las insuficiencias de conducta 
del pasado, sino como la voluntad de corre­
gir en el futuro las circunstancias que fueron 
la causa de nuestra derrota.

El punto ayuda para aproximarse a la eva­
luación del ya prolongado ejercicio de Pinochet 
en el poder. Hoy día la palabra clave para des­
cribir la posición de éste es “consolidación”. Se 
sostiene por muchos que el modelo económico 
de la dictadura, al mantener durante un tiempo 
importante sus ideas centrales, ha acabado por 
configurar un nuevo contexto estructural esta­
ble, que permitiría al régimen buscar una ins- 
titucionalización política que le daría una 
mayor estabilidad. En este cuadro, las fuerzas 
de izquierda devendrían marginales por un 
período prolongado, la capacidad de constitu­
ción de un acuerdo democrático se cancelaría, 
lo que determinaría también para las fuerzas de 
centro, en particular para la Democracia Cris­
tiana una reducción proporcional de sus espa­
cios de acción política.

Conviene analizar con algún detalle la con­
sistencia de ésta versión, particularmente, por­
que la experiencia enseña que desde el golpe de 
estado hasta ahora nuestra conducta ha sido 
más bien refleja y que ello, a su vez, ha estado 
condicionado por ciertos estados de ánimo que 
derivan de la imagen de fuerza o debilidad de la 
dictadura y no de su situación real. Entonces 
del mismo modo que sin mayores argumentos 
durante los primeros años se pronosticó el 
colapso de Pinochet, ahora se le estaría regalan­
do su “consolidación”.

a) Los cambios ocurridos en Chile

No cabe duda que el Chile de 1980, es sus­
tancialmente distinto al de 1973 o al de cual­
quier otro período anterior. La aplicación sis­
temática y reiterada de los diferentes elemen­
tos que conforman éste nuevo modelo global de 
organización de la dominación tienen que aca­
bar por producir un resultado en todos los pla­
nos. Así hoy es diferente la estructura produc­
tiva, es distinta la correlación existente entre 
las clases y los sectores de éstas en la estruc­
tura social y ha cambiado también el conte­
nido de la ideología dominante.

La dirección del país ha estado estos años 
en manos de un nuevo bloque formado por dos 
sectores claves: los dirigentes de los principales 
grupos financieros y los generales y altos ofi­
ciales de las Fuerzas Armadas, en especial del 
Ejército. Pero, la diferencia entre ambos sec­
tores, es que mientras los primeros han sumi­
nistrado el proyecto histórico, los segundos 
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sólo han aportado la fuerza material que resul­
taba indispensable para instrumentarlo.

Las circunstancias de que el sector finan­
ciero, que ha pasado a ser hegemónico en el 
campo de la burguesía, sea a la vez el más trans­
nacionalizado y el más ligado a actividades no 
productivas, y que las fuerzas armadas sean, en 
última instancia, un segmento de la burocra­
cia del Estado ha marcado todo el quehacer y 
los proyectos de la dictadura, originando el 
entremezclamiento de dos lógicas que impri­
men carácter a su gestión: de una parte, la que 
emana de los conceptos de seguridad nacional 
que fundamentan el contenido represivo per­
manente en el enfrentamiento del “enemigo 
interno” y de otra la tendencia al desmantela- 
miento o desnacionalización de las principales 
actividades productivas que el país había orga­
nizado desde que en los tiempos del Frente Po­
pular se decidiera a impulsar una industrializa­
ción nacional propia.

Como resultado de la aplicación sistemá­
tica de estos criterios se registra una serie de 
transformaciones:

i) En el sector agrario se ha desarrollado en 
la zona central un tipo de empresa capitalista de 
corte moderno, fuertemente tecnificada y cuya 
producción está casi íntegramente orientada a la 
exportación. Estas unidades de tamaño media­
no han permitido la liquidación de la reforma 
agraria sin una reconstitución del antiguo lati­
fundio y de las relaciones sociales de produc­
ción que le eran características. Asumiendo 
jurídicamente caracteres variados, ellas tienden 
a prefigurar una Sociedad Anónima rural y ex­
presan la inserción en el mundo agrario de nue­
vos sectores urbanos que imaginan la actividad 
agro-industrial como una empresa básicamente 
ligada a la obtención de mercados extranjeros y 
la ganancia de divisas.

Entre tanto, en las provincias del sur, a par­
tir de Nuble, se mantiene la organización agra­
ria tradicional, apoyada en la gran propiedad y 
produciendo para los mercados domésticos. 
Este segundo segmento ha sido fuertemente cas­
tigado por la supresión de líneas de apoyo esta­
tal en materia de créditos y de ayuda técnica, 
así como por las políticas de precios estableci­
das por la dictadura, todo lo cual ha creado un 
dualismo también nuevo en la agricultura 
chilena.

Como apropiadamente ha concluido un 
trabajo técnico recientemente difundido en 
Chile, “el modelo agrario implementado es un 
corespondiente directo del modelo económico 

global. El término de la reforma agraria y la 
entrega de dos tercios de las tierras expropia­
das a empresarios capitalistas, la liquidación 
en términos expropiatorios para los campesi­
nos de las sociedades de reforma agraria, la asig­
nación de un tercio de las tierras en unidades 
familiares, la represión al movimiento campesi­
no, el quiebre del movimiento cooperativo, los 
estímulos para el aprovechamiento de algunas 
ventajas comparativas naturales, la desaparición 
del Estado como apoyo y ordenador de la pro­
ducción, la eliminación casi total de los subsi­
dios y la asignación de recursos por la vía del 
mercado, han significado grandes cambios en el 
sector agrario. A seis años de aplicación del mo­
delo económico se observa una agudización de 
las diferencias productivas regionales y entre 
tipos de empresas.”

ii) La industria, por su parte, ha experimen­
tado sensibles reducciones que resultan entera­
mente funcionales a la inserción transnacional 
de la economía chilena y se explican precisa­
mente por la decisión política de reajustar las 
actividades productivas del país conforme a la 
nueva división internacional del trabajo. Sec­
tores completos que tenían gran impacto en el 
dinamismo y capacidad de ocupación en el sec­
tor industrial, han sido desbaratados en forma 
casi completa como la industria metalmecánica, 
los textiles y la industria automotriz. Esto ha 
determinado que entre 1972 y 1977 la contri­
bución de la actividad manufacturera en el pro­
ducto geográfico bruto haya descendido de un 
30.4°/o a un 22.2°/o. Pero para visualizar este 
fenómeno en términos más concretos en cuan­
to a su impacto político y social intemo, basta­
ría con señalar que en los cuatro primeros años 
de aplicación del nuevo modelo económico el 
sector textil que daba trabajo a 150,000 per­
sonas redujo sus márgenes de ocupación a me­
nos de 90,000 trabajadores.

Esta “jibarización” del sector industrial ha 
adquirido proyecciones estratégicas a partir del 
retiro de Chile del Pacto Andino en 1975, pues­
to que con esto se han cerrado todas las posi­
bilidades de complementación subregional, lo 
que era una de las piezas claves en la estrategia 
de desarrollo industrial independiente definida 
por el país desde los años sesenta.

iii) El sector financiero, entre tanto, ha pa­
sado a asumir plenamente un rol de conducción 
de la economía y de determinación de las estra­
tegias de desarrollo. No debe extrañar por lo 
tanto que sea el único sector que ha crecido sig­
nificativamente (de acuerdo a los mismos indi­
cadores del Producto Geográfico Bruto, ha 
pasado de una contribución del 3.5°/o en 1972 
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al 5.6°/o en 1977). Pero lo más importante es 
que en tomo a esta actividad financiera con 
fuertes connotaciones especulativas que han 
quedado de manifiesto en las quiebras espec­
taculares de algunas sociedades financieras y en 
el virtual colapso de algunos de los principales 
bancos (como el Banco Español de Chile), se 
ha posibilitado el desarrollo de toda una red de 
servicios ligados a los nuevos patrones de con­
sumo de los grupos de más altos ingresos a tra­
vés de empresas exportadoras, de importación, 
consorcios turísticos, etc.

iv) La estructura de clases del país ha varia­
do igualmente. A este respecto el dato más im­
portante es la reducción del proletariado indus­
trial. Centenares de miles de trabajadores, los 
más calificados en las industrias de punta han 
sido empujados al exilio o colocados en listas 
negras que se circulan entre los empresarios y 
han debido salir del sector secundario de la eco­
nomía. Muchos de ellos han ido a dar a las po­
blaciones marginales donde su experiencia y 
sabiduría políticas han provocado un intere­
sante proceso de radicalización en sectores 
que anteriormente ordenaban su comporta­
miento de acuerdo a pautas puramente rei- 
vindicativas. Cambios igualmente profun­
dos se han originado entre los trabajadores 
del campo donde la reducción de la mano de 
obra, la definitiva desaparición de los resa­
bios del antiguo inquilinaje y la pauperiza­
ción de los pequeños y medianos propietarios 
son los fenómenos más importantes.

v) En este cuadro, las opciones políticas y 
económicas domésticas han determinado de ma­
nera muy precisa el espacio internacional de la 
dictadura. Pinochet cuenta con una amplia soli­
daridad de la comunidad financiera y de las 
grandes corporaciones transnacionales, como se 
comprobó en la reciente conferencia de hom­
bres de negocios realizada en Montreaux, Suiza. 
Estos consideran las políticas económicas vigen­
tes en Chile como el ideal a conseguir en las 
relaciones que se establecen entre los inversio­
nistas del primer mundo y los gobiernos de los 
países en desarrollo. Pero al mismo tiempo por 
su política de violación sistemática de los dere­
chos humanos, el régimen militar chileno, no 
ha logrado una normalización de las relaciones 
interestatales ni un reconocimiento, por formal 
que fuera, en los órganos de la comunidad inter­
nacional.

vi) El gobierno de Pinochet se ha empeña­
do, finalmente, en un cambio profundo de los 
valores y percepciones que orientan el compor­
tamiento de la mayoría de los chilenos. Ha bus­
cado recubrir con un manto “técnico” su 

opción política en favor de los grupos más acau­
dalados; ha intentado romper la antigua tradi­
ción de solidaridad de los sectores populares 
con una exaltación de la competencia, el indivi­
dualismo y los destinos personales; ha tratado 
de convertir el consumo suntuario y las impor­
taciones de bienes superfluos en una válvula de 
escape de las carencias de los que apenas reci­
ben lo necesario para subsistir; ha intentado de­
bilitar la voluntad nacional presentando como 
promotores del progreso a las inversiones extran­
jeras y a las grandes empresas de los países capi­
talistas; ha hecho una persistente ofensiva con­
tra la actividad política intentando persuadir a 
la mayoría de los chilenos de que no están capa­
citados para ejercer las opciones propias de la 
democracia, etc.

En la difusión de todos estos mensajes ha 
jugado un importante papel el control mono- 
pólico de los medios de comunicación social de 
todo tipo y el trazado de estrategias bien pla­
neadas a cargo de equipos y organizaciones de 
especialistas, chilenos y extranjeros.

Pensamos que sería absurdo desconsiderar 
cualquiera de éstos elementos, más aún cuando 
el tiempo ha probado que ellos forman parte de 
un proyecto único y articulado y que no se tra­
ta de lineamientos aislados y contradictorios, 
como importantes sectores de la izquierda cre­
yeron en los primeros años. Es más, como ya 
anotábamos estas políticas han cambiado al 
país. '

Sin embargo, una cosa es la existencia de 
transformaciones esenciales y otra bien distinta, 
es la vitalidad y capacidad de consolidación a 
largo plazo del régimen que las impulsa. Y esta 
distinción es clave para evaluar los márgenes 
que las fuerzas democráticas y de izquierda tie­
nen para hacer frente al régimen de fuerza en 
Chile.

A este respecto se puede sostener más bien 
que el mayor factor de poder de la dictadura de 
Pinochet es la dispersión y falta de voluntad po­
lítica de los sectores democráticos que le son 
antagónicos. Porque un recuento de los ele­
mentos favorables para emprender una lucha 
abierta por la liquidación del régimen, que sur­
gen tanto de los fenómenos ya descritos, como 
de otros factores, resulta bastante impresionan­
te. Para decir lo menos, muchos pueblos han 
emprendido la resistencia y han conquistado su 
liberación en la historia contemporánea en con­
diciones muchísimo más adversas que aquellas 
en las que deben planear su trabajo ios dirigen­
tes de la izquierda chilena.
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b) La correlación internacional de fuerzas.

EN un recuento de este tipo, el balance 
más detallado de las “condiciones inter­
nacionales” del gobierno de Pinochet 

permite anotar:
i) Graves dificultades con todos los países 

vecinos:
• ruptura de relaciones con Bolivia en 1978;
• grave conflicto limítrofe con Argentina que 

en dos ocasiones, durante ese mismo año, colo­
có a Chile al borde de la guerra;

• expulsión del embajador chileno en Perú 
luego de ser declarado “persona no grata”.

ii) Problemas con los países capitalistas de­
sarrollados:

• suspensión de relaciones diplomáticas por 
parte de Suecia e Italia y durante un período 
largo, Inglaterra;

• diferendo con Estados Unidos a raíz de la 
política de derechos humanos del Presidente 
Cárter y en especial, por la participación direc­
ta de los servicios de inteligencia chilenos en el 
asesinato del ex canciller Orlando Letelier y de 
la ciudadana norteamericana Ronnie Moffit, 
efectuado en Washington en septiembre de 1976;

• participación en resoluciones de condena 
de las políticas de Pinochet de todos los demás 
países capitalistas de importancia: Francia, Re­
pública Federal Alemana, Japón, España, Aus­
tria, Holanda, Bélgica, etc.

iii) Abierta condena del bloque de países 
no alineados:

• expulsión de Chile del Movimiento de Paí­
ses No Alineados acordado en 1973, y con vi­
gencia, “mientras dure el gobierno de la Junta 
Militar”;

• ruptura masiva de relaciones diplomáticas 
por parte de los principales países del Tercer 
Mundo;

• resoluciones especiales condenatorias del 
régimen de Pinochet en la Quinta y Sexta Con­
ferencias Cumbres del Movimiento de Países No 
alineados, efectuadas en Colombo (1976) y La 
Habana(1979);

• participación prácticamente en bloque de 
estos mismos países en el apoyo a las resolu­
ciones especiales de la .Asamblea General de Na­
ciones Unidas que durante cinco años consecu­
tivos han condenado al gobierno de Pinochet 
con márgenes de votación aproximados a los 
votos de 100 países;
• ruptura de relaciones con Chile de México, 

Jamaica y Guyana.

iv) Conflicto abierto con un sector impor­
tante del campo socialista:

• política de confrontación por parte de la 
Unión Soviética y de todos los países socialis­
tas con la sola exclusión de la República Popu­
lar China y Rumania.

• política de choque y confrontación per­
manente en todos los foros y organismos in­
ternacionales con Cuba, probablemente el país 
latinoamericano con una política internacio­
nal más dinámica en la última década.

¿Podría razonablemente esperarse más de 
la situación internacional para entender que 
existen condiciones apropiadas para un enfren­
tamiento mucho más activo de la dictadura Chi­
lena?

c) La correlación de fuerzas internas.

POR su parte en el campo propiamente 
interno el gobierno de Pinochet enfren­
ta también situaciones críticas que con­

viene sistematizar:

i) Su base de apoyo sigue experimentando 
importantes reducciones. Varios de los sectores 
más dinámicos y organizados que patrocinaron 
el golpe en 1973 o que asumieron posiciones de 
colaboración en las fases iniciales de su gobier­
no, hoy se pronuncian en contra de sus políti­
cas. Tal es el caso de los trabajadores del cobre, 
los transportistas y las organizaciones de peque­
ños y medianos comerciantes.

ii) Los problemas derivados del relevo de 
dirección al interior de la burguesía: la clara 
hegemonía de los grupos financieros más im­
portantes en particular el conocido como “Los 
Pirañas” que han desplazado de sus tradiciona­
les posiciones de poder a los sectores más liga­
dos a las actividades productivas y originan el 
germen de diversas disidencias públicas. Un 
buen ejemplo, son las posiciones expresadas 
desde hace tiempo por el antiguo presidente de 
la Sociedad de Fomento Fabril, Orlando Saenz. 
Esto hace que sea importante considerar la al­
ternativa de una oposición más activa de dere­
cha al interior del sistema que exprese el crite­
rio de ciertos grupos industriales castigados por 
la política económica vigente. Se puede decir 
que hasta ahora este sector no pasa por una 
oposición activa, entre otras cosas porque el régi­
men les permite opciones de reacomodo y altos 
márgenes de ganancias. Pero ciertamente hay 
que tener en cuenta su vocación empresarial y 
la histórica relación que mantuvieron con las 
empresas que crearon, lo cual tiene una dimen­
sión política potencial.

En este mismo rubro, se pueden ubicar las 
críticas y los reclamos expresados reiterada­
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mente por el Consorcio de Agricultores del 
Sur y por otras agrupaciones empresariales 
menores que expresan los intereses de los pro­
ductores lecheros, trigueros y ganaderos, que 
objetivamente no han sido beneficiados con la 
política agraria impulsada por la dictadura.

iii) Al interior mismo de las Fuerzas Arma­
das. Es aquí donde Pinochet dispone de una si­
tuación más sólida, hasta el punto que muchos 
observadores consideran que ésta ya ha llegado 
a ser una base de apoyo incondicional. En lo 
fundamental ésta es una apreciación correcta. 
Con todo, debe tenerse en cuenta la existencia 
de una rama completa, la Fuerza Aérea, que co­
mo se comprobó en la crisis de julio de 1978, 
tiene una visión política distinta de la de Pi­
nochet, aún cuando ésta se inscriba en pautas 
que sólo constituyen matices respecto a la 
forma de ir institucionalizando el proceso. Pero 
en este campo otro dato importante es que Pi­
nochet ha marginado de toda participación en 
el poder político a la Marina y a Carabineros, 
un hecho que es ampliamente percibido por los 
oficiales de esas ramas. De aquí se derivan con­
diciones para una posible reducción de la solida­
ridad que éstas den a Pinochet antes situaciones 
de crisis futuras. Esta misma situación puede 
originar, en otros casos, intentos de renegocia­
ción de sus estatutos con consecuencias difíciles 
de prever.

iv) En el campo de las instituciones religio­
sas la experiencia de estos años ha tenido un 
profundo impacto en un cambio de la posición 
tradicional de la Iglesia en materia de sus opcio­
nes políticas. La percepción creciente de las 
condiciones de extrema miseria de amplias ca­
pas populares, las evidencias de la represión y 
de otras prácticas inhumanas, la vivencia inme­
diata de la proscripción de toda forma de pensa­
miento libre que sus miembros tienen en la Uni­
versidad Católica y en los establecimientos edu­
cacionales dirigidos por religiosos han ayudado 
a una valorización profunda de los principios 
democráticos al interior de la Iglesia Católica. 
El compromiso de ésta con los grupos más dura­
mente castigados por la dictadura ha fortaleci­
do, por una parte, el carácter y la vocación po- 
Eular de un sector importante de la Jerarquía y 

a establecido, por otra, una gran distancia 
entre los criterios de la Conferencia Episcopal 
y del Cardenal Silva Henríquez con las políticas 
y objetivos trazados en los proyectos político 
y económico que impulsa el régimen militar.

v) Todas las situaciones anteriores referidas 
a fuerzas tradicionales que se ubican en la peri­
feria del nuevo modelo se complican aún más 
por las pugnas y el debate que se hace público 

al interior del propio gobierno en la nueva co­
yuntura que antagoniza por primera vez abier­
tamente a los sectores que incluso la prensa ofi­
cial reconoce como “duros” y “blandos”. El 
punto central del debate se refiere al carácter 
de la institucionalización que el gobierno mili­
tar debe darse y en particular a los plazos de 
permanencia del propio Pinochet en su cargo. 
Esta discusión, en círculos privados había teni­
do expresiones muy activas durante el segundo 
semestre de 1979 en tomo al tema de que si 
debía promulgarse como una nueva Constitu­
ción el texto que había preparado un grupo de 
especialistas designado por la dictadura y enca­
bezado por el ex-Ministro de Justicia Enrique 
Ortuza o si sólo se debía reformar la antigua 
Constitución de 1925. Tal debate se activó 
bruscamente después del fallido viaje de Pino­
chet a Filipinas. La destitución del Ministro de 
Relaciones Exteriores, Hernán Cubillos, consi­
derado el vocero más importante del sector 
moderado desató una ofensiva pública de los 
medios de comunicación partidarios de esa pos­
tura, como la revista ¿“Qué Pasa”? y el diario 
“El Mercurio” los que sostuvieron que su aleja­
miento equivalía a un cambio de línea del go­
bierno y configuraba una situación de predo­
minio definitivo del grupo que se empeña en dar 
un carácter indefinido al régimen militar, en 
endurecer todavía más el tratamiento frente a 
los sectores desidentes y en ir abriendo camino 
a mediano plazo a soluciones de carácter cor­
porativo (posiciones éstas últimas que se atribu­
yeron a los generales Badiola y Contreras y a los 
sectores civiles encabezados por Hugo Rosende, 
Pablo Rodríguez y otros que en el pasado tuvie- 
von la dirección de la organización de ultradere- 
cha “Patria y Libertad”).

La existencia de fisuras abiertas por discre­
pancias de línea política al interior del régimen 
militar es un hecho nuevo de una enorme im­
portancia que sólo la gran debilidad actual de los 
sectores democráticos impide valorizar y aprove­
char. Pero constituye un elemento más que se 
debe considerar seriamente si se trata de evaluar 
las condiciones reales que existen en Chile para 
intentar una oposición más activa a la dictadu­
ra que pueda ir posibilitando finalmente la pers­
pectiva de avanzar a su liquidación.

3. LAS INSUFICIENCIAS EN LA CONDUCCION 
POLITICA DE LA IZQUIERDA.

EL cuadro político se torna todavía más 
claro si incorporamos a él al movimiento 
popular chileno. Esto nos confronta a 

otro fenómeno que asume una importancia cen­
tral en la actual coyuntura: lacreciente disparidad 
entre la recuperación de las organizaciones popu­
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lares de la base y la capacidad de dirección polí­
tica de los partidos de izquierda. Hasta 1976 el 
fenómeno del reflujo y desorganización alcanzó 
por igual a partidos políticos e instituciones so­
ciales. La expansión de los aparatos represivos 
y la política de control permanente que sobre 
ambos definió la dictadura reflejaba uno de los 
supuestos importantes para su propia consolida­
ción. El proyecto imponía la desarticulación de 
la red de organizaciones populares que expresaban 
los intereses de aquellos sectores que los nuevos 
planes excluían abiertamente; sin embargo esta 
condición se reveló imposible de cumplir, y an­
tes de tres años, por diversos canales la recons­
trucción orgánica de las fuerzas sociales desbordó 
al régimen y lo obligó a ir ampliando los espacios 
políticos de actividad tolerada.

Los dos primeros grupos en reorganizarse 
fueron el movimiento sindical y las organiza­
ciones juveniles, en especial las estudiantiles.

El movimiento sindial levantó primero pla­
taformas con reivindicaciones básicas como el 
reconocimiento del derecho de reunión y orga­
nización libres, para avanzar rápidamente has­
ta dotarse de estructuras nacionales capaces de 
coordinar los intereses de centenares de miles 
de trabajadores. Aunque en este proceso no se 
ha producido la creación de una organización 
única de trabajadores, las diversas entidades que 
se crean como la Coordinadora Nacional Sindi­
cal, el Frente Unitario de Trabajadores, el deno­
minado “Grupo de los diez” o la Confederación 
de Empleados Particulares, logran, en forma 
rápida, una cierta aproximación en sus progra­
mas y campañas y tienen especial éxito en privar 
de todo espacio y representatividad a la organi­
zación sindical oficialista: la denominada Unión 
Nacional de Trabajadores de Chile, organizada 
con el apoyo de la dictadura, cuya debilidad se 
ha traducido incluso en la aparición de impor­
tantes contradicciones en su seno.

Aunque en una estimación seria no pueden 
equipararse las expresiones actuales del movi­
miento Sindical con las que tuvo históricamente, 
ya éste ha alcanzado una expresión nacional y 
un reconocimiento que ni siquiera las maniobras 
más hábiles del régimen, como la puesta en mar­
cha del llamado Plan Laboral, han anulado.

El movimiento estudiantil, entre tanto, se 
ha reorganizado en base a otros criterios. El pun­
to de partida ha sido el rechazo mayoritario de 
la juventud en las universidades y los estableci­
mientos secundarios a los criterios de la enseñan­
za oficial y la exigencia de una educación libre, 
una cultura crítica y condiciones de apoyo pú­
blico al sistema educativo que impiden su subor­

dinación a los criterios de mercado. A partir de 
aquí, los propios espacios que la dictadura abre 
al autorizar la elección de representantes es­
tudiantiles con funciones restringidas han sido 
aprovechadas para expresar un repudio al régi­
men que ep las principales Universidades llegó 
casi al 80°/o en 1978 y 1979. Luego se ha pasa­
do al cuestionamiento político de la dictadura 
misma para lo cual se aprovechan inteligente­
mente coyunturas internacionales como los 
acontecimientos de Nicaragua y el Salvador. La 
mejor prueba del dinamismo en el comporta­
miento de este sector es de percepción que las 
propias autoridades militares universitarias tie­
nen, lo que origina una política de constante 
hostigamiento y expulsión de los dirigentes ac­
tivos pero que tampoco logra poner término a 
la creciente oposición organizada.

Un tercer terreno en que la dictadura tam­
bién pierde la batalla es el amplio campo que 
abre la lucha por los derechos humanos. Desde 
1976 el problema de los 2,500 presos políticos 
desaparecidos se convierte en una cuestión cen­
tral de la sociedad chilena y origina una difusión 
masiva aue pone en evidencia la naturaleza re- 
{iresiva del régimen. Igualmente el inicio de la 
ucha por el retomo de los exiliados y las batallas 

por el ejercicio más amplio de la libertad de 
pensamiento y expresión constituyen factores 
significativos de una confrontación que tiene 
una dimensión social y de lucha ideológica res­
pecto del régimen. Aunque en el frente social se 
debe considerar el hecho de que todavía se 
mantienen rezagados dos sectores que en el pa­
sado desempeñaron papeles importantes como 
son el movimiento poblacional y el campesino, 
en su conjunto los sectores más dinámicos han 
creado una situación de reconstrucción del movi­
miento popular y suministran una base suficiente 
para operac'ones más amplias encaminadas a 
tender un cerco sobre el gobierno de Pinochet.

Por lo mismo es inquietante que al tiempo 
que se produce este ascenso en la expresión de 
las fuerzas sociales, se registre una declinación 
progresiva en la capacidad de las direcciones de 
los partidos de izquierda para dar una dimensión 
política a la lucha, para acompasar los esfuerzos 
de los distintos grupos y sectores, para entrela­
zar las plataformas reivindicativas y para ir ha­
ciendo confluir todas las manifestaciones de 
oposición hacia un cuestionamiento de la dicta­
dura que permita generar un acuerdo en tomo 
al objetivo de su derrocamiento y a la alternati­
va que, en su reemplazo, se ofrecería al país. 
Nada de ésto ha resultado hasta ahora posible, 
porque los efectos de la derrota en 1973 se han 
expresado en forma retardada en algunos de los 
partidos, alcanzando su punto culminante con 

29MARZO-ABRIL DE 1980.



la división del Partido Socialista en abril de 1979. 
Hasta ese momento la Unidad Popular había 
funcionado en el exterior como una instancia 
de coordinación de las campañas de apoyo inter­
nacional a la lucha del pueblo chileno y como 
un centro de coordinación de algunas iniciativas 
políticas. Pero a partir de entonces, han desapa­
recido las condiciones para su funcionamiento 
efectivo, al punto que ya se han cumplido más 
de dos años desde la realización de la última reu­
nión de su Comité Político Exterior, efectuada 
en marzo de 1978 en la ciudad de Roma, y al 
interior de Chile donde la constitución de la 
Unidad Popular había sido más tardía, la secue­
la de la crisis socialista ha repercutido en forma 
más reciente, pero con los mismos efectos pa­
ralizantes.

De este modo, el período actual sitúa a la 
mayoría de los partidos de izquierda dentro de 
una lógica que, en lugar de colocar en el centro 
al enemigo común que es la dictadura, privilegia 
las disidencias, los matices de los planteamientos 
de la propia izquierda y plantea, ante todo, cues­
tiones de lealtades y reconocimientos oficiales 
de partidos, situación que acaba por dispersar 
toda capacidad de expresión colectiva. Si a esto 
le sumamos el mantenimiento de los antiguos es­
tilos de trabajo político, los crecientes desajustes 
entre las visiones de aquellos dirigentes que viven 
la experiencia del exilio y los que encabezan las 
luchas en el país; las tendencias al hegemonismo 
o la implementación por separado de las líneas 
que cada uno define como las mejores, todo 
apunta a configurar un cuadro claro e irrefutable 
de crisis en la izquierda chilena.

De toda esta situación han surgido algunas 
tendencias y errores que son muy característicos 
del periodo reciente. El primero es la delegación 
de la iniciativa política para el enfrentamiento 
con la dictadura. Naturalmente ni la Unidad Po­
pular ni ninguno de los partidos de izquierda han 
señalado nunca esta opción de manera explícita; 
sin embargo, ella resulta clara en los hechos. En 
la practica se ha procedido como si obtener la 
caída de la dictadura fuera una tarea de otros, 
de tal modo que las responsabilidades de una 
inserción política protagonica comenzarán para 
la izquierda chilena y el movimiento popular 
después de la salida de Pinochet. Así primero se 
apuesta a que el régimen no podrá consolidarse 
dadas las contradicciones que se producen entre 
el propio Pinochet y otros generales golpistas 
como Bonilla y Arellano, partidarios de una más 
rápida transición hacia un gobierno civil. Luego, 
se hace confianza en que la dictadura caerá como 
resultado de sus conflictos con la Iglesia Católica 
y el Partido Demócrata Cristiano que, hacia 1975 
asume una línea de oposición. Más tarde, se 

imagina que Pinochet saldrá del poder como re­
sultado de las políticas de derechos humanos 
del Presidente Cárter. Más tarde se confía en que 
lo que acabará con la tendencia hacia la perso­
nalización del poder será la oposición que realiza 
al interior de la Junta el Comandante en Jefe de 
la Fuerza Aérea, Gustavo Leigh. Pero resulta que 
ninguna de estas acciones “externas” rindió fru­
tos y, por el contrario, se perdieron oportunida­
des importantes para haber incidido con una lí­
nea propia en estás situaciones y haber capitliza- 
do sus resultados.

Una segunda táctica que se ha probado in­
fructuosa ha sido la “convocatoria” a constituir 
un “Frente Antifascista” al Partido Demócrata 
Cristiano y otras fuerzas democráticas de centro. 
En la práctica este esfuerzo ha sido emprendido 
de una manera que ha llevado a postergar las 
acciones autónomas en espera de obtener una 
acogida a las proposiciones de alianza. Esto, se 
ha traducido en un factor que excluye o reduce 
la presencia política de la izquierda en varios 
momentos importantes a contar de 1975, fecha 
en que la Unidad Popular proclama su disposi­
ción de buscar este objetivo. Esta situación tiene 
el agravante de que, en todo este tiempo, no se 
avanzó tampoco en acciones concretas en la ba­
se con la Democracia Cristiana y que, finalmente, 
ésta ha hecho público —por conducto de su pre­
sidente nacional Andrés Zaldívar y luego de los 
sucesos de Afganistán— que, en cualquier caso, 
su partido excluirá de todo posible acuerdo al 
Partido Comunista.

De esta manera, al comenzar la década de 
los ochenta, los partidos de la Izquierda chilena, 
se enfrentan a una situación en que además del 
impacto de los factores de la crisis internacional 
que distan de haberse resuelto, se tiene que asu­
mir la inviabilidad de los esfuerzos que se con­
sideraron prioritarios en los años recientes y que 
llevaron a la anulación de los esfuerzos para acu­
mular la fuerza propia.

4. EL FUTURO DE LA LUCHA 
CONTRA LA DICTADURA.

LO anterior podría llevar, en apariencia, a 
la conclusión de que el balance que hoy 
se puede realizar en relación al curso de 

la “guerra”que Pinochet declarara hace casi siete 
años al movimiento popular chileno pudiera apa­
recer como desalentador. Sin embargo, no es así. 
Porque más allá de las insuficiencias de nuestros 
partidos y de sus direcciones, la opción profun­
da se mantiene abierta por la reconstitución pro­
gresiva del movimiento popular y por la dispo­
sición de lucha que incluso en las adversas con­
diciones actuales, despliegan muchos de sus in-
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tegrantes. De aquí surgen un conjunto de desa­
fíos y exigencias muy concretas que las fuerzas 
de izquierda no podremos eludir en un período 
breve. Frente a nosotros hay un universo de bús­
quedas y experiencias individuales que se refle­
jan en innumerables testimonios que hablan de 
un compromiso definido y profundo. En cuan­
to al exilio, esto se refleja en el hecho de que en la 
lucha del pueblo nicaragüense contra la dictadu­
ra de Somoza existió una presencia muy impor­
tante, en número y calidad, de militantes chile­
nos, muchos de ellos enrolados en forma espon­
tánea. Esto demostró que para una confronta­
ción abierta con la dictadura existe mucha más 
voluntad de la que algunos suponen. Y dentro 
de Chile, está la actitud de tantos sectores que 
se han atrevido a desafiar las amenazas y la re­
presión, como lo demuestra la conducta de los 
mineros del carbón en Lota, de los obreros side­
rúrgicos en Huachipato o de los trabajadores del 
cobre en el Teniente. Todo esto se refuerza, aún 
más si consideramos las acciones y la disposición 
de los trabajadores que no hacen caso a las pro­
hibiciones de la dictadura y que han realizado 
actos políticos como el del primero de mayo 
pasado, o al recordara los estudiantes que arries­
garon sus propias matrículas en las universida­
des al exigir el término del control militar en 
éstas.

Por ello, el primer requisito para asegurar 
una conducción política que amplié y difunda 
todas estas energías latentes arranca de un prin­
cipio muy simple que no se puede soslayar más 
tiempo: la tarea de liquidar a la dictadura de 
Pinochet recae fundamentalmente sobre las 
propias fuerzas de la izquierda y sobre su capa­
cidad para desarrollar la movilización del movi­
miento popular. Hoy día cada partido debe en­
tender que su primera responsabilidad es asegu­
rar su contribución en este proceso. Dicho en 
palabras más simples, el objetivo básico de la 
hora actual, es transformar la pura oposición en 
resistencia y convertir el simple sentimiento de 
rechazo a Pinochet —que hoy manifiestan más 
del 70°/o de los chilenos, de acuerdo a las esti­
maciones más serias— en una disposición activa, 
amplia y coordinada.

Naturalmente, la organización de una autén­
tica resistencia al régimen militar en Chile atra­
viesa en éste momento por la resolución de al­
gunos problemas centrales.

En primer término, se trata de efectuar una 
lectura correcta y de sacar conclusiones de los 
cambios efectuados en estos años por la propia 
dictadura dentro de la sociedad chilena. Esto 
implica muchas cuestiones ¿cómo se encara la 
lucha ideológica contralosvaloresy concepciones 

que busca imponer el régimen de Pinochet y 
cómo se exaltan, en cambio los elementos que 
constituyen la reserva histórica del pueblo chile­
no como la solidaridad, la voluntad nacional y 
la capacidad de organización?

¿De qué manera se reflejan en estas ofensivas 
la disminución del proletariado industrial y del 
campesinado y el incremento de los trabajadores 
que se desempeñan en el área de los servicios?

¿Cómo se encara en una nueva estrategia la 
situación de extrema miseria que afecta al 25o' o 
de los chilenos impidiendo que su falta de inte­
gración a los sectores productivos reduzca sus 
posibilidades de movilización?

¿Cómo se pueden encarar las contradiccio­
nes entre la desnacionalización y la inserción 
progresiva de Chile en los esquemas de transna­
cionalización, y la amplia y antigua opción de 
sectores muy amplios del país en favor de un 
desarrollo con independencia nacional?

¿Cómo se puede convocar a la lucha a aque­
llos sectores medianos y pequeños de producto­
res del campo y de la ciudad, a los que el mode­
lo de la dictadura simplemente excluyó?

Un segundo gran campo de problemas a re­
solver es la definición del camino que se debe 
proponer a todos los chilenos para luchar contra 
Pinochet y terminar con su régimen. Hasta ahora 
no ha sido nunca posible discutir, entre las fuer­
zas de la izquierda chilena, la forma en que se 
deben articular los pasos tácticos y estratégicos 
que lleven a este propósito. No obstante que una 
de las grandes lecciones de la experiencia de Ni­
caragua, es que la cuenta regresiva de Somoza 
principió cuando los sectores más resueltos tra­
zaron el itinerario y definieron las modalidades 
concretas que esta tarea debía asumir. Los par­
tidos de la izquierda nunca han realizado una 
discusión seria de este punto. En el caso chileno, 
esto impone contestar algunas preguntas muy 
precisas:

¿Cúales son las reivindicaciones que produ­
cen la máxima dinamización de cada fuerza so­
cial?

¿Cómo se trabaja en las etapas iniciales para 
vencer el natural temor que provoca la represión?

¿Qué relación debe producirse entre las vie­
jas y nuevas formas de organización del movi­
miento popular?

¿Cómo se lleva a cabo el proceso de acumu­
lación de fuerzas sociales, para asegurar que cul­
mine en una presión política que cuestione al 
regimen militar en su conjunto?
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¿Qué relación debe existir en el futuro entre 
partido y masas para asegurar la necesaria auto­
nomía y legitimidad delasorganizacionessociales 
e impedir la subordinación que éstas padecieron 
muchas veces en el pasado?

¿Cómo se enfrenta el problema de la fuerza 
material propia del movimiento popular en el 
proceso de lucha y su adecuadacomplementación 
con los esfuerzos de movilización de masas?

¿Cómo se puede enfrentar uno o más de los 
eventuales recambios del gobierno actual que 
pudieran dar paso a una experiencia de democra­
cia restringida?

Finalmente, un tercer campo decisivo es el 
de la preparación de un nuevo proyecto históri­
co que otorgue un sentido coherente a las accio­
nes que se emprenden en cada fase de la lucha, 
y asegure una alternativa real con posterioridad 
a la liquidación del régimen militar. Es en este 
nivel precisamente, en el que las fuerzas de la 
izquierda chilena deben dar cuenta de su capa­
cidad para asumir las exigencias de renovación 
ética, teórica y orgánica que la actual situación 
plantea. Aquí se trata de definir en forma muy 
precisa cómo se entiende el contenido de la de­
mocracia y del socialismo que en términos glo­
bales casi todos los partidos que trabajan en el 
campo popular señalan actualmente como el ob­
jetivo a conseguir.

A principios de los ochentas, hemos entrado 
a una época en la que los conceptos políticos han 
perdido el sentido unívoco que alguna vez tuvie­
ron y se hace preciso definirlos de manera más 
exacta. Hoy no basta con declararse partidario 
del socialismo.

El amplio debate registrado en los últimos 
años en el marxismo y la teoría revolucionaria, 
así como el surgimiento de nuevas fuerzas inter­
nacionales y de nuevas experiencias, han diversi­
ficado las opciones, del mismo modo que la di­
visión, en apariencia definitiva del campo socia­
lista a partir del conflicto chino-soviético, ha 
impuesto a todas las fuerzas de izquierda de los 
países latinoamericanos la necesidad de expresar 
en forma muy nítida su postura internacional y 
el nivel de autonomía que para sí mismos imagi­
nan. Lo propio ocurre con la noción de demo­
cracia. Hasta hace poco el concepto de “demo­
cracia popular” del socialismo real europeo cons­
tituía el modelo obligado para las fuerzas revo­
lucionarias; ahora en cambio se les presenta el 
desafío de que el socialismo no puede principiar 
donde la vieja democracia termina, sino que, -es­

pecialmente en los países del Tercer Mundo-, el 
socialismo es la única opción concreta para des­
bordar en términos de participación y libertad 
los límites que inevitablemente presenta la 
democracia liberal y las injusticias que su opción 
de clase conlleva.

De todo esto, resulta preciso ocuparse en 
términos concretos. Definir losgrandesconceptos 
que den respuesta a estas cuestiones para luego 
elaborar la propuesta de reorganización de la 
economía que ponga en marcha el proceso de 
producción de bienes y servicios en función de 
¡as necesidades de los trabajadores, que afiance 
el espacio siempre complejo de la determinación 
de la soberanía nacional y que garantice aquellas 
formas de participación popular que permitan a 
las fuerzas sociales más activas de Chile, conver­
tirse en el elemento decisivo para la construcción 
de la nueva sociedad.

Estas son algunas de las cuestiones que fi­
guran en el orden del día, y que los diversos par­
tidos de la izquierda chilena debemos abordar 
y resolver en una acción de conjunto. Para lo­
grarlo, pensamos que en ellas hay las reservas 
suficientes de imaginación y compromiso, con 
la sola condición de que su resolución se consi­
dere importante. Ahora más que nunca es con­
veniente recoger la enseñanza de la historia de 
que en los grandes períodos de crisis se pueden 
gestar las más importantes corrientes renova­
doras. El movimiento popular y los partidos de 
la izquierda cuentan con todas las condiciones 
para superar el inmovilismo y la crisis, que se 
han constituido en sus mayores lastres.

Es probable que en la situación actual, no 
todos estén en condiciones de emprender al 
mismo tiempo este esfuerzo. Esto hace que sea 
mayor la responsabilidad de los que enfrentan 
menores dificultades y conflictos internos. Son 
ellos quienes tienen, en principio, la obligación 
de desatar la movilización y romper con el puntó 
muerto a partir de una acumulación de masa crí­
tica y de fuerza social en la base que les permita 
tener la capacidad de convocar para tareas más 
amplias. En la reanimación unitaria del movi­
miento popular chileno, es preciso imaginar 
círculos concéntricos en constante ampliación 
que sumen en una perspectiva realmente amplia 
a todos los que se definan por la empresa de la 
democracia y el socialismo como horizonte final 
de la sociedad chilena.

Este y no otro es el sentido del proceso de 
acumulación de fuerzas y de voluntad política, 
que en el último tiempo se conoce en Chile con 
el nombre de “convergencia socialista”.

32 CUADERNOS DE MARCHA



CUADERNOS
de marcha con manuel sanhuezacruz

"el pueblo, un 
sujeto consciente”
entrevista con el presidente 
de la comisión de estudios 

constitucionales
Después de seis años y medio de régimen militar en Chile, personas de diver­
sos grupos sociales han venido conquistando espacios de encuentro y expre­
sión públicos.

En medio de una vida dañada profundamente por un régimen de explota­
ción y terror, comienzan a brotar voces más fuertes. Son los sentimientos, las 
reflexiones y las iniciativas del pueblo. Es su resistencia a someterse a la escla­
vitud que pretende imponerle una minoría plutocrática. Esta es la clase que 
manda con la protección dada por las Fuerzas Armadas. Estas voces están 
multiplicándose en la vida cotidiana del pueblo, pese a la vigilancia, la amena­
za y la persecución siempre presentes, aunque, ahora, en forma solapada.

En este contexto, el 11 de agosto de 1978, se creó la Comisión de Estu­
dios Constitucionales. Un Grupo de 24 personalidades políticas, académicas 
y profesionales convocó a participar en la elaboración de sugerencias constitu­
cionales democráticas para Chile, que posteriormente puedan ser consideradas 
por una Asamblea Constituyente, elegida libre y soberanamente por el pueblo.

I
Un año después de su creación, el Grupo ha dado a conocer su propuesta 

constitucional. En ella han intervenido directa o indirectamente más de tres 
mil personas, provenientes de diversas escuelas filosóficas y políticas: libera­
les, socialcristianos, socialdemócratas y marxistas. La Comisión efectuó 76 
sesiones de trabajo y las 11 subcomisiones celebraron 250 reuniones. Además, 
la Comisión contó con la colaboración y apoyo de centenares de personas 
agrupadas, como filiales del Grupo, en diversas regiones del país.

Los estudios realizados, después de un año, demuestran que es posible el 
consenso democrático sobre la base de la discusión y el diálogo. La mayoría 
de los acuerdos se lograron sin someterlos a votación y son excepcionales los 
puntos de disenso.

Sin embargo, este esfuerzo no fue fáciL El gobierno inicialmente ordenó 
una verdadera “conspiración del silencio ” respecto del “Grupo de los 24 
Posteriormente ha prohibido, mediante ordenanzas ministeriales, la realiza­
ción de actos públicos masivos, necesarios para que la alternativa constitucio­
nal se conozca. Ha prohibido que los miembros del Grupo puedan exponer su 
pensamiento a través de los medios de comunicación. Algunos de éstos, por 
su parte, se han encargado de tergiversar los contenidos y los propósitos de la 
propuesta constitucional. Además, varios de quienes han participado sufrieron 
amenazas, injurias públicas y persecuciones que derivaron en la pérdida de su 
fuente de trabajo.
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El documento presentado por el Grupo parte de la necesidad de crear una 
verdadera democracia política, económica, social y cultural. Para ello plantea, 
en síntesis, las siguientes proposiciones:

1. La Constitución Política debe establecer en Chile un régimen verdade­
ramente democrático.

2. El único titular del Poder Constituyente es el Pueblo mismo y sólo 
puede ejercerlo previo restablecimiento de su libertad.

3. Chile no necesita una nueva Constitución, sino perfeccionar, mediante 
algunas reformas, la Carta de 1925 como se encontraba vigente en 1973.

4. Dentro de la tradición presidencial de la democracia chilena, deben 
establecerse reglas que faciliten la formación de mayorías estables de gobier­
no, y hagan efectiva la responsabilidad política.

5. El parlamento debe seguir siendo íntegramente generado por vota­
ción popular, tener preponderancia en el ejercicio de la función legislativa 
y disponer de efectivos poderes de control y fiscalización.

6. Los partidos políticos son instrumentos esenciales en la vida de una 
democracia y especialmente en la generación de los poderes ejecutivo y le­
gislativo.

7. Han de crearse cauces institucionales de participación de las institu­
ciones representativas de los intereses económico-sociales.

8. La Constitución Política debe establecer las bases fundamentales de 
un orden económico-social democrático, dejando la definición de los mode­
los aplicables a la decisión política de las mayorías.

9. Incorporar al derecho constitucional la garantía de todos los dere­
chos y libertades reconocidos en la declaración universal de los derechos 
humanos y pactos complementarios ratificados por Chile.

10. La Constitución debe regular restrictivamente los regímenes de emer­
gencia.

11. Introducir sustanciales reformas al poder judicial a fin de asegurar su 
real independencia y eficacia.

12. Robustecer la representatividad y atribuciones del Tribunal Consti­
tucional.

Cuadernos de Marcha ha entrevistado al se­
ñor Manuel Sanhueza Cruz, Presidente del Gru­
po de Estudios Constitucionales. He aquí las 
respuestas del señor Sanhueza a las preguntas 
que le fueron formuladas.

PLA democracia como sistema de convi­
vencia social se postula como una idea 
universal. Sin embargo, ésta se expresa 

históricamente en forma particular en cada país. 
De acuerdo a la experiencia del sistema demo­
crático chileno y su ruptura producida en 1973, 
y a la experiencia autoritaria de los últimos seis 
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años y medio, ¿qué novedades ha introducido 
el Grupo de los 24 en el proyecto constitucio­
nal presentado al país? Lo que ustedes plantean, 
¿es una restauración del sistema democrático 
anterior o una democracia de nuevo tipo?

RLA democracia es una sola. No creo que 
existan dos o tres tipos de democracia. 
Esta es un sistema de organización so­

cial que se funda en el consentimiento y par­
ticipación de las personas. Es el arreglo político 
social y económico de la asociación formulado, 
impuesto y realizado por el pueblo real con el 
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fin de hacer efectivo el pleno goce de los dere­
chos humanos.

Nosotros hemos partido del principio de la 
soberanía popular y no de la entelequia de la so­
beranía nacional. En esta última, el soberano es 
una abstracción: la nación. Es ella quien repre­
senta los valores, la idiosincracia, y quien los in­
terpreta. Es el representante o los representan­
tes de esta abstracción, no del pueblo.

El pueblo en este sistema es un elemento 
de designación y no de decisión. Los represen­
tantes actúan sin considerar la voluntad popular 
e imponen sus designios.

Nosotros hemos cambiado ese principio al 
adoptar la soberanía popular, porque estima­
mos que el que debe determinar las estructuras 
políticas, económicas y sociales, el pacto social 
y sus formas, es el pueblo mismo.

De esta premisa fundamental se desprenden 
nuestras proposiciones de establecer una forma 
de gobierno semidirecta, es decir, la interven­
ción directa del pueblo en la gestión misma del 
gobierno. Así, por ejemplo, postulamos la ini­
ciativa popular de ley, facultad que podrá tam­
bién canalizarse a través del Consejo Nacional 
Económico Social. En esta instancia participa­
rán representantes de intereses diversos. Consi­
deramos que los sindicatos jugarán un papel 
importante en la planificación estatal por inter­
medio de sus representantes en este organismo, 
tanto a nivel nacional como regional.

Pensamos que la Constitución Política de 
1925 estaba marcada por el liberalismo, pero, 
a través de sus 10 reformas, fue enriqueciéndo­
se hasta constituir una democracia social. Esto 
es lo que nosotros queremos fortalecer, robuste­
cer y enriquecer. Así creemos que el pueblo, 
como efectivo soberano, dejará de ser objeto y 
pasará a ser sujeto, consciente de sus derechos 
y obligaciones, del devenir político de la Nación.

P USTED ha señalado el principio de la 
soberanía popular como criterio esencial 
del sistema democrático. El Poder Judi­

cial y las Fuerzas Armadas son dos poderes del 
Estado, cuyo funcionamiento interno no ha 
contado con mecanismos que garanticen su re- 
presentatividad en la sociedad o que en su acción 
expresen la voluntad popular. A su juicio, ¿cuá­
les deben ser los criterios que deben estar pre­
sentes en el funcionamiento del Poder Judicial 
y de las Fuerzas Armadas en un sistema demo­
crático?

R RESPECTO al Poder Judicial sostene­
mos que este debe ser efectivamente in­
dependiente de los demás poderes, pero 

a su vez integrado al sistema democrático y no 
aislado de él. Así podrá defender los derechos 
humanos, misión que no ha cumplido. Por el 
contrario, ha permitido que el sistema político 
se arrogue facultades que son propias de los Tri­
bunales de Justicia.

El Grupo sostiene que la independencia de 
la función judicial y su integración al sistema 
democrático se puede obtener a través del Con­
sejo Nacional de la Justicia. En este organismo 
estarán representados los Tribunales de Justicia, 
el ejecutivo, el parlamento e instituciones aca­
démicas y profesionales especializadas. Este 
Consejo deberá encargarse de formular y ejecu­
tar una política judicial independiente y demo­
crática.

Las Fuerzas Armadas no constituyen un 
poder, no pueden tener ninguna intervención en 
el devenir político. Son profesionales y no deli­
berantes y deben garantizar la seguridad exte­
rior del Estado. Las Fuerzas Armadas deben ser 
instrumento del Poder Político y deben actuar 
bajo la tuición de éste y obedeciendo a sus deci­
siones.

Es verdad que en el pasado hubo un aban­
dono de su función. Creo que hay que democra­
tizarlas desde sus bases, desde las escuelas for- 
madoras. El Poder Político tendrá que preocu­
parse que su función se desarrolle de acuerdo 
con los criterios propios del sistema democráti­
co. Las Fuerzas Armadas pueden y deben parti­
cipar en muchas tareas públicas encomendadas 
por el Poder Político (educación, comunicación, 
transporte, etc.). La experiencia señala que no 
deben permanecer enclaustradas en sus cuarte­
les, sino integradas al proceso de desarrollo del 
país.

PEL régimen militar, en el marco de su 
proyecto de institucionalización de un 
nuevo sistema político, habla de que se 

está produciendo una apertura política. ¿Qué 
significa para usted el discurso aperturista del 
régimen? ¿Qué requisitos deben darse para que 
se haga efectiva una apertura política? ¿Cuáles 
deben ser sus proyecciones?

RNO hay apertura política, ni transición. 
Ambos procesos suponen la voluntad real 
de pasar de una situación a otra. En este 

caso de una dictadura a una democracia. Si obser­
vamos la situación actual con objetividad no 
podemos reconocer ninguna institución, ni ac­
ción del gobierno que nos pudiera parecer el 
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comienzo de una etapa de transición. Por el con­
trario, vemos fórmulas que se disfrazan semánti­
camente para consolidar la autocracia. La ins- 
titucionalidad sectorial (por áreas de la activi­
dad social) lleva consigo los criterios y mecanis­
mos propios de un sistema político autocfatico 
y un sistema económico liberal. En definitiva, 
esta acción del gobierno es una táctica para con­
solidar la dictadura.

Una etapa de transición pasa por el recono­
cimiento de las f uerzas Armadas de que ellas se 
han arrogado los derechos que pertenecen al 
pueblo, y por el inicio de su ejercicio por éste. 
Esta etapa requiere de una autoridad indepen­
diente de este régimen, que se encargue de su 
realización. Las Euerzas Armadas deben some­
terse al proceso de transición y garantizarlo. 
Para que este proceso ocurra se requiere de un 
gobierno provisorio, formulado por hombres de 
gran prestigio y condiciones, que no hayan cola­
borado directa ni indirectamente con la dicta­
dura. Ese gobierno deberá restablecer las liber­
tades fundamentales y reorganizar los registros 
electorales y convocar al pueblo a la elección de 
una Asamblea Constituyente. Por su parte los 
partidos políticos deben adherirse a este proceso 
y colaborar en su propósito mediante una par­
ticipación activa. Ellos deberían establecer un 
pacto con las autoridades provisorias sobre lo 
que debe hacerse, toda vez que son los únicos 
que pueden reclamar al inicio del proceso cierta 
representación popular.

PEL régimen militar ha declarado que en 
su futuro sistema serán excluidos los par­
tidos políticos que se definan con los 

postulados del marxismo leninismo. ¿Usted qué 
piensa respecto a este problema? ¿Cree usted 
que estos partidos constituyen un aporte para la 
democracia?

REI “Grupo de los 24” no acepta el delito 
de opinión. Ningún partido por sus ideas 
puede ser marginado, pues esto compro­

mete la esencia de los derechos humanos. Noso­
tros hemos establecido sanciones a las conduc­
tas antidemocráticas aplicadas jurisdiccional­
mente. Sean éstas cometidas por personas, aso­
ciaciones o partidos políticos. Las sanciones po­
drían determinar hasta la disolución de la tien­
da partidista.

Pienso que los partidos marxistas en Chile 
pueden aportar al restablecimiento de la demo­
cracia. El programa de la Unidad Popular tuvo 
una inspiración socialista democrática indepen­
dientemente de su posterior implementación y 
a él concurrieron las fuerzas marxistas. Hay tam­
bién que considerar que el marxismo vive proce­
sos interesantes de revisión como el conocido 

en Europa occidental. Los partidos marxistas, 
por lo tanto, son importantes fuerzas políticas 
y es indispensable que tengan voz y derechos 
como cualquier otro.

PEL “Grupo de los 24” ha culminado su 
estudio sobre un proyecto constitucio­
nal. Esta experiencia del Grupo ¿en qué 

medida puede incidir en la gestación de un con­
senso político amplio?

REL “Grupo de los 24” ha sido una ins­
tancia de convergencia de personas pro­
venientes de diversos partidos políticos. 

Todo lo que hemos hecho ha sido por consen­
so. Nunca ha habido votaciones y son escasas 
las alternativas en el seno del grupo, que obede­
cen a diferentes apreciaciones científicas y no a 
posiciones de ideologías políticas.

El consenso político es tema que correspon­
de a los partidos políticos, pero yo creo que se 
ha producido un acercamiento convergente en­
tre las personas que han participado en las labo­
res del Grupo. Este consenso es un cimiento 
para que los partidos se aboquen al estudio de 
un programa político integral. Lo que nosotros 
hemos hecho es la base para este quehacer de 
los partidos políticos. Hemos definido un orden 
público político, económico y social que puede 
ser el marco de referencia para el acuerdo polí­
tico.

PTRAD1CI0NALMENTE las constitucio­
nes son obra de políticos y expertos que 
debaten las reglas del juego del funcio­

namiento político de un país. Los pueblos difí­
cilmente acceden a este debate. Son observado­
res que finalmente toman partido en un referen­
dum. ¿El Grupo se ha planteado masificar su 
proyecto en los diferentes sectores sociales?

R PIENSO que la vocación democrática 
del pueblo permitirá que éste no sea un 
mero espectador de la definición consti­

tucional. Tiene que ser el principal actor y no 
puede llegar tardíamente a darle una aquiescen­
cia en un referendum. A través de sus represen­
tantes en la Asamblea Constituyente debe sos­
tener sus ideas. Esta debe considerar los plan­
teamientos de las organizaciones sociales y pro­
ponerle al pueblo las ideas matrices que estruc­
turen la Constitución. También es posible la 
participación del pueblo a través de un adecua­
do empleo de los medios de comunicación so­
cial. Los partidos políticos deben ser verdaderas 
escuelas cívicas que estimulen la participación 
del pueblo y su comprensión de las alternativas 
que se propongan. Así el pueblo, será un sujeto 
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consciente de la gran definición política-consti­
tucional.

P USTED ha señalado que el fin último de 
un sistema democrático es el pleno goce 
de los derechos humanos. ¿Cómo entien­

de usted el problema de los derechos humanos?

RLOS derechos humanos individuales o 
políticos son indivisibles de los derechos 
sociales y económicos y viceversa. Nada 

se obtiene con tener garantizados unos sin hacer 
efectivos los otros. La libertad integral y la jus­

ticia exigen el reconocimiento y la garantía de 
todos.

Hoy hablamos de libertad en todos los pla­
nos, no sólo en el individual o político. Postula­
mos la liberación porque queremos una demo­
cracia social. Todos los procesos que genere esta 
democracia deben converger hacia los derechos 
humanos. Estos procesos dependerán en gran 
medida de las estructuras que se creen. De allí 
que la posibilidad de que los derechos humanos 
sean una realidad para todo el pueblo, está ínti­
mamente vinculada al orden público, económi­
co y social que contenga la Constitución Pol ítica.
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el partido socialista: 
crisis y perspectivas

pío garcía

1. HISTORIA Y PARTIDOS.

L rasgo más característico de la socie- 
dad chilena es el grado de organiza- 
ción político partidaria con que a tra- 
vés de la historia se expresó la evolu- 
ción de su estructura social; al punto 

que la historia de Chile puede considerarse una 
historia de partidos.

Aunada a la tradicional solidez y estabilidad 
del orden institucional, la formación de partidos 
le confirió al desarrollo del país un acendrado 
sello de adelanto político.

La metáfora de país centauro, mitad hom­
bre mitad bestia, de complexión contradictoria 
entre una base material pobre y rezagada, de sub­
desarrollo económico, y una superestructura 
adelantada, de désarrollo político, no pasa sin 
embargo de ser una aproximación superficial 
infortunada. En su enunciado subyace un re- 
duccionismo mecanicista que, impedido de com­
prender el desarrollo de la historia salvo como 
reflejo de la economía, termina por sorprenderse 
frente a lo que aparece entonces como falta de 
correspondencia entre economía y política.

Los partidos representan en último término 
siempre intereses de clase, pero no es llanamente 
que se pueden equiparar a ellos

Las condiciones de desarrollo material en­
gendran tendencias históricas, esto es, clases, 
fracciones y grupos que se expresan en fuerzas 
sociales cuya relación contradictoria se resuelve 
en un orden de dominación determinado que se 
encama en la realidad del Estado. La vigencia de 
un orden de dominación o las posibilidades de 

su transformación o remplazo, residen en la ca­
pacidad de las distintas fuerzas para establecer 
su ascendiente social, concertar las fuerzas afi­
nes y, en definitiva, identificar sus propios inte­
reses con los intereses de la nación, dotándose 
de los medios materiales necesarios para impo­
nerse a las fuerzas antagónicas mediante la con­
quista del poder del Estado.

Es en relación a esta lucha que se constitu­
yen los partidos políticos.

La especificidad de los partidos radica en el 
plano de las concepciones, la organización y las 
proposiciones concretas de acción, mediaciones 
a través de las que los intereses materiales se re­
fractan de distinto modo, aumentando o dismi­
nuyendo sus posibilidades de repercusión. La en­
tidad política real de los partidos no se despren­
de directamente de los intereses de clase a que 
corresponden, sino de la amplitud, pertinencia 
y consecuencia con que el contenido de sus de­
finiciones teórico prácticas animan efectiva­
mente la conjunción y alineamiento de fuerzas 
necesarios para sustentar su realización histórica.

Ahora bien, en razón de su carácter de clase, 
todo orden de dominación no sólo expresa una 
relación de fuerzas, sino que actúa sobre ella ten­
diendo a sostenerla y reproducirla, influyendo 
sobre el conjunto de la sociedad, incluidas las 
clases dominadas, en procura de asegurar su 
subordinación.

En el caso de Chile, al cabo de las luchas por 
la independencia, se produjo un temprano afian­
zamiento del Estado nacional. Este hecho tuvo 
su origen en particulares condiciones históricas, 
que permitieron la pronta aglutinación de los in­
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tereses fundamentales de las clases y grupos 
dominantes surgidos de la sociedad colonial.

El Estado oligárquico representó la forma 
política de transición al capitlismo por vía reac­
cionaria que tuvo lugar a lo largo del siglo XIX. 
En Chile, el desarrollo capitalista no engendró 
una revolución democrático burguesa, sino la 
progresiva transfiguración de las clases dominan­
tes que, aún sin omitir las convulsiones sociales 
que le son consustanciales (1851, 1891, años 20 
de este siglo), permitió la imposición paulatina 
del capital hasta la expresión de la hegemonía 
burguesa en la dirección del Estado, que se ter­
mina de afianzar en 1938 con el gobierno del 
Frente Popular.

Es a la imbricación entre las condiciones que 
permitieron el temprano surgimiento de un Es­
tado en forma y la modalidad específica del desa­
rrollo capitalista en América Latina que se debe 
en el caso de Chile la estabilidad política de su 
desenvolvimiento histórico.

La supeditación al capital imperialista basa­
da principalmente en la explotación de enclaves 
mineros, que se agregó a la subordinación con- 
génita de la economía nacional al mercado ca- 
fútalista mundial, al mismo tiempo que gestar 
a tradicional asociación entre oligarquía e im­

perialismo —que subyugaría a la propia burgue­
sía inhibiendo su desarrollo como burguesía na­
cional—, no hizo sino reforzar la primacía del 
aparato estatal, constituyéndolo en la instancia 
decisiva de articulación entre los intereses domi­
nantes internos y foráneos.

Durante el transcurso de todo este proceso 
histórico, el Estado no cesó de asimilar política­
mente el surgimiento de las fuerzas sociales 
emergentes, hasta culminar en la avanzada forma 
de dominación democrático parlamentaria en 
que se tradujo el afianzamiento de la hegemonía 
burguesa.

Es en el marco de este desarrollo estatal que 
se engendraron y desenvolvieron los partidos 
políticos, desde los viejos partidos oligárquicos, 
creados como contraparte de la oligarquía al 
ejercicio autoritario del poder ejecutivo, hasta 
los partidos a través de los que se expresó el au­
ge de la burguesía y los propios partidos popu­
lares.

La preminencia política del desarrollo na­
cional responde pues a las condiciones particu­
lares del desarrollo capitalista en el país. Más en­
traña a su vez profundas implicaciones históri­
cas.

La vida nacional se identifica prácticamente 

desde sus orígenes con el orden de dominación 
establecido. Su historia es la historia de este or­
den, que cala profundamente en la conciencia 
nacional. Las clases dominantes reafirman su 
hegemonía triunfando en las sucesuvas empresas 
que plantean a la nación en el terreno de la 
guerra, la organización del derecho y la cultura, 
la preservación del orden institucional que se 
sobrepone a las transformaciones sociales. El 
forjamiento de la clase obrera, jalonado de lu­
chas heroicas y de represión, no llega a vulnerar 
el consenso en que se funda la dominación. La 
irrupción del movimiento popular sirve primero 
de base a la imposición de la burguesía en el blo­
que dominante y luego a la ampliación y perfec­
cionamiento democrático del régimen político 
que desde la Constitución de 1925 regula los con­
flictos sociales.

Es durante este último período que, junto 
a la continua redefinición de la representación 
política partidaria de la burguesía, se conforman 
los partidos del movimiento popular. Surgen y 
se desarrollan, de hecho, en relación a la forma 
democrático representativa cada vez más avan­
zada que asume el régimen de dominación. El 
movimiento popular se desenvolvió así sobre la 
base de la satisfacción de reivindicaciones que le 
permitía la inserción de sus partidos en el régi­
men democrático, al mismo tiempo que en la 
concepción de que la forma democrática del 
Estado se contraponía fundamentalmente a la 
realización de sus propósitos estratégicos. En 
ausencia de una reinterpretación de la historia 
que le permitiera asimilar el contenido progre­
sista de la democracia a los intereses de las clases 
explotadas, el movimiento popular no consiguió 
reducir decisivamente la subordinación de sec­
tores populares que el ejercicio de la democracia 
permitía a la burguesía, constituyéndose por el 
contrario, en términos generales, en la represen­
tación política de sus sectores de mayor fortale­
za y organización sindical.

Las consecuencias de este desarrollo marca­
ron la suerte del movimento popular cuando la 
exacerbación de las contradicciones interburgue­
sas provocadas por su propio auge, en medio de 
la crisis a que había llegado el patrón de capita­
lismo imperante, le permitieron su triunfo elec­
toral y asumir el Gobierno. La conducción de la 
Unidad Popular y sus partidos resultó entonces 
incapaz de superar el obstáculo que representaba 
principalmente la Democracia Cristiana y la di­
rección predominante en ella para, por una parte, 
consolidar una sustentación social mayoritaria 
y, por otra, dotarse del respaldo militar necesario 
al desenlace favorable del proceso revolucionario.
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1 EL PARTIDO SOCIALISTA

a) Principales rasgos constitutivos.

LA fundación del Partido Socialista el 19 
de abril de 1933 mediante la unificación 
de diversas agrupaciones políticas de re­

ciente surgimiento, representó la cristalización 
orgánica de las tendencias y personeros que, ante 
las vicisitudes sociales provocadas por la azarosa 
imposición de la hegemonía burguesa,intentaron 
una solución revolucionaria de la crisis oligárqui­
ca implantando la llamada República Socialista 
de efímera vida.

El Partido nace así en los albores de la mo­
derna historia política de Chile, ligado a las con­
vulsiones de su gestación con un decidido sello 
revolucionario.

Once años antes, el Partido Obrero Socialis­
ta —creado por L. E. Recabarren en 1912 como 
escisión del viejo Partido Democrático— se había 
constituido en el Partido Comunista de Chile, 
proclamando su carácter de sección chilena de 
la Internacional Comunista que mantuvo hasta 
que ésta se disolvió.

La formación del Partido Socialista encarnó 
de hecho una reacción frente a los virajes im­
puestos por la Komintern al P. C. chileno y, en 
particular, a su aislamiento del movimiento po­
pular provocado por la extremada intransingen- 
cia con que asumió la táctica de “clase contra 
clase” resuelta en 1928 por el VI Congreso de la 
Internacional a inspiración de Stalin, definición 
que en 1932 lo llevó a oponer al gobierno de la 
República Socialista la opción de “consejos re­
volucionarios de obreros, campesinos, soldados 
y marineros”.

El Partido Socialista, por el contrario, pro­
clamó desde sus orígenes su autonomía frente 
a todo centro de dirección revolucionaria inter­
nacional, frente a todo “Vaticano ideológico”. 
Al mismo tiempo, no obstante, sostuvo también 
desde su primera Declaración de Principios la 
exigencia de solidaridad y coordinación plan­
teada a los trabajadores del mundo por la con­
cepción del socialismo como realización univer­
sal, proponiéndose impulsar su materialización, 
propugnando la unidad económica y política de 
los pueblos de América Latina hasta llegar a la 
creación antimperialista de una Federación de 
Repúblicas Socialistas.

En contraste con la política del P. C. en 
aquella época, y su consecuencia aislacionista 
de la clase obrera, el Partido Socialista, arran­
cando de reconocer la división de la sociedad en 

clases y el desarrollo de la historia como resulta­
do de sus luchas, se constituyó definiéndose con 
amplitud como partido de la clase “que trabaja, 
que produce y que no tiene otro medio de vida 
que su salario”, en oposición a la clase “que se 
ha apropiado de los medios de producción y los 
explota en su beneficio”.

Más aún, reconoce desde su creación la na­
turaleza de clase del Estado, la imposibilidad de 
la transformación evolutiva del Estado capitalis­
ta por medio de la democracia burguesa, la ne­
cesidad para el establecimiento del socialismo 
de una dictadura de los trabajadores.

Como fundamento de tales postulados, el 
Partido nace sosteniendo su adhesión al marxis­
mo conceptuado entonces, frente al predominio 
de su comprensión dogmática por el stalinismo, 
“como método de interpretación de la realidad 
(...) enriquecido y rectificado por todos los 
aportes científicos del constante devenir social”.

Con el surgimiento del Partido Socialista se 
dió pues en Chile el caso singular de la formación 
de un partido que, fundado en las concepciones 
generales del marxismo, se contrapuso tanto al 
oportunismo de la II Internacional como a la 
orientación impuesta al movimiento comunista, 
definiéndose como partido revolucionario que a 
su vez tampoco respondía a la tendencia trotskis- 
ta de reacción frente al stalinismo.

Moldeado genuinamente por la realidad na­
cional, expresando ciertamente el desarrollo vi­
goroso de un movimiento obrero forjado duran­
te el medio siglo anterior, el Partido Socialista 
se templó durante sus primeros años de existen­
cia en la lucha sin concesiones frente al auge del 
nazifascismo, que alcanzó en el país considerable 
fuerza.

El carácter revolucionario, la dirección au­
tónoma y latinoamericanista con que asumió el 
internacionalismo, su profunda identidad nacio­
nal, le valieron desde entonces un sólido arraigo 
obrero y popular. Aún en sus momentos más 
aciagos, no dejó nunca de representar a extensos 
sectores sociales. Sosteniendo permanentemente 
sus diferencias con el P. C., en su trayectoria se 
impuso la convicción de la unidad indispensable 
de las organizaciones de clase de los trabajadores. 
Ya sea separado políticamente o en alianza con 
el P. C., el Partido Socialista constituyó de hecho, 
en conjunto con éste, el histórico real del cre­
ciente fortalecimiento del movimiento popular 
en Chile.

Es este enraizamiento en el movimiento po­
pular, adquirido por el Partido al contribuir de­
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chivamente a su desarrollo mediante la constante 
reafirmación de sus rasgos definitorios principa­
les, el que constituye su patrimonio histórico 
fundamental.

Ahora bien, tanto como en razón de sus 
atributos constitutivos primordiales, el Partido 
Socialista forjó su real entidad a través de la ela­
boración de sus formulaciones políticas y las 
condiciones concretas de su accionar.

b) El decurso de planteamientos.

Apoco de fundado el Partido, la lucha con­
tra el fascismo y la línea asumida por la 
Internacional Comunista frente a su im­

plantación en Europa, redefinieron la actitud del 
P. C. produciendo la gestación del Frente Popu­
lar. Formado bajo la preminencia del Partido 
Radical, partido democrático de la burguesía y 
sectores intermedios, en 1938 Chile se convirtió 
en uno de los tres casos en que el Frente Popular 
alcanzó el Gobierno llevando a la Presidencia de 
la República a Pedro Aguirre Cerda. El Partido 
Socialista, no sin resistencias debidas en parte a 
la posibilidad de candidatura propia ofrecida por 
la popularidad de su dirigente Marmaduque 
Grove, adhirió al Frente y participó luego de la 
gestión de los gobiernos que se sucedieron du­
rante ocho años.

Esta experiencia de gobierno marcó profun­
damente la trayectoria ulterior del Partido. Des­
de luego, provocó conflictos internos y escisio­
nes que lo debilitaron por largo tiempo. Llevado 
a las alturas de la administración, el bisoño or­
ganismo partidario sufrió los trastornos de la 
claudicación y el burocratismo, los que a su vez 
generaron la creciente reacción que impulsó a su 
separación del Frente Popular y terminó por 
imponer el alejamiento del Gobierno.

Más fundamentalmente, es en relación a este 
período que el Partido consuma su comprensión 
sobre la burguesía chilena. El gobierno del Fren­
te Popular abrió en efecto las puertas al progreso 
social en Chile, impulsando el proceso de indus­
trialización, extendiendo el gasto público social, 
readecuando el aparato de Estado. No obstante, 
su significado sustancial fue de afirmación del 
capitalismo y la primacía burguesa en el bloque 
dominante. Los impulsos progresistas de la bur­
guesía resultaron de corto aliento frente al im­
perialismo y desfallecieron en la misma medida 
que, cerrando paso a las transformaciones agra­
rias y la impugnación de los grupos financieros, 
se aseguraba su imbricación con la oligarquía; 
proceso ilustrado por la evolución de los gobier­
nos radicales que culmina, ya desatada la guerra 
fría, con la mutación de González Videla.

Fue ante el progresivo acentuamiento de 
este significado de clase de los gobiernos inicia­
dos por Aguirre Cerda que el Partido reconsideró 
su posición. En 1940 se desahució el Frente Po­
pular. A fines de 1943, Salvador Allende, enton­
ces secretario general del Partido, le escribía al 
P. C. : “No somos partidarios de exagerar ni 
contribuir a trizar la solidaridad de todos los 
hombres y sectores que están en lucha contra el 
fascismo; pero tampoco podemos renunciar a 
conquistar para los trabajadores manuales e in­
telectuales los derechos y las reivindicaciones a 
que legítimamente son acreedores”. En 1946, 
el Partido se negó a respaldar la candidatura ra­
dical de González Videla apoyada por el P. C., 
dándose término definitivo a toda colaboración 
gubernamental.

El Partido se hallaba para entonces nota­
blemente disminuido. Su sentido originario, 
constitutivo de un amplio partido de trabajado­
res, nacional, empeñado en gestar una opción 
revolucionaria para la resolución de la crisis oli­
gárquica, había sido trastocado por el curso de 
los acontecimientos mundiales. La política asu­
mida por el Partido había conducido al afianza­
miento de la hegemonía burguesa y su recom­
posición del orden de dominación. De esta ma­
nera, lejos de servir a su propio fortalecimiento 
y la creación de un bloque popular revoluciona­
rio, se había reforzado la subordinación a la 
burguesía de extensos sectores intermedios y 
refrenado los impulsos revolucionarios de masas 
El Partido afrontaba no sólo sus propios quebran­
tos y debilitamiento, sino también la ruptura del 
movimiento sindical unitario que había contri­
buido a forjar y las sustanciales consecuencias 
que sobre la incidencia de la izquierda chilena 
entre los campesinos tendría su postergación del 
problema agrario durante este período.

El proceso de recuperación, iniciado por el 
Partido en su Congreso de 1946, tuvo su princi­
pal referente de orientación teórica en la funda- 
mentación del proyecto de programa elaborado 
el año siguiente.

En este documento, acerbamente crítico de 
la realidad del socialismo en la U. R. S. S. y de la 
conducción de los partidos comunistas, por so­
bre una comprensión filosófica del marxismo 
cargada de resonancias humanistas, destaca la 
lúcida caracterización de la formación social en 
Chile y América Latina. “Nuestra estructura eco­
nómico social —se afirma— presenta las contra­
dicciones de fondo propias de los países semico- 
loniales y dependientes que dificultan la acción 
revolucionaria de los partidos populares: junto 
a formas de vida y de trabajo de tipo feudal, co­
mo las que existen en la agricultura bajo el régi­
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men del latifundio, tenemos una fragmentaria 
producción industrial dependiente en sus princi­
pales rubros del control técnico y financiero del 
capitalismo internacional (...) las clases diri­
gentes tomadas en su conjunto, se encuentran 
sicológica y socialmente retrasadas en el campo 
de las rápidas transformaciones de la economía 
moderna. No están en condiciones de llevar a 
cabo la política constructiva de gran alcance que 
ha de colocar a nuestros países a la altura de las 
circunstancias históricas. .. ”

La conclusión que su experiencia había en­
señado al Partido sobre la burguesía del país, 
emerge entonces con toda nitidez: “Nuestra bur­
guesía no ha conseguido desarrollar, ni en lo 
económico ni en lo político, la totalidad de sus 
posibilidades como clase dominante (...) corres­
ponde en el momento actual a los partidos so­
cialistas y afines de la América Latina llevar a 
término en nuestros países semicoloniales las 
realizaciones económicas y los cambios jurídicos 
que en otras partes ha impulsado y dirigido la 
burguesía (...) Por ineludible imperativo de las 
circunstancias históricas, las grandes transforma­
ciones económicas de la revolución democrático 
burguesa —reforma agraria, industrialización, li- 
'beración nacional— se realizarán, en nuestros 
países latinoamericanos, a través de la revolución 
socialista”.

De esta manera, el esclarecimiento sobre la 
incapacidad de la burguesía para realizarse como 
burguesía nacional, planteamiento cardinal de 
las formulaciones políticas sostenidas por el Par­
tido, conduce a su vez a la afirmación del carác­
ter socialista que corresponde asumir al desarro­
llo de la revolución en Chile. Este segundo plan­
teamiento se contrapone desde entonces al sus­
tentado en el programa del P. C., que mantiepe 
hasta ahora la definición de la revolución en Chile 
como de “esencia y objetivos antimperialistas y 
antioligárquicos, con la perspectiva del socialis­
mo”. En la práctica, tal diferencia constituyó la 
discrepancia fundamental entre ambos partidos, 
aún restablecida su alianza política, provocando 
las discusiones que en 1969 amenazaron con im­
pedir la constitución de la Unidad Popular, las 
que se resolvieron formalmente con la acepta­
ción del planteamiento socialista que definió el 
contenido revolucionario del que sería su pro­
grama de gobierno.

Por otra parte, en el transcurso de su desa­
rrollo, el Partido fue decantando su comprensión 
sobre el papel dirigente de la clase obrera en la 
revolución socialista. Reiterando su condición de 
partido de la clase trabajadora, concebida por 
sus fundadores como integrada por trabajadores 
manuales e intelectuales, obreros, campesinos y 

aún por pequeña burguesía, que en conjunto 
constituían el Partido, ya en la fundamentación 
del proyecto de programa en 1947, en lo que se 
puede interpretar como consecuencia del desa­
rrollo capitalista experimentado por el país, se 
sostenía asimismo: “La clase trabajadora es, en 
todos los países, la mayoría nacional (...) com­
prende desde los profesionales libres hasta los 
campesinos a jornal. Todos experimentan, en 
mayor o menor grado, los efectos de la inseguri­
dad económica propia del régimen capitalista y 
deprimente para la persona humana. No hace el 
socialismo distinción esencial alguna entre las 
diversas formas de trabajo. Todas son igualmente 
dignas y necesarias en el dinámico complejo de 
relaciones que constituye la realidad social. Ello 
no obstante, es la clase obrera la que experimen­
ta en sí, con mayor intensidad, su condición 
explotada en la sociedad capitalista. Es ella en 
consecuencia, también, la que objetivamente re­
presenta el núcleo central del movimiento revo­
lucionario de los trabajadores”.

Es el conjunto de estos tres planteamientos 
—supeditación de la burguesía a la oligarquía y 
el imperialismo, afirmación del carácter socialis­
ta de la revolución, reconocimiento del papel 
dirigente de la clase obrera— el que habría de 
desembocar más tarde en la formulación de la lí­
nea política de Frente de Trabajadores.

El desarrollo de estos planteamientos parti­
darios representó una contribución decisiva para 
el fortalecimiento y la preservación de la auto­
nomía del movimiento popular, permitiendo re­
constituir la unidad de las organizaciones sindi­
cales y políticas de los trabajadores, resistir las 
tendencias conciliatorias surgidas ante el gobier­
no reformista de la Democracia Cristiana, impri­
mir su sentido revolucionario a la Unidad Popu­
lar. Constituyen, en conjunto, el acervo ideológi­
co que fraguó la identidad y el significado histó­
rico del Partido. Los términos estructurales del 
desarrollo social en Chile, que han culminado 
en el nuevo patrón de acumulación impuesto por 
la dictadura militar, no han hecho sino confir­
mar su pertinencia. Representan pues, más que 
un legado, el fundamento teórico propio de la 
vigencia del Partido.

Con todo, si se trata de asumir efectivamente 
las condiciones de la realidad actual y las exigen­
cias que plantea a la prosecución de la lucha re­
volucionaria, se requiere a la vez superar las li­
mitaciones que en el pasado afectaron la capaci­
dad de realización partidaria y el propio triunfo 
del proceso revolucionario.

A este respecto, cuando se rememora la his­
toria del Partido, se suele presentar, en lo que 
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concierne a la apreciación de sus planteamientos, 
una tendencia autocomplaciente que linda con 
su apología. El defecto de la historia parece haber 
consistido así en no ceñirse a los predicamentos 
del Partido, desde su Declaración de Principios 
hasta las cartas escritas a nombre de su comité 
central al Presidente Allende, antes que un de­
fecto del Partido el no haber alcanzado la capa­
cidad de conducción requerida por la historia.

No obstante, los planteamientos partidarios 
distaron de adquirir su debida profundidad y 
consistencia. Es con propiedad que se les califica 
como las acertadas intuiciones del Partido. De 
hecho, al menos desde el Congreso de 1967, que 
acordó reemplazar el elaborado veinte años antes, 
terminaron por no expresarse en la existencia 
de un programa partidario, instrumento sin em­
bargo indispensablemente necesario para plasmar 
ideológicamente la unidad política de un partido, 
en especial de tan abigarrada composición de 
clase como el nuestro. Con toda su lucidez, los 
planteamientos partidarios fueron directamente 
derivados de la experiencia política, sin enrique­
cerse orgánicamente por la investigación efecti­
va de la realidad nacional ni generar una inter­
pretación propia de su historia. Sin petjuicio de 
notables excepciones, como sostiene uno de sus 
historiógrafos más acuciosos, desde su funda­
ción predominó “tanto en los planos directivos 
como en la base (. . .) un gran apego a la acción 
política inmediata, practicista y, a menudo, con 
un fuerte descuido por los estudios teóricos, las 
discusiones de principios y el examen amplio y 
honesto de la realidad histórica y de los proble­
mas nacionales”. Todavía hacia el período del 
Gobierno Popular, no hubo en Chile un análisis 
de la estructura de clases, la realidad del Estado 
y aun ni una historia completa del movimiento 
obrero. En la asimilación misma del marxismo, 
se sobrepusieron insuficiencias de carácter re­
formista, tendencias de interpretación humanis­
ta, visiones catastrofistas del desarrollo capitalis­
ta, expresiones de mecanismo economicista. Es 
con razón que el secretario general del Partido 
ha señalado como causa fundamental de la 
derrota del movimiento popular la debilidad de 
su desarrollo teórico.

c) Hegemonía y Frente de Trabajadores

LA consecuencia más general en que re­
dundó la precariedad de las concepcio­
nes partidarias fue la disminución de sus 

posibilidades de proyección social en que se tra­
dujo el sentido restrictivo que, de hecho, se im­
puso progresivamente a la línea de Frente de 
Trabajadores.

Su definición, en efecto, dista de haber 
sido invariable.

Desde luego, remontar la línea de Frente 
de Trabajadores a la constitución original del 
Partido es una extensión abusiva. Surgido como 
organización que comprende sectores pequeño 
burgueses, el Partido evolucionó justamente 
hacia su reconocimiento del papel dirigente de 
la clase obrera como fundamento de su condi­
ción revolucionaria de partido de los trabaja­
dores. La línea de Frente de Trabajadores en su 
sentido real, de proyección exterior al Partido y 
repudio a la conciliación con sectores de las 
clases dominantes, emerge de la crítica a la par­
ticipación del Partido en el gobierno del Frente 
Popular desatada por la corriente inconformista 
que, escindida del Partido, dió por primera vez 
lugar a su enunciado explícito en el segundo 
Congreso de su propia organización, en 1941.

Tras el Frente Popular y su ruptura con la 
Alianza Democrática mantenida por el P. C. con 
el Partido Radical, el Partido se pronunció en su 
V Congreso, en 1945, por la constitución de un 
Frente del Pueblo: “Hay que saltar-sostuvo-por 
encima de las doctrinas y de los programas con­
sagrados, por encima de Izquierdas y Derechas 
políticas para crear un movimiento popular 
revolucionario de carácter nacional y continen­
tal. ..” Concebido así como un “tercer frente”, 
este movimiento fue definido como “un amplio 
Frente del Pueblo, orientado por el Partido So­
cialista y un reagrupainiento de las masas de 
acuerdo con sus necesidades económicas y so­
ciales, proyectado hacia todos los sectores po­
pulares: obreros, campesinos, pequeños propie­
tarios, profesionales y sectores independientes”.

Con la misma amplitud, la concepción del 
Frente de Trabajadores se halla en cierne ya en 
los fundamentos del proyecto de programa de 
1947. Se afirma en este documento: “La uni­
dad de la clase trabajadora es condición necesa­
ria de la revolución socialista, tanto en el orden 
económico como en el orden político. El socia­
lismo propicia, por lo tanto, la organización 
unitaria, nacional e internacional de los trabaja­
dores para la lucha por sus reivindicaciones es­
pecíficas de clase. Esta unidad es la base indis­
pensable para la acción revolucionaria que de­
berá llevar, en un momento determinado, a los 
sindicatos y demás organismos obreros a la lu­
cha directa contra la sociedad capitalista en su 
conjunto”. Con igual sentido, agrega más ade­
lante que “la política constructiva de gran 
alcance , que es ajena a las clases dominan­
tes, “sólo podrá realizarla la voluntad organi­
zada del pueblo mismo, a través de los parti­
dos nacionales que efectivamente lo repre­
sentan con sentido revolucionario y concien­
cia responsable. ..”

De manera todavía incipiente en los deba­
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tes del Congreso partidario de 1955, presente 
prácticamente en la formación del FRAP que al 
año siguiente restableció la alianza con el P. C., 
la formulación de “un solo y vasto Frente de 
Trabajadores, manuales e intelectuales, bajo el 
comando y la hegemonía de la clase obrera e 
inspirado en la ideología socialista”, se plan­
teó por primera vez en las resoluciones del 
Congreso que en 1957 reunificó los sectores en 
que se había dividido el Partido.

La línea de Frente de Trabajadores surge 
en contrapartida a la de Frente de Liberación 
Nacional sustentada por el P. C., que su enton­
ces secretario general definía así: “Se basa en la 
unidad, en la lucha sindical, en el entendimien­
to socialista-comunista, en la alianza obrera y 
campesina, en la unión de los partidos y bur­
guesía o parte de la burguesía cuyos intereses 
chocan también con los del imperialismo y los 
de la oligarquía latifundista y los grandes capi­
talistas de tipo monopólico. Es una línea apli­
cable en todo un período histórico y no puede 
juzgarse por el hecho de que en ciertos momen­
tos la burguesía mantenga posiciones reaccio­
narias que imposibilitan su aplicación en cuan­
to a esta clase. Estas posiciones no son defini­
tivas. Buena parte de la burguesía tendrá que ir 
cambiando a medida que se agudice la contra­
dicción fundamental con el imperialismo y la 
oligarquía. .

Esto es, socialistas y comunistas concurren 
al FRAP evaluándolo de distinto modo: para el 
Partido Socialista es la consumación del Frente 
de Trabajadores; para el P. C., una base a la que 
tendría que agregarse la evolución de buena 
parte de la burguesía. . . Se trata, en el fondo, 
de distintas concepciones de la revolución: el 
Partido la concibe como un proceso ininterrum­
pido de carácter socialista; el P. C., ceñida ada 
definición stalinista de la revolución por etapas, 
democrático burguesa primero, de perspectiva 
socialista luego.

Tras la adversa experiencia frente populista 
y el fracasado intento de su corriente mayori- 
taria por encauzar el populismo ¡bañista, lleva­
do sin duda por la promisoria existencia del 
FRAP a la vez que por la constante confronta­
ción práctica con el sentido de la línea comu­
nista: a partir de su Congreso de Unidad, el 
Partido de hecho disuelve progresivamente la 
amplitud concerniente no a su composición, 
sino a las proyecciones con que concibió al 
inicio el Frente de Trabajadores.

Ya en el Congreso de Chillán en 1961, se le 
define, en efecto, como "la unidad de acción 
del proletariado, campesinado y clases medias 
pobres, bajo la dirección del primero , a las que 

se añade la incorporación de “sectores estudian­
tiles y de intelectuales revolucionarios”. Pese a 
que se registra que “paralelamente a la izquier- 
dización de sectores cada vez más amplios de la 
población, en el seno de los partidos burgueses, 
radical y demócratacristiano, surgen directivas 
izquierdistas que reflejan la inquietud en sus 
sectores de clase media”, no se plantea formu­
lación alguna encaminada a atraer el respaldo de 
los sectores intermedios y de pequeña burguesía 
en contradicción con el desarrollo monopólico 
pro imperialista del capitalismo dependiente.

Así entendido, el Frente de Trabajadores 
no representaría, tal como sorprendentemente 
se sostiene aún en ciertas formulaciones, sino 
la redición de “una estrategia basada en el prin­
cipio de ‘clase contra clase’ ’, en contraposición 
a la cual, sin embargo, surgió históricamente el 
Partido.

En los hechos, tal contenido restrictivo ten­
dría una base de rectificación hacia el período 
que precedió a la formación de la Unidad Po­
pular, cuando el Pleno Nacional de junio de 
1969 se pronunció por impulsar un Frente 
Revolucionario constituido por “todos los par­
tidos, organizaciones y personas abiertamente 
comprometidos en la lucha antiimperialista y 
que estén por la sustitución del régimen capita­
lista por una sociedad socialista”.

En términos generales, no obstante, a lo 
largo de los años 60, guiado por el propósito 
justo de evitar la supeditación a las clases domi­
nantes, el Partido se caracterizó por desestimar 
las posibilidades de socavar la extensiva susten­
tación en sectores intermedios y populares de 
los partidos representativos de la burguesía, que 
no fuera mediante la frontal contraposición con 
sus organizaciones y el impulso directo a la agi­
tación popular.

Por otra parte, fue asimismo durante esta 
fase, en los Principios Básicos de Organización y 
los Estatutos elaborados en 1966 en la Confe­
rencia Nacional de Organización consiguiente al 
Congreso de Linares, que el Partido declaró sus­
tentarse en “la ideología marxista-leninista” y 
regirse junto a su doctrina y objetivos políticos 
por “sus principios marxista-leninistas.” Su con­
dición de “organización marxista-leninista” se 
proclamó por primera vez en un Congreso parti­
dario en 1967.

En realidad, en el Partido existió desde su 
fundación una concepción revolucionaria del 
marxismo consistente con el pensamiento de 
Lenin. Sus planteamientos posteriores sobre el 
carácter de la burguesía y la revolución en el 
país se corresponden también con las ideas de 
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Lenin, cuyo conocimiento por la época cierta­
mente no ha debido ser ajeno a las definiciones 
partidarias. Su comprensión creativa del mar­
xismo, sobre todo, responde plenamente a las 
afirmaciones de Lenin, quien precisamente 
escribió: “Nosotros no consideramos, en abso­
luto, la teoría de Marx como algo acabado e 
intangible; estamos convencidos, por el con­
trario, de que esta teoría no ha hecho sino 
colocar las piedras angulares en la ciencia que 
los socialistas deben impulsar en todos los sen­
tidos, siempre que no quieran quedar rezagados 
en la vida. Creemos que para los socialistas 
rusos es particularmente necesario impulsar 
independientemente la teoría de Marx, porque 
esta teoría da solamente los principios directi­
vos generales que se aplican en particular a In­
glaterra, de un modo distinto que a Francia; a 
Francia de un modo distinto que a Alemania; 
a Alemania de un modo distinto que a Rusia. ..” 
(Subrayados en el original).

En rigor, el propósito principal que anima 
la declaración “marxista-leninista” del Partido 
es su adecuación orgánica; en especial, la acep­
tación del principio del centralismo democráti­
co, que debería fundarse en “una alta concien­
cia política de los militantes que les permita 
desprenderse de sus tendencias anárquicas, per­
sonalistas o caudillistas que distorsionan y debi­
litan la acción partidaria”, a la vez que aplicarse 
en modo que impida “la deformación de sus 
conceptos, convirtiéndose en el dominio de un 
aparato dirigente sobre la masa militante”. Y se 
agrega: “Sólo una amplia y profunda democra­
cia interna, que permita oportunamente la dis­
cusión Sobre los problemas que atañen al Par­
tido y una actividad permanente común podrán 
impedir la deformación de este principio y el 
desarrollo de una burocracia dirigente y des­
pótica”.

Mas se trata sin duda también de reafirmar 
el carácter revolucionario del Partido en conso­
nancia con la nueva realidad mundial represen­
tada por la existencia del campo socialista y, 
f>rincipalmente, el curso de las definiciones de 
a revolución cubana. Es este propósito de fon­

do el que se traduce en la introducción de una 
fórmula ajena por entero a los propios señala­
mientos de Marx y Lenin, que ha terminado por 
no tener otro sentido básico que el de una com­
prensión anquilosada de su pensamiento, de 
carácter dogmático y escolástico, contrapuesto 
por lo tanto a la trayectoria misma del Partido.

Ahora bien, consignándose a la represen­
tación de los sectores de más resuelta determi­
nación revolucionaria, al prescindir de sus posi­
bilidades de ampliar su ascendiente social asu­

miendo una actitud de intransigencia política, 
el Partido no hacía sino facilitar la persisten­
cia de la hegemonía burguesa.

La burguesía, en efecto constituye a la de­
mocracia parlamentaria en su forma óptima de 
dominación en la misma medida que ésta se 
presta para confinar a las clases explotadas a la 
representación corporativa estrecha de sus in­
tereses, inhibiendo su capacidad de proyec­
tarlos a la dirección de la nación. La disposi­
ción revolucionaria, por denodada que sea, re­
sulta entonces inevitablemente infructuosa.

De aquí la ambivalencia en que se deba­
tió el Partido frente a la democracia existen­
te en Chile, al mismo tiempo uncido a ella que 
menospreciando las posibilidades que el 
régimen vigente ofrecía al desarrollo de la lucha 
revolucionaria.

De aquí también el mérito sustancial de la 
actividad política desplegada por Salvador 
Allende, no por acaso frecuentemente dis­
tanciada del Partido, permanentemente em­
peñada en extender los alcances del movimien­
to popular y en emplear las condiciones insti­
tucionales existentes para proponerse la con­
quista del poder.

La experiencia del Gobierno Popular mos­
traría, sin embargo, que en ausencia de una 
política correcta y una efectiva capacidad par­
tidaria para promover un respaldo mayoritario 
real y generar una correlación militar favorable, 
el apoyo en la institucionalidad se desvirtúa 
inexorablemente, desbaratando su sentido revo­
lucionario, sin bastar por sí mismo para impe­
dir la imposición de la violencia reaccionaria.

d) Democracia parlamentaria 
y consecuencia orgánica

EL funcionamiento de la democracia par­
lamentaria, perfeccionado por la refor­
ma del régimen electoral aprobada a fi­

nes del segundo gobierno de Ibáñez, perturbó 
en efecto hondamente el desarrollo del Partido.

Los esfuerzos por asimilar correctamente 
su significación, sin desmedro de los objetivos 
revolucionarios, fueron de hecho debilitados 
por la persistencia en el Partido de tendencias 
de parlamentarismo vulgar. En ocasión de la 
campaña presidencial de 1964, a más de acep­
tarse el apoyo doloso de desprestigiadas figuras 
de la derecha, se llegó hasta a admitir, incluso 
cuando el gobierno reaccionario de la época 
decretó el rompimiento de relaciones, que se 
mezquinara el respaldo a la revolución cubana, 
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con la que el Partido ha sostenido siempre, sin 
embargo, mantener invariable solidaridad.

Fue en buena medida en contraposición a 
la deformación parlamentarista que envolvió 
al Partido que se produjo el surgimiento del 
MIR y otros grupos como el E.L.N. que, ins­
pirado por una interpretación foquista de la 
revolución cubana, alcanzó considerable impor­
tancia en la organización partidaria.

La ambivalencia inconducente en que incu­
rrió el Partido llegó a manifestarse en la contra­
dicción flagrante entre declaraciones como la 
del Congreso de Chillan, tajantemente opuesta a 
concurrir en conjunto con el Partido Radical a 
una siguiente elección extraordinaria de senador, 
y el apoyo que en la práctica se prestó luego a 
su candidato.

Como resultado de la incoherencia entre las 
declaraciones y el comportamiento directivo, en 
la actividad del Partido se gestó una virtual de- 
sociación. Junto al ejercicio parlamentarista de 
la dirección, las fuerzas partidarias que anima­
ron decididamente las luchas obreras, campesi­
nas, estudiantiles y de pobladores —hasta los 
preparativos militares de militantes que cuando 
fueron sorprendidos la dirección del Partido se 
apresuró a desconocer- , contribuyeron deter­
minantemente al auge revolucionario que en 
especial durante el gobierno D. C. alcanzó el 
movimiento popular. Aún así, el limitado al­
cance de la orientación política del Partido se 
reflejó a la vez en su menguado crecimiento 
electoral durante el período, inferior a los del 
P.C. y la abstención. . .

Pero todavía más, el marco de democracia 
parlamentaria en que se desenvolvió tradicio­
nalmente el Partido trascendió también á la 
marcha de su propia organización.

Se ha hecho un hábito generalizado señalar 
como el principal defecto del Partido su inca­
pacidad orgánica para materializar sus resolu­
ciones.

Pues bien, en rigor, esta realidad responde 
no sólo al reiterado divorcio entre planteamien­
tos y conducción práctica. Partido de compo­
sición social amplia, expresiva de la compleja es­
tructura de clases y capas explotadas, carente 
de una sólida formación teórica y de concreción 
programática de sus definiciones, el Partido se 
debatió permanentemente en la querella de 
fracciones y tendencias caudillescas. El esfuer­
zo de las direcciones se desgastó normalmente 
en la composición y recomposición del equili­
brio entre sus distintas corrientes; de hecho, el 
equilibrio en el filo de la correlación de fuerzas 

internas llegó a concebirse como el propósito 
mismo de la dirección.

En estas condiciones, sin menoscabo algu­
no de la honestidad de convicciones y personal 
de quienes impulsaron su desarrollo, el sosteni­
miento y aprobación de posiciones políticas en 
el Partido tendió a responder a la espontánea 
disposición revolucionaria de su militancia y 
procurar su representación, antes que a asegu­
rar su realización efectiva. Es tal trasfondo, 
ejemplarmente ilustrado por la discordancia en­
tre las resoluciones y la composición de la direc­
tiva generadas en el Congreso de Chillán, el que 
obstaculizó tradicionalmente la capacidad de 
acción orgánica del Partido, y no la presunta 
ineptitud para solventar su disciplina que se sue­
le atribuir a sus bases.

3. CRISIS Y DIVISION PARTIDARIA

CONSTITUIDO el Gobierno Popular, en 
su Congreso de 1971 el Partido reempla­
zó su anterior dirección desplazando a 

los sectores identificados con el hasta entonces 
secretario general Aniceto Rodríguez, los que se 
retiraron del Congreso, para generar un comité 
central definido básicamente por el propósito 
de impulsar el desarrollo revolucionario de la 
situación gestada en el país y compuesto en 
buena medida por cuadros dirigentes de las nue­
vas corrientes surgidas durante los últimos años 
en la organización.

Los contornos de la dirección partidaria se 
delinearon desde entonces en relación a los 
problemas impuestos por la conducción del 
proceso revolucionario en las condiciones de 
Gobierno y las exigencias de superación orgáni­
ca que planteaban.

Hacia mediados de 1972 gravitaba ya fuer­
temente en la dirección del Partido la tendencia 
en que habían terminado por confluir sectores 
de orígenes foquistas y elementos, en buena 
parte provenientes de la juventud junto a fun­
cionarios de responsabilidad en el Gobierno, 
ligados por una comprensión de los aconteci­
mientos y la propia teoría revolucionaria pro­
clive a la sustentada por el P.C.

Producido el golpe de Estado, en medio de 
la cruenta represión desatada y el virtual des- 
mantelamiento de la organización partidaria, 
esta tendencia se hizo predominante en la direc­
ción que el Partido mantuvo en el interior.

Sus planteamientos se expresaron enton­
ces en el llamado Documento de marzo. Se des­

47MARZO—ABRIL DE 1980.



taca en éste como causa de la derrota, con jus- 
teza, “la ausencia de una real fuerza dirigente 
capaz de hacer uso, con posibilidades de éxito, 
de la potencialidad revolucionaria latente en la 
fuerza de las inasas y en los instrumentos de 
poder institucional al alcance del Gobierno”; 
señalándose en consecuencia su construcción en 
las nuevas condiciones como la tarea esencial de 
la reorganización partidaria.

Mas este enunciado, en general correcto, se 
asocia en el documento, presentado como “ele­
mento central de una lucha ideológica que bus­
ca consolidar el punto de vista proletario en el 
seno del Partido”, al de gestar “una dirección 
única proletaria”, basada en “pasar a nuevos 
niveles de unidad en las relaciones socialista- 
comunista”; a la vez que se responsabiliza al 
Partido como “principal portador (...) de la 
dispersión política que impidió consolidar la 
hegemonía de la clase obrera en la conducción 
del proceso”.

Más sustancialmente, se desvirtúa la con­
cepción partidaria sobre el carácter de la revo­
lución, reproduciéndose en cambio la del 
P.C.: “antiimperialista, democrática, popular, 
con perspectiva socialista”.

En las condiciones existentes en Chile, 
extremadamente adversas para el desarrollo de 
un debate orgánico de tales planteamientos, el 
documento referido resintió todavía más las 
posibilidades de por sí arduas de restructurar el 
Partido, contribuyendo a provocar la gesta­
ción de la Coordinadora Nacional de Regiona­
les como mecanismo de dirección alternativo.

La persistencia o redición de grupos des­
prendidos del Partido, las diferencias entre la 
dirección interior y el secretariado exterior, y en 
el propio seno de éste, no hicieron desde en­
tonces sino agravar la crisis partidaria.

Los esfuerzos desplegados principalmente 
por el secretario general del Partido para pro­
mover su unificación y constituir una dirección 
única integrada por los distintos sectores, resul­
taron en buena medida infructuosos. Por una 
parte, la C.N.R. se negó a su aceptación, pro­
clamando por el contrario su pretensión de eri­
girse por sí misma en la representación del Par­
tido; las tendencias extremistas tradicionales 
que, se habían impuesto para entonces en su 
dirección, reduciendo su significación en Chile, 
terminaron desconociendo a los personeros que 
la representaban en el exterior. Por otra, se 
mantuvo en Chile la autonomía de grupos des­
prendidos del Partido de significación más bien 
reducida, mientras el sector identificado con 
Aniceto Rodríguez, que sostiene vinculaciones 
propias con la socialdemocracia internacional. 

persistía en su prescindencia de hecho frente a 
la dirección.

En estas circunstancias, a comienzos de 
1978 se realizó el Pleno de Argel, que recons­
tituyó el comité central, la dirección interior y 
el secretariado exterior del Partido. La impre­
sión alentadora que se ofreció a la militancia en 
cuanto a la definición de una política partidaria 
para el período y la superación de los principa­
les conflictos orgánicos no tardó en disolverse. 
La reiteración de las controversias en el secreta­
riado exterior no hizo sino expresar la agudiza­
ción de la crisis de dirección existente en el Par­
tido. El contenido y la evolución del conflicto 
se mantuvieron sin embargo ajenos al conoci­
miento de la militancia, y en el interior, con el 
agravante de intencionados sesgos en la infot- 
mación. x

La división provocada en abril de 1979 
vino pues prácticamente a sorprender a la mili­
tancia. De hecho, representó la consumación de 
las erróneas prácticas de dirección impuestas al 
Partido. La confrontación equívoca entre perso­
neros y grupos dirigentes, con entera desconsi­
deración de la base, sin esclarecimiento de las 
opciones planteadas, sustituyó todo debate ex­
tensivo de los problemas partidarios que pudie­
ra conducir a su superación. Sin que el Partido 
en cuanto tal hubiera sido capaz de responder 
por sus responsabilidades en la derrota histórica' 
a que se condujo a los trabajadores chilenos, su 
división se precipitó en los precisos momentos 
que el movimiento popular cobraba nuevo im­
pulso en el país.

La responsabilidad principal por la división 
reside en el sector de la dirección que, contra­
riando los acuerdos del último Pleno interior en 
orden a trasladar la secretaría general a Chile, 
pretendió destituir —y luego expulsar— al secre­
tario general en funciones para reemplazarlo por 
la designación, siempre en el exterior, de Clodo­
miro Alineyda. Más la propia posibilidad de que 
se haya planteado tal intento de solución buro­
crática del conflicto, de marcado sello persona­
lista, tuvo su origen fundamental en la perma­
nente marginación en que se mantuvo a las 
bases del Partido de la discusión de los proble­
mas existentes, prácticamente durante todo el 
período posterior al golpe militar. De estos tér­
minos de conducción son responsables en con­
junto todos los integrantes de la dirección del 
Partido que, por sobre el carácter democrático 
de la organización, redujeron las diferencias par­
tidarias a la condición de pugnas y búsqueda de 
acuerdos en la cúpula dirigente.

Las condiciones en que se produjo la divi­
sión plantearon pues al grueso de las bases par­
tidarias, en especial en Chile, la disyuntiva de 
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resolver su opción de militancia aún sin un de­
bido esclarecimiento político de las diferen­
cias que la originaron. Los alineamientos pro­
vocados, más allá de las estimaciones de uno 
u otro sector, de difícil evaluación en el país, 
no pueden pues considerarse definitivos.

Pese a las dificultades incluso intenciona­
damente introducidas para apreciar las razones 
de fondo del rompimiento, existen sin duda 
diferencias sustantivas que lo explican.

En el orden político, se remontan a la dis­
tinta interpretación sobre el período del Go­
bierno Popular y la validez de las concepcio­
nes partidarias fundamentales. Existen en 
efecto diferencias entre el sector representa­
do por Almeyda, que ha buscado eludir el tra­
tamiento de las causas de la derrota del proce­
so revolucionario, lo ha abordado de manera 
parcial o concluyó en apreciaciones erróneas, 
denegatorias de los planteamientos del Parti­
do, que frente al rechazo de la militancia se 
procuró desdibujar sin por ello abandonarlas; y 
quienes como el secretario general, cualesquiera 
sean los matices, han coincidido en reconocer 
que la causa principal de la derrota residió en 
una desviación reformista, consistente en la ex­
pectativa de que el problema del poder se resol­
vería a través de un proceso gradual, de pro­
gresiva adaptación institucional a las transfor­
maciones socioeconómicas en curso, desviación 
confluyente con la concepción del desarrollo de 
la revolución “por etapas”.

Tal diferencia tiene proyecciones directa­
mente vinculadas a las definiciones prácticas so­
bre el principal problema del período actual, el 
de asegurar la hegemonía de los trabajadores en 
el desarrollo de la lucha democrático revolucio­
naria y la constitución de un frente amplio en 
contra de la dictadura, replanteándose así entre 
quienes de hecho tienden a limitarse a una polí­
tica de respaldo a la Democracia Cristiana y 
quienes se niegan a reducir las fuerzas populares 
a la condición de apéndices de pretendidas solu­
ciones burguesas.

En relación a tales diferencias, se trata por 
otra parte de concepciones distintas sobre la re­
construcción del Partido, la valoración de su sig­
nificado, el sentido y la forma en que superar sus 
debilidades tradicionales.

En el sector representado por Almeyda, la 
constatación de las diferencias partidarias gene­
ró una reacción desbordante a su vez. en una con­
cepción orgánica rígidamente monolítica, que 
pretende sustituir al Partido por sus aparatos, 
con un carácter burocrático autoritario que bus­
có implantarse verticalmente mediante la impo­
sición en los organismos dirigentes. Este pro­

yecto de partido se asocia a una comprensión 
dogmática de las ideas de Lenin, propende a re­
solver el "rezago ’ partidario en un proceso de 
asemejanza a la estructura y formulaciones del 
P. C., desvirtúa el acervo ideológico del Partido 
y vulnera la autonomía de su definición inter­
nacionalista.

En el sector que ha mantenido su recono­
cimiento de Carlos Altamirano como secretario 
general, predomina en cambio la convicción de 
que la superación de los problemas partidarios 
no puede fundarse sino en sus propios rasgos de 
identidad histórica y la renovación de sus alcan­
ces mediante la confluencia constructiva, justa­
mente invocada al crearse la Comisión de Unidad 
del Partido Socialista y el socialismo chileno, que 
orienta la realización del Congreso.

4. PERSPECTIVAS: UN CAMINO 
DE AMPLITUD Y RENOV ACION

EN Chile, la política reaccionaria de la dic­
tadura militar ha provocado una profun­
da transformación de la sociedad y de su 

propia estructura de clases. Se han generado así 
nuevos planos de acción social, vínculos distintos 
de solidaridad entre los sectores populares, for­
mas diferentes de expresión política de la con­
ciencia social, desafíos ineludibles para el desa­
rrollo de la acción revolucionaria. Es esta trans­
formación profunda la que inevitablemente re­
percute en la tradicional formación de partidos. 
La llamada “crisis de la izquierda”, que diver­
sos de sus sectores no vacilan en reconocer, no 
representa sino la necesaria búsqueda de los nue­
vos términos de conducción requeridos para 
enfrentar las nuevas condiciones. A las distintas 
disyuntivas teóricas, políticas y orgánicas plan­
teadas por este proceso de refdecuación obedece 
la división misma del Partido Socialista.

Tanto como ocurrió históricamente, la vi­
gencia real de los partidos revolucionarios se sos­
tiene en su capacidad de expresar y dirigir el 
movimiento popular. Nada ha impedido que en 
Chile, sobreponiéndose a los designios de la dic­
tadura, a la implacable persecución de sus orga­
nizaciones, el movimiento popular conserve su 
pujanza y determinación. Su abierta confronta­
ción con la dictadura no ha cesado por el con­
trario de acrecentarse. Más se trata también de 
un movimiento popular profundamente reno­
vado, en el que despuntan nuevas formas de 
confluencia, iniciativas necesariamente distintas 
a las del pasado, un sentido más amplio de la 
unidad.

La reactivación del movimiento popular en 
el país responde a su vez, sin duda posible, a la 
subsistencia de sus partidos y aun a la oposición 
a la dictadura de la D. C. Pero su impulso y unidad 
son sin embargo considerablemente más amplios 
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que la organización y la unidad de los partidos; 
como también ocurrió antes con frecuencia, la 
iniciativa popular rebasa la de sus direcciones 
partidarias y descubre por sí misma nuevos ca­
minos.

El sentido renovado del movimiento popu­
lar en curso en Chile ha llegado a expresarse ine­
quívocamente en sus propias afirmaciones. Ya 
en ocasión de las manifestaciones del Io de mayo 
del año pasado, todas las organizaciones sindica­
les existentes, representativas de todas las ten­
dencias partidarias de los trabajadores, suscri­
bieron una declaración de repudio a la dictadura 
en la que se sostiene a la vez: “Los partidos po­
líticos tienen que comprender que se espera de 
ellos una modernización de sus criterios, una 
democratización de sus estructuras internas y 
una profunda renovación espiritual e intelectual 
de sus dirigentes, que permita una nueva con­
ducta y un nuevo estilo en el quehacer político. 
Lina democracia renovada exige de partidos y de 
dirigentes políticos renovados. Ello es una ex­
pectativa muy profunda entre los trabajadores 
chilenos y a ella invitamos a los partidos políticos 
para que asuman su alta responsabilidad sin de­
fraudar al pueblo chileno”.

Es en relación a este reclamo, que transcribe 
las exigencias planteadas por la nueva realidad 
existente en Chile, que tiene su verdadero sen­
tido el Congreso partidario próximo a realizarse.

El Congreso cumplirá sus objetivos, ante 
todo, en la misma medida qur represente —o ge­
nera las condiciones necesarias para reunir— a los 
distintos sectores y personeros que mantienen 
su identidad histórica con el Partido.

La responsabilidad primordial del Partido 
consiste en restablecer su capacidad orgánica de 
cauce principal de expresión y dirección política 
del movimiento popular.

La confluencia de los distintos sectores en 
que se ha escindido, en buena parte como resul­
tado de la confrontación interna con el surgi­
miento de la tendencia que ahora representa Al-, 
meyda, no resolverá sin embargo por sí misma 
la definición política del Partido. Entre sus dis­
tintas corrientes, existen diferencias reales de 
diversos alcances, que no permiten concebir la 
adecuada definición de la línea política del Par­
tido como resultante mecánico de su contrapo­
sición o de su simple agregado.

La formulación de los debidos planteamien­
tos partidarios sólo podrá surgir, por el contrario, 
de un permanente proceso creativo de elabora­
ción y debate democrático.

El Partido necesita pues adecuar su organi­

zación a las condiciones de su lucha en el país, 
a la vez que reafirmar su estructura democrática, 
impidiendo la redición del predominio de grupos 
dirigentes por sobre la disciplina consciente de 
los militantes en que reside su capacidad de acción 
revolucionaria.

Sólo de esta manera, por lo demás, podrá el 
Partido vincularse efectivamente al movimiento 
popular en Chile y desarrollar en la práctica su 
concepción democrática del socialismo, creando 
las condiciones necesarias para realizar su obje­
tivo de establecer en el país una República De­
mocrática de los Trabajadores.

Es sobre la base de reconstituir con ampli­
tud su unidad orgánica y su condición democrá­
tica, que el Partido podrá asumir también la reno­
vación de contenidos del movimiento popular y 
gestar la capacidad material indispensable para 
asegurar la hegemonía de los trabajadores. En el 
Partido existen las fuerzas necesarias para impul­
sar su propia renovación, desde luego entre la 
militancia que heroicamente sostiene su lucha 
en Chile, y también entre quienes aun en el exi­
lio han desarrollado sus convicciones, ejemplar­
mente representados por los cuadros partidarios 
que contribuyeron al triunfo del F.S.L.N. en 
Nicaragua y colaboran con su proceso revolu­
cionario.

Todavía más, la renovación del Partido debe 
responder al proceso de convergencia en cierne 
entre las distintas fuerzas partidarias de la iz­
quierda chilena que se identifican con el curso 
lústórico del socialismo en el país. Al ofrecer la 
base necesaria para su efectiva confluencia, lejos 
de debilitar la unidad de todas las organizaciones 
de los trabajadores que ha propugnado siempre, 
y en especial con el P. C., el Partido contribuirá 
así a su indispensable fortalecimiento, fundado 
en la expresión y el acuerdo real entre el con­
junto de fuerzas del movimiento popular.

Para impulsar este desarrollo, el Partido en­
frenta la necesaria tarea de profundizar su com­
prensión de la realidad nacional esclareciendo 
su propuesta socialista para Chile. Este desafío, 
sin embargo, no representa un mero esfuerzo de 
elaboración teórica, como con frecuencia suele 
aparecer, sino sobre todo la exigencia de resol­
verlo en consonancia con el desarrollo mismo 
del movimiento popular en Chile, nutriéndose 
de sus iniciativas y reforzando orgánicamente su 
articulación .

Tal es el camino de amplitud y renovación 
del Partido Socialista de Chile, partido revolu­
cionario de los trabajadores, obrero y popular, 
nacional y democrático, de dirección autónoma 
e internacionalismo de inspiración latinoameri- 
canista.
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la izquierda chilena: 
¿condenada a la derrota?

belarmino elgueta b.
I. ANALISIS DE LA SITUACION ACTUAL

1. Los desafíos históricos

L socialismo es la superación históri- 
ca de las sociedades capitalistas, fun- 

■■■ dada en el propio desarrollo dialéc- 
tico de éstas. Tal tránsito se posibilita 
por la maduración de las contradic­

ciones engendradas por el capitalismo. Sin em­
bargo, ese proceso no requiere la maduración 
plena de dichas contradicciones, ano que ellas 
al menos hayan comenzado a gestarse, en el mar­
co complejo de la crisis del imperialismo con­
temporáneo, como la propia experiencia históri­
ca lo ha corroborado, de acuerdo al principio de 
la diversidad. El conjunto de estos factores nos 
coloca ante el problema de la desigualdad del 
desarrollo en las distintas formaciones sociales.

En un trabajo reciente, formulado en co­
mún con Pedro Vuskovié, señalamos que las po­
sibilidades de un capitalismo autónomo en 
América Latina —y, particularmente, en Chile— 
se estrechan cada vez más, exhibiendo obstácu­
los, que impiden la continuidad de ritmos si­
quiera discretos de desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas. En los marcos del capitalismo depen­
diente, el mantenimiento y las expansiones adi­
cionales de los sistemas económicos nacionales 
requieren la doble condición de una articula­
ción más íntima y completa con el capitalismo 
internacional y de una limitación severa de la 
participación de las masas trabajadoras en los 
frutos del proceso productivo.

La profundización de la dominación exte­
rior y de la explotación interior, que involucran 
una y otra de esas condiciones, resulta crecien­
temente incompatible con el desenvolvimiento 

democrático, aun si se lo circunscribe a los li­
mitados ámbitos de la democracia burguesa, y 
lleva por consiguiente a la imposición de regí­
menes políticos de fuerza y al retroceso de las 
conquistas populares. Las limitaciones al desa­
rrollo de las tuerzas productivas y el estrecha­
miento de la evolución democrática, en nuestra 
específica realidad nacional, constituyen en re­
querimiento actual objetivo la transformación 
directamente socialista de la sociedad chilena. 
Es el primer desafío histórico que debemos 
afrontar.

Esta necesidad objetiva se contrapone, sin 
embargo, con grados todavía relativamente 
bajos de socialización de la producción, aunque 
no necesariamente en la centralización capitalis­
ta de la industria y la banca, así como con 
estructuras sociales en las que el proletariado no 
constituye sino una proporción relativamente 
menor del conjunto de la población y del total 
de las masas trabajadoras. Resulta conducente 
destacar que los patrones de desarrollo capita­
lista dependiente, particularmente durante las 
fases dinámicas de la llamada industrialización 
sustitutiva, han alentado transitoriamente la 
esperanza de ascenso material y de un acceso a 
consumos característicos de las sociedades ca­
pitalistas más avanzadas en amplias capas so­
ciales, favoreciendo la extensión de elementos 
ideológicos y de prácticas reformistas que tien­
den a perdurar a pesar de que la realidad de la 
evolución económica muestra su inviabilidad.1

Pero no es sólo eso lo que dificulta el avan­
ce y triunfo de la revolución socialista. En Chi-

1 Pedro Vuskovié y Belarmino Elgueta, Las fuerzas 
subjetivas del socialismo en la lucha latinoamericana, 
México, 1979.
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le se alza, como obstáculo adicional, la dictadu­
ra brutal, caracterizada como régimen de con- 
trainsurgencia, que somete por la fuerza de las 
armas a las masas trabajadoras a una superex- 
plotación comparable, por muchos conceptos, 
a la que predominara durante el proceso de acu­
mulación originaria del capitalismo. Derrocar a 
esta dictadura y abrir paso a un nuevo proceso 
democratizador, que culmine con el socialismo, 
es el segundo desafío histórico —que en el tiem­
po es el primero— que debemos vencer.

2. Las condiciones objetivas

CON el propósito de salvar la crisis de acu­
mulación, ya endémica, de la economía 
chilena, la dictadura ha impuesto un pro­

fundo cambio en la estructura económica del 
país. Sus rasgos principales pueden sintetizarse 
en la apertura de las más amplias facilidades a 
las inversiones extranjeras, el desmantelamiento 
del estado empresario, el traslado de las funcio­
nes económicas y de servicios públicos al área 
privada, la libertad absoluta de precios, el con­
gelamiento de los aumentos salariales y la polí­
tica de libre cambio en materia de comercio 
exterior. El conjunto de estos rasgos estructu­
rales ha producido un vuelco en la orientación 
económica del estado chileno.

Este proceso encuentra a su vez explicación 
en los cambios que se despliegan en el sistema 
capitalista mundial. La dictadura es, en efecto, 
una respuesta histórica a requerimientos que 
emanan desde dos fuentes básicas. De una par­
te, las exigencias del capitalismo internacional 
y, particularmente del imperialismo norteame­
ricano, que buscan afianzar sus condiciones de 
reproducción y para ello también sus relaciones 
de dominación, en una fase en que tanto su pa­
trón de acumulación como el orden económico 
internacional se redefinen ante variados pero 
constantes proyectos de impugnación. De otra 
parte, el agotamiento de los modelos de creci­
miento económico interno, en los que se asen­
taron las formas de relativa convivencia demo­
crática con su evolución a lo largo de varias dé­
cadas, los que resultan ahora contradictorios 
con los nuevas modelos de reproducción capi­
talista.

En este sentido, la privatización de la eco­
nomía pública ha resultado, por sobre otras co­
sas, en la centralización del poder económico de 
ciertos grupos y en la consiguiente oligopoliza- 
ción de algunas industrias. Más que en la exten­
sión y expansión del sector empresarial, esta 
centralización del poder económico se traduce 
en el desplazamiento de sectores pequeños y 
medianos de empresarios. Las operaciones de 

transferencia de las empresas estatales se hicie­
ron con sigilo, sin fiscalización y en un ambien­
te de irregularidades, algunas de las cuales salie­
ron a la luz pública.

La extensión y acentuación del proceso 
centralizador y concentrador de la economía 
chilena aparece demostrada con evidencia por la 
detección de control sobre sociedades anónimas 
y empresas. El simple cruzamiento de la infor­
mación de las empresas licitadas con las empre­
sas controladas por los principales grupos sugie­
re que el desmantelamiento del estado, la pri­
vatización de la economía y la acentuación ex­
traordinaria del poder oligopólico son facetas 
de un mismo proceso. Las interrelaciones entre 
estas tres facetas se convierten, a partir de ahora, 
en elementos centrales de todo análisis de la 
economía nacional.

Para completar el marco de las condiciones 
objetivas presentamos, a continuación, un breve 
balance de la economía en los inicios del año 
siete de la dictadura. Siguiendo un análisis re­
ciente de Pedro Vuskovic, podemos decir que la 
política económica de la dictadura significa re­
nunciar a cualquiera forma de desarrollo que 
se sustente en la expansión de un mercado in­
terno de masas, no sólo en lo inmediato, sino 
como estrategia económica de largo plazo. Sus 
esperanzas de expansión, más alia de la actual 
fase de recuperación, quedan depositadas:

a) en el crecimiento de las exportaciones 
primarias (mineras y forestales) como resultado 
de fuertes inversiones extranjeras directas en los 
sectores correspondientes;

b) en el crecimiento de exportaciones “no 
tradicionales” sustentadas en la articulación con 
grandes corporaciones transnacionales y en ba­
jos niveles de salarios que les aseguren “compe- 
titividad” en el mercado internacional, y

c) en el desarrollo exportador de una agri­
cultura especializada, basada en altos grados de 
eficiencia técnica y en unidades que compren­
dan, cada una, grandes extensiones de tierra.

En suma, una economía moderna agro- 
minera-exportadora, en la que el comercio de 
importación se hace cargo de una cuota muy al­
ta de los abastecimientos del mercado interno, 
principalmente de productos industriales. Ca­
racterísticas todas que pueden constituir a una 
economía subdesarrollada en un paraíso para 
grupos privilegiados y en un infierno para las 
masas trabajadoras.

Desde este punto de vista, es engañosa la 
imagen de que la contención relativa de la infla­
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ción, el equilibrio del presupuesto fiscal y la 
balanza de pagos, así como la recuperación de 
los niveles productivos servirán de base para la 
restitución plena del poder de compra de las re­
muneraciones y la absorción de la cesantía. Por 
el contrario, aquellos “éxitos” se mantienen só­
lo en tanto estas últimas condiciones, es decir, 
la contención de los salarios reales y la manten­
ción de niveles relativamente altos de desem­
pleo, son requisitos para sostener esos equili­
brios y condiciones de su política económica 
que tienden a ser permanentes.

La “reestructuración” provocada del sector 
externo, más allá de sus éxitos aparentes y tran­
sitorios, contiene al menos tres factores de 
debilidad:

a) las inversiones directas del capital ex­
tranjero se han movido casi exclusivamente en 
función de los recursos naturales, a pesar de to­
das las concesiones acordadas para crear condi­
ciones “atractivas” para ellas;

b) el endeudamiento externo se ha consti­
tuido en mecanismo principal y permanente de 
financiamiento de la balanza de pagos, no obs­
tante el rápido crecimiento de las exportaciones 
“no tradicionales”, y

c) en el curso de estos seis años no ha logra­
do perfilarse otro ámbito de especialización in­
ternacional de la economía chilena a largo plazo 
que el que se corresponde con su disponibilidad 
de recursos naturales: cobre y forestales.

En los marcos esenciales del “modelo” eco­
nómico de la dictadura no hay, pues, perspecti­
vas reales de desarrollo de actividades capaces 
de reemplazar en su capacidad de empleo a las 
que vienen desapareciendo por el proceso inter­
no de concentración y por la competencia de 
las importaciones. De ahí que unos niveles rela­
tivamente muy altos de desocupación se consti­
tuyan en una consecuencia permanente del es­
quema.

Por su parte, el restablecimiento de caracte­
rísticas menos regresivas de la distribución del 
ingreso encontrará límites objetivos en factores 
como los siguientes:

a) la insuficiencia ocupacional inherente al 
modelo;

b) el proceso persistente de concentración 
de capital y de la propiedad de la tierra, y

c) el requerimiento de no comprometer la 
capacidad competitiva de las exportaciones no 
tradicionales.

Las formulaciones “teóricas” que han sus­
tentado el esquema económico de la dictadura 
tienden a legitimarse como consecuencia de los 
índices actuales de recuperación. Con ello, se 
posterga el reconocimiento, a la postre insosla­
yable, que no han representado sino la más so­
fisticada cobertura “intelectual” de intereses 
monopólicos internos y del capital transnacio­
nal, con graves consecuencias sobre la econo­
mía nacional y su futuro.2

3. Las condiciones subjetivas

LA sociedad capitalista, al reproducirse, 
genera permanentemente al proletariado 
como una clase explotada, una clase no 

propietaria que es despojada de una parte del 
producto de su trabajo. Esta situación es el fun­
damento objetivo de la potencialidad revolucio­
naria del movimiento obrero. Sin embargo, la 
lucha de clases del proletariado no constituye, 
inmediata ni permanentemente, una praxis re­
volucionaria.

La toma de conciencia sobre la necesidad de 
la revolución socialista pasa históricamente, en 
una primera fase, por la lucha economicista, pa­
ra elevarse, con posterioridad, al desafío políti­
co de la totalidad del sistema capitalista me­
diante su constitución en clase para sí. Este trán­
sito de la lucha por los intereses inmediatos a 
la lucha por los intereses reales del proletaria­
do, supone la definición de una teoría, un pro­
grama y una estrategia de carácter revoluciona­
rio, así como la construcción de una organiza­
ción coherente con dichos objetivos. De ahí 
que, en última instancia, la conciencia de clase 
sea sujeto de la historia.

En Chile, donde relaciones capitalistas de 
producción coexisten con otras no completa­
mente desarrolladas, que pueden genéricamente 
designarse como precapitalistas, pero insertas 
en un mercado capitalista, el amplio sector po­
pular, en el que la clase obrera es la fuerza mo­
triz, tiene contradicciones abiertas con las cla­
ses dominantes, que sólo pueden ser resueltas 
en el marco programático de un tránsito inin­
terrumpido hacia el socialismo. Este marco ex­
cluye toda colaboración en proyectos de la 
burguesía o de fracciones de esta destinados a 
consolidar el actual sistema de explotación.

Dentro de este concepto, el análisis de las 
actuales condiciones -subjetivas supone la con­
sideración de los siguientes aspectos:

2 Pedro Vuskovié, Balance de seis años de dicta­
dura, conferencia en el Centro de Estudios Socialistas 
(CES-CHILEX México, 1979.
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a) Efectos políticos de la nueva estructura de 
clases.

Durante los seis años de dictadura militar, la 
estructura de clases de la sociedad chilena ha 
sido violentamente alterada en virtud del proce­
so de reorganización capitalista, en los términos 
que sumariamente ese pasa a caracterizar.

• La burguesía.

El nuevo patrón de acumulación tiende a 
operar un proceso de diversificación entre las 
clases dominantes. De un lado, los sectores bur- 
;ueses beneficiados por la monopolización de 
a economía, política y financieramente vincu- 
ados con el gran capital internacional y, de 
otro, los sectores industriales más relacionados 
al mercado interno, con empresas de baja com­
posición orgánica capitalista. El sector domi­
nante orienta su política económica a estrechar 
y desarrollar su vinculación con el mercado 
mundial, realizando así la consolidación del 
proceso de internacionalización del capital.

Todo ello hace que el comportamiento de 
los sectores burgueses que mantienen el control 
del gobierno sea muy poco sensible a las fluc­
tuaciones de las dimensiones del mercado inter­
no,' obligando con ello al conjunto de los secto­
res burgueses a acentuar al máximo la explota­
ción de la fuerza de trabajo y creándole espe­
cialmente a los más pequeños productores con­
siderables problemas para la realización de sus 
mercancías.

De esta manera, se desarrollan rasgos per­
manentes de estabilidad y contradicción dentro 
del bloque dominante. Las diferenciaciones en 
el seno de la burguesía asumen un carácter or­
gánico permanente, que las hace difícilmente 
conciliables en las orientaciones coyunturales, 
pero que tienden a sustentar objetivamente la 
estabilidad del actual modelo de dominación, 
sobre la base del incremento progresivo de la 
centralización de capitales.

La burguesía industrial, pese a las dificul­
tades vividas y a su mayor o menor dependencia 
del consumo interno, no tiene ningún proyecto 
alternativo al de la dictadura. Así lo expresa la 
negativa de la democracia cristiana a un “com­
promiso histórico” que renegocie las condicio­
nes de explotación de los asalariados. Prisionera 
de la reestructuración de la división regional del 
trabajo, esa burguesía industrial se revuelve con­
tra la actual situación y opta, más bien, por 
mantener su capital como capital dinerario, uti­
lizándolo en la especulación o en el financia- 
miento de operaciones de importación.

En la economía rural se observa un proceso 
relativamente correspondiente. Las tendencias a 
la reconstitución del latifundio, revitalizadas 
por los decretos-leyes que hicieron tabla rasa 
de las disposiciones de la ley 16.640 sobre re­
forma agraria no han vuelto, sin embargo, al 
punto de partida. El despojo de tierras a los 
campesinos no se ha hecho sólo para reconstruir 
el latifundio ausentista, sino además para operar 
una reorganización de la explotación, que se 
asienta en bases capitalistas indiscutibles.

• La pequeña burguesía.

Este sector ha experimentado un proceso 
de diferenciación bastante significativo. La pe­
queña burguesía propietaria que no utiliza casi 
mano de obra para la explotación de su negocio 
o taller, excepto la de su propia familia, sufre 
los efectos de la situación recesiva. Para enfren­
tarla, consumió sus ahorros, así como sus nive­
les de ingresos y de vida fueron duramente afec­
tados por el actual modelo de acumulación. Los 
trabajadores por cuenta propia, difícilmente 
distinguibles en muchos casos de la categoría 
social anterior, experimentan una situación 
similar.

Los propietarios minifundistas han visto 
agravarse igualmente su situación. La constante 
subdivisión de sus propiedades, los bajos índices 
de productividad de sus suelos desgastados, la 
desaparición de los mecanismos estatales de cré­
dito y la voracidad de las empresas comerciali- 
zadoras de los productos agrícolas, dejan la ma­
yor parte de la renta de la tierra en manos de 
intermediarios. Los campesinos sometidos a es­
te régimen pasan a constituirse en una clase de­
pauperada.

La enorme masa de campesinos sin tierra, 
afectados por la devolución de los latifundios 
en sus esperanzas de acceder a la propiedad, ex­
perimentan una situación todavía más grave. La 
reconversión industrial del país y la disminución 
de los servicios sociales en las ciudades, ha desa­
lentado la migración campo-ciudad, ante la in­
mensa masa de desempleados, que han pasado 
a constituir el ejército industrial de reserva. Es 
posible incluso, que se haya operado una con­
tramigración, al menos en las fases más duras de 
la crisis económica.

De ahí que amplios contingentes pequeño- 
burgueses opten por la oposición a la dictadura, 
encuadrándose hoy en la política burguesa del 
recambio. En el fondo, sin embargo, ellos tien­
den a que se revitalice el papel del estado en la 
economía, a recobrarlo como un contrapeso 
institucional ante la voracidad de los clanes fi­
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nancieros. Una activa resistencia popular puede 
Asurar y revertir su actual adhesión al bloque 
burgués del recambio, con las inevitables divi­
siones que en ese caso se producirían en su seno.

• Los trabajadores.

La llamada clase media asalariada, al igual 
que la pequeña burguesía propietaria, ha tenido 
notables diferenciaciones. Los sectores tecnó- 
cratas han experimentado un incremento rápido 
en sus ingresos debido a la instalación de empre­
sas extranjeras o de grandes monopolios nacio­
nales que precisan de su concurso organizativo 
y de planificación del proceso económico. En 
contraposición a ellos, los trabajadores del esta­
do, cuando no han sido golpeados por la dismi­
nución de personal o por la rebaja de los gastos 
variables en la administración civil, han mante­
nido renumeraciones bajísimas.

El proceso de diferenciación en la clase 
obrera, limitado por las condiciones objetivas 
del actual padrón, tiene como rasgo común la 
superexplotación, con el agravante de la supre­
sión de los mecanismos de negociación colecti­
va durante casi seis años, hoy réstablecidos de 
manera mediatizada. Los últimos cambios in­
troducidos en materia laboral podrán favorecer 
eventualmente a los sectores más fuertes y or­
ganizados del movimiento obrero, sin que los 
más débiles puedan revertir su situación actual.

Los trabajadores asalariados del campo han 
retrogradado aun más sus condiciones de vida. 
No cabe descartar la reconstitución de relacio­
nes semi-serviles, si bien el trabajo asalariado, 
especialmente temporal, es una tendencia inhe­
rente al desarrollo capitalista del agro. Son 
enormes las facilidades actuales para super- 
explotar esta mano de obra, desprotegida en 
el sentido más dramático de la palabra, sin leyes 
sociales efectivas. No puede trazarse, en conse­
cuencia, ninguna divisoria objetiva entre estos 
asalariados rurales y los obreros de la industria.

Conviene considerar, finalmente, a los sec­
tores subproletarios y marginales, que hoy día 
se han visto acrecidos por los efectos de la re­
conversión industrial, además de su tradicional 
fuente generadora: la migración campo ciudad. 
Su condición social, el modo no proletario de 
vida, especialmente en situaciones históricas co­
mo los existentes en el país, tienden a que mu­
chos de ellos se transformen de manera objeti­
va en un lumpenproletariado.

b) La situación del movimiento obrero.

Actualmente se puede afirmar que el movi­
miento obrero ha superado la etapa más dura, 

que fue de retroceso continuo debido a la sal­
vaje represión de la dictadura. A partir de 1976, 
los trabajadores empiezan a rehabilitar sus orga­
nizaciones sindicales, adoptan posiciones de 
fuerza frente a la dictadura en demanda de me­
joramientos salariales y propician la constitu­
ción de estructuras superiores de coordinación 
de sus luchas reivindicativas.

No fue fácil, por cierto, poner nuevamente 
en marcha a la organización obrera. En estado 
de guerra interior, primero, y estado de sitio y 
de emergencia, después, no era posible siquiera 
que los sindicatos se reuniesen para examinar 
los problemas de sus asociados. Cuando se les 
permitió hacerlo, con toda clase de limitacio­
nes, por ejemplo, permiso previo y la presencia 
policial, se encontraron que poco era lo que 
podían avanzar ya que la dictadura había sus­
pendido la negociación colectiva y el derecho a 
huelga.

Sin embargo, esta reanimación del movi­
miento obrero marca ascensos sucesivos. Pero 
cada ascenso de la lucha sindical ha sido repri­
mido para estrechar más todavía sus posibili­
dades de acción. En los últimos cuatro años, 
el movimiento obrero chileno ha repetido el 
mismo ciclo recorrido históricamente por el 
conjunto del movimiento obrero mundial, 
es decir, el paso de limitadas demandas eco- 
nomicistas al desafío del sistema de explota­
ción y opresión.

En el curso de estos últimos años, han sur­
gido varias estructuras de dirección sindical con 
el carácter de confederaciones, al margen de la le­
gislación de la dictadura. Ellas son las siguientes:

• el Grupo de los Diez, dirección crítico- 
negociadora, que ofrece una línea de conten­
ción, un punto de referencia para situar las de­
mandas todavía difusamente planteadas, a tra­
vés de rogativas al ministerio del trabajo, en 
casos excepcionales;

• la Coordinadora Nacional Sindical, que 
comprende a organizaciones obreras importan­
tes, con la orientación tradicional de la izquier­
da, y constituye evidentemente el paso más 
avanzado;

• el Frente Unitario de Trabajadores, de 
orientación social cristiana, que ha evoluciona­
do hacia la realización de acciones comunes con 
la Coordinadora Nacional Sindical, y

• la Unión Nacional de Trabajadores de 
Chile, organización oficialista que se alzó a co­
mienzos de la dictadura como un intento de 

MARZO-ABRIL DE 1980. 55



controlar y mediatizar el movimiento obrero, 
fracasando por la rígida política económica gu­
bernamental.

De estas estructuras, el eje político de la 
reactivación sindical es el Grupo de los Diez. Es­
te, llamado también Consejo Nacional de Orga­
nizaciones Sindicales Democráticas, se inscribe 
en una perspectiva moderada de recambio. Por 
eso, sus dirigentes se han empeñado en el conti­
nuo emplazamiento de la dictadura, la negocia­
ción con ella, la exclusión del trabajo conjunto 
con la Coordinadora Nacional Sindical y el acer­
camiento con la Unión Nacional de Trabajado­
res de Chile. Sus pasos se orientan a la búsqueda 
de un espacio institucional desde donde actuar.

El movimiento obrero ha realizado nume­
rosas jornadas de lucha. En 1977, la mayoría de 
los trabajadores del mineral de cobre de El Te­
niente realizó un paro por mejores salarios, en 
rechazo a la política económica de la dictadura 
y como repudio a los dirigentes colaboracionis­
tas. Se sucedieron otros movimientos, como el 
paro en la Fundición de Fensa en 1977, la huel­
ga de las viandas en el mineral de cobre de Chu- 
quicamata en 1978, los conflictos de los traba­
jadores de la Compañía de Acero del Pacífico, 
de la Compañía de Papeles y Cartones de Puen­
te Alto y de la Pequeña y Mediana Minería en 
1979.

Durante el último trimestre del mismo año, 
Cese a las severas restricciones del plan laboral a 

i organización de los obreros, éstos sostienen 
importantes movimientos reivindicativos, en los 
que, más allá de conquistas inmediatas, siempre 
anuladas por la inflación, se pone a prueba el 
carácter patronal de las normas que regulan la 
negociación colectiva y la huelga. A los avances 
en el terreno de la organización, pronto habrá 
de sumarse un verdadero juego de fuerzas en 
tomo al instrumento de la huelga, juego posible 
hoy por la existencia de una situación política 
en la que la solidaridad del trabajo puede expre­
sarse. La dictadura busca desde ya amedrentar 
por la represión a estos movimientos, pero las 
condiciones han variado y aquélla puede ser 
derrotada en este decisivo terreno.3

Dentro del proceso de ascenso de las luchas 
del movimiento obrero, pueden señalarse otras 
actividades de proyecciones políticas. Ellas se 
refieren a las conmemoraciones públicas, desa­
fiando las prohibiciones de la dictadura, del 

3 En los primeros meses de 1980 se han sucedido 
varios movimientos huelguísticos, de grandes y pe­
queñas empresas, de acuerdo con las normas de la nue­
va legislación laboral y con resultados variados.

primero de mayo de los dos últimos años, la so­
lidaridad expresada en 1978 a la gran huelga de 
hambre, en el interior y el exterior, realizada 
por los familiares de los prisioneros políticos 
desaparecidos y por los sectores políticos más 
radicalizados de la izquierda, y las demandas 
públicas por el retorno a la democracia.

la dictadura ha mantenido una política 
combinada de represión y negociación. Ante las 
salidas a la calle de los trabajadores, ha respon­
dido con detenciones masivas, que han cesado 
en cada caso gracias a la presión sostenida de la 
opinión pública. A la conducción dada al des­
contento siguió el Decreto-Ley que disolvió 
siete federaciones sindicales, ordenó la realiza­
ción de nuevas elecciones con draconianas cláu­
sulas de exclusión a quienes registraran en su 
pasado participación política y a los dirigentes 
sindicales entonces en ejercicio, y cuyos resul­
tados de ninguna manera favorecieron los desig­
nios de la dictadura.4

Forzada a negociar por el anuncio de un 
boicot internacional, a comienzos de 1979, la 
dictadura respondió con un parto de los mon­
tones: el plan laboral. Esta nueva legislación 
restablece aparentemente la negociación colec­
tiva y el derecho de huelga, ya que los condicio­
na de tal modo que les resta eficacia. Es el pos­
trer intento de mediatizar el movimiento sindi­
cal para asegurar indefinidamente la superexplo- 
tación de las masas trabajadoras.

Por cierto, tal designio no será' logrado, 
porque el movimiento obrero chileno tiene una 
tradición de lucha que se remonta a más de un 
siglo. Ella le ha permitido enfrentar, por medios 
pacíficos, el periodo más brutal de la ofenáva 
patronal, apoyada en las metralletas de la dicta­
dura. Pero, no cabe duda alguna que una vez re­
constituidas plenamente sus representaciones 
políticas —los partidos de la izquierda— el mo­
vimiento obrero dará pasos más atrevidos en 
la lucha democrática, poniendo en tensión crea­
dora todas sus fuerzas potenciales.

c) La recomposición de los partidos.

La sangrienta represión ejercida por la dic­
tadura desde el primer día, con el asesinato ma­
sivo de cuadros políticos de los partidos obreros 
y populares, desestimuló toda acción de resis­
tencia. Declarados fuera de la ley, estos partidos 
entraron en un reflujo absoluto. La magnitud

4 Recientemente, la dictadura dictó un decreto- 
ley por el cual incorporó, como facultad del estado de 
emergencia, la de relegar dentro del territorio del país 
a quienes atenten contra la paz social. En virtud de 
dicha facultad se ha empezado a aplicar esta medida. 
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de la denota no se refiere sólo a sus organiza­
ciones políticas, sino que atañe inclusive a sus 
más elementales mecanismos de autodefensa y 
resistencia económicas. El movimiento político 
de masas continúa, en general, inactivo a más de 
seis años del golpe militar.

No obstante, la dictadura no ha logrado 
destruir completamente a los partidos de la iz­
quierda, a pesar de su persistente campaña por 
desarticular su recomposición y avances. A la 
represión genocida de los primeros años ha se­
guido una represión selectiva y graduada, que si 
bien no ha conseguido su designio destructivo, 
sí ha dificultado su reorganización, haciéndola 
lenta, discontinua y parcial. Estos tres rasgos 
del accionar de la izquierda, cuyos militantes 
tratan de revertir, expresan la carencia de una 
línea política organizativa de masas.

Todos los partidos de la izquierda han rea­
lizado esfuerzos dirigidos a remontar su reflujo, 
con logros significativos, como quiera que tie­
nen hoy una organización clandestina, que les 
permite dar una orientación esencial a las ma­
sas. Pero todos también sufren una crisis muy 
profunda, derivada de sus discrepancias inter­
nas y su incapacidad para formular un proyecto 
propio. La sola discusión en su seno ha precipi­
tado la crisis que los agobia y que no han podi­
do superar a más de seis años de su derrota.

Las contradicciones se expresan hoy en 
términos absolutos. Las tendencias reformistas 
desembocan, en definitiva, en una complicidad 
resignada con el proyecto de recambio, e influ­
yen en el movimiento obrero para adaptar a es­
te solo propósito su reorganización y lucha. Los 
sectores tendencialmente revolucionarios conci­
ben, a su vez, la resistencia popular como uña 
línea irreconciliable con el recambio, y tratan 
de desplegar una política independiente, en 
el seno de las masas, que no renuncie a la lucha 
por el socialismo.

La derrota de los trabajadores chilenos ha 
sido demasiado aplastante como para esperar 
una recomposición fácil de sus fuerzas. La supe­
ración de la crisis sólo puede provenir de los 
mismos trabajadores, y esta tarea supone su 
reconstrucción como clase revolucionaria asi 
como su representación política. El proceso 
—aunque parezca increible— apenas comienza y 
está abierto a todos los revolucionarios. Para 
eso, hay que levantar formulaciones políticas 
coherentes que permitan abrir un camino por 
el cual marchar resueltamente.

Prescindiendo de contradicciones secunda­
rias y coyunturales, la crisis tiene un trasfondo 

mayor. Es el que de verdad importa considerar, 
como quiera que se refiere a serias discrepancias 
sobre estrategia y táctica en el pasado y en el 
presente. En este sentido, lo primero concierne 
a las distintas valoraciones que se hacen de la 
derrota de 1973, el retroceso político más grave 
de la historia de lucha del movimiento obrero, 
sobre todo por las lecciones que se extraen de 
esa derrota así como por su proyección en las 
perspectivas políticas que se formulan.

Para unos, la derrota ha sido tan aplastante 
que excluye toda posibilidad socialista —aunque 
sólo se refiera a lo declarativo— del horizonte 
político previsible. Así, pues, la cuestión sería 
ahora hacerse perdonar los “pecados” y luchar 
por el simple restablecimiento de algún ámbito 
democrático. En otras palabras, hacer méritos 
para un pequeño espacio político. Para otros, 
el retroceso estratégico, con toda su gravedad, 
y a pesar de las complejidades de la reorganiza­
ción que es preciso desarrollar, debe entenderse 
como un punto de reinicio de la lucha revolu­
cionaria.

No es éste, sin embargo, el único punto de 
diferencia. En el fondo de la crisis, en sus orí­
genes y fundamentos, como en el hecho de que 
sea precisamente ahora cuando ella se precipi­
ta, subyacen las diferentes formas en que se 
entienden la política de la dictadura, los pro­
yectos de recambio, las formas de lucha, la 
reanimación del movimiento sindical y la repre­
sión actual. Se encuentran también insertas en 
ella las distintas visualizaciones de las perspecti­
vas revolucionarias, la actualidad del socialismo 
y la gravitación de la conciencia social de las 
masas en todo este proceso.

Hoy afrontamos interrogantes cruciales, 
cuya respuesta no puede demorarse más: ¿Está 
la izquierda condenada a la derrota nuevamen­
te? ¿Es imposible remontar su actual dispersión? 
Definitivamente, afirmamos que no. La condi­
ción es situar los niveles y la dimensión en que 
la unidad debe ser trabajada. Para ello, señále­
nlos que quienes concebimos el socialismo co­
mo actual no nos negamos ni nos restamos a la 
unidad del conjunto de la izquierda, ni tampoco 
a utilizar todas las fuerzas disponibles en el cur­
so de la lucha contra la dictadura. A lo que nos 
negamos y nos restamos es a empantanarnos en 
un supuesto realismo destinado a uncir a los tra­
bajadores al carro burgués.

Los hechos lo confirman: la izquierda exis­
te. Sus partidos, estrechamente vinculados al 
movimiento obrero, representan de la misma 
manera que éste una larga tradición en la forma­
ción de la conciencia de clase, el desarrollo 
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ideológico y la praxis de las masas. A las ver­
tientes solidaristas y marxistas, que se remon­
tan a más de medio siglo, se unen en el último 
tiempo nuevos afluentes surgidos de las expe­
riencias revolucionarias latinoamericanas de la 
década de los sesenta y del cristianismo social 
radicalizado. Esta izquierda unida representa 
una fuerza política potencial superior a la de 
cualquiera otra sociedad de nuestro subcon­
tinente.

La lucha por la democracia y la reapertura 
del camino hacia el socialismo, interrumpido en 
1973, exige la formulación del proyecto de la 
izquierda. Este supone forjar una fórmula efi­
caz de articulación de las fuerzas sociales y po­
líticas que supere la dispersión y el inmoviíismo 
exhibidos por la Unidad Popular y desarrolle las 
fuerzas propias en la lucha contra la dictadura. 
Al respecto, la unidad del movimiento popular 
debe ser objeto de una cuidadosa actividad, cu­
ya metodología es imprescindible formular en 
sus términos más precisos.

II. BASES DE UN PROYECTO POLITICO POPULAR

1. La unidad de la izquierda

DESDE 1953, la izquierda chilena experi­
mentó notables avances en su unidad. 
En esa fecha se reunificó el movimiento 

sindical, con la fundación de la Central Unica 
de Trabajadores, para avanzar más lentamente 
hacia la unidad política. La construcción del 
Frente de Acción Popular en 1956 logra dicho 
objetivo, el cual se replanteará a un nivel su­
perior doce años después con la Unidad Popu­
lar, que formula un programa básico de gobier­
no y conquista con Allende la victoria del 4 de 
Septiembre de 1970.

Para comprender el conjunto de factores 
que determinan este proceso, no debe perderse 
de vista que el movimiento obrero chileno pre­
senta, como dinámica, una acción política que 
se impulsa en lo esencial desde dos polos de ins­
piración estratégica diferentes —el Partido So­
cialista y el Partido Comunista— alrededor de 
los cuales tienden a agruparse otros partidos de 
la izquierda. En este hecho —la alianza de am­
bos partidos marxistas— reside un rasgo expli­
cativo del éxito obtenido por el movimiento 
popular hasta conquistar el gobierno en 1970.

Así esta alianza básica, que tuvo su más al­
ta expresión ideológica en el programa de la 
Unidad Popular, resultaba contradictoria y sus 
divergencias eran debatidas en el seno del pue­
blo. Contrariamente a lo que muchos piensan, 

el dinamismo del movimiento popular chileno 
se incrementa a medida que la lucha ideológica 
se hace más viva. En cambio, cuando un parti­
do se subordina al otro se producen la disper­
sión política en la base del partido subordina­
do y, como consecuencia, un franco retroceso 
del conjunto de la izquierda.

La unidad de la izquierda no consiste, pues, 
en la renuncia de uno de estos partidos a su lí­
nea estratégica para adoptar la del otro. Esta 
unidad, por el contrario, se fortalece cuando 
ambos partidos logran ponerse de acuerdo en 
cuestiones esenciales, una vez que han debatido 
sus divergencias de cara a las masas, de modo 
que éstas puedan decidir cuál es la posición co­
rrecta.

El golpe militar de 1973 y la perduración 
de la dictadura a través de seis años han replan­
teado, como una de las cuestiones fundamenta­
les para el desarrollo de un proyecto político, 
la unidad del pueblo chileno, todavía disperso, 
desorganizado y en repliegue. Siendo la unidad 
Í>reocupación principal de todos los partidos de 
a izquierda, es preciso definir cuál es su conte­

nido actual, porque los problemas de hoy, co­
mo es natural, no son exactamente iguales a los 
de ayer.

Ahora, el problema de la unidad de la iz­
quierda es un factor decisivo para la lucha de­
mocrática contra la dictadura militar. Pero ella 
debe superar a la desfalleciente Unidad Popular, 
cuya crisis definitiva ha quedado en evidencia 
con la declaración unilateral de su sector hege- 
mónico —el Partido Comunista— de apoyo a un 
eventual gobierno de la democracia cristiana.5 
Todos los partidos y fracciones de la izquierda 
reconocen esta crisis y exploran una nueva ar­
ticulación del movimiento popular chileno. Só­
lo los comunistas se aferran a ese mascarón con 
que pretenden encubrir una política de alianza 
con la burguesía.

Asumir la tarea de la reunificación del 
pueblo chileno supone hacerse cargo de algu­
nas premisas que requieren un análisis muy cui­
dadoso, las cuales por obvias suelen excluirse 
de los acuerdos y declaraciones rituales de los 
partidos. Si no se precisan estas premisas, con­
tinuaremos practicando una confusión de len­
guas como en Babel, nos engañaremos nosotros 
mismos y —lo que es más grave— confundire­
mos a las masas que pretendemos unir. He aquí 
dichas premisas:

Luis Corvalán, Nuestro proyecto democrático, 
1979.
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a) Carácter del cambio que se requiere.

Todos los sectores de la izquierda están 
contestes en que la crisis capitalista y la situa­
ción específica de dominación burguesa exis­
tente en Chile requieren perentoriamente un 
cambio social y político. No obstante, no hay 
consenso sobre el carácter de este cambio, 
como quiera que unos se contentan con una 
simple sustitución de la dictadura, manteniendo 
el sistema de dominación burguesa, en tanto 
que otros se plantean la lucha por una “nueva 
sociedad”.

b) Dimensión de la unidad

La unidad de la izquierda se ha limitado 
hasta ahora a la de los partidos, y esa ha sido 
una fuente de su permanente debilidad, tanto 
a nivel de sus métodos para resolver sus inevita­
bles contradicciones, como para que sus direc­
tivas se traduzcan en un fortalecimiento de la 
conciencia y organización de las masas. El 
acuerdo sobre acciones inmediatas, un progra­
ma común o, incluso, la fusión en una sola or­
ganización reviste considerable importancia. Si 
esta convergencia se desarrolla simultáneamente 
en la base y en la cúpula, tanto mejor. Pero ello 
no basta, porque las fuerzas revolucionarias no 
se mueven sólo a través de las organizaciones 
políticas, sino que actúan en toda la variada ga­
ma de la estructura social.

c) Determinación de la etapa de lucha.

La dimensión de la unidad está condicio­
nada a su vez por la caracterización de la etapa 
actual, la que en sus términos generales enfrenta 
al pueblo con la dictadura y tiende a aislar, a 
ésta de ciertas fracciones burguesas interesadas 
en un recambio. El objetivo fundamental es el 
derrocamiento de la dictadura apoyándose en 
la más amplia unidad del movimiento popular, 
para impulsar la democratización del país y 
abrir paso al socialismo.

d) La estructura de clases

No debe olvidarse al respecto que la movi­
lidad social y las modificaciones en la estructura 
de clases, con su secuela de desplazamientos y 
contradicciones de intereses, constituyen facto­
res decisivos en la lucha por la democracia y el 
socialismo. Por eso, para unificar los esfuerzos 
de los revolucionarios se requiere una interpre­
tación común de dichos cambios sociales, te­
niendo presente que algunos segmentos o capas 
de las clases trabajadoras sirven, muchas veces, 
de base de sustentación al sistema capitalista y 
a las dictaduras.

e) La conciencia de las masas

El estado de la conciencia social de las ma­
sas, así como el grado de desarrollo de sus re­
presentaciones políticas y sindicales, son el re­
sultado de la inserción de aquéllas en el desarro­
llo histórico nacional. Por lo mismo, es preciso 
interpretar correctamente sus aportaciones y 
tradiciones de lucha, considerando que, en las 
actuales condiciones de reflujo existentes en 
Chile, no basta reivindicar dichos elementos pa­
ra recuperar la conciencia revolucionaria, sino 
que debe promoverse, a partir de estas experien­
cias, nuevas condiciones subjetivas.

f) Las fuerzas motrices del cambio

En las condiciones concretas del desarrollo 
capitalista chileno, las masas trabajadoras tien­
den a constituirse en la clase mayoritaria. Los 
obreros de la industria, por su situación objeti­
va, sus tradiciones organizativas y su peso po­
lítico sobre el conjunto del proletariado, deben 
ser indudablemente la vanguardia de todo cam­
bio revolucionario, una vez que adquieran con­
ciencia de clase, asimilen la teoría de clase y se 
organicen políticamente. Por eso, la unidad co­
mienza por aquélla en tomo a un programa re­
volucionario que una, de manera indisoluble, la 
lucha por la democracia con la lucha por el so­
cialismo.

g) El frente de trabajadores.

La condición anterior es fundamental, pero 
la clase obrera sola, incluso organizada política­
mente, con su vanguardia revolucionaria, tam­
poco es suficiente para alcanzar los objetivos se­
ñalados. Conjuntamente con los obreros coexis­
ten en el capitalismo dependiente una franja 
muy grande de trabajadores asalariados, peque­
ños productores urbanos y rurales, intelectuales 
comprometidos con el socialismo, profesionales 
libres que viven de su trabajo. Con todos ellos 
se configura un frente de trabajadores, que re­
presenta la mayoría social del país, que se con­
vierte por lo mismo en el agente del cambio re­
volucionario, hegemonizado por la clase obrera. 
El frente de trabajadores es el eje en toda polí­
tica de unidad de la izquierda.

h) El marco internacional

Por último, ha de señalarse que la expe­
riencia revolucionaria demuestra cada día de 
manera más categórica que la lucha por el so­
cialismo requiere una concepción internacional. 
Si la burguesía en tanto clase dominante se sus­
tenta en el poder del sistema imperialista no ca­
be duda sobre la necesidad de unir a loe trabaja­
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dores, no sólo nacionalmente, sino a escala in­
ternacional. En tanto exista el imperialismo ha­
brá países opresores y oprimidos, en cuya con­
frontación la burguesía interna de estos últimos 
se pone de parte del país opresor. De esta reali­
dad surge la primera línea divisoria: La lucha 
antiimperialista.

2. El programa común

LA primera condición para avanzar en el 
difícil proceso de la unidad de la iz­
quierda es contar con un programa co­

mún. Pero la formulación de un programa no es 
tarea sencilla, sino muy compleja. No se trata, 
por cierto, ni de una proclama ni tampoco de 
una recopilación de consignas. El programa tie­
ne por objeto demostrar a través de la organiza­
ción del movimiento de los trabajadores que la 
democracia y el socialismo son posibles en una 
realidad determinada, por lo cual parte del aná­
lisis de esa realidad e intenta ofrecer una res­
puesta a los problemas de la lucha revolucionaria.

En las actuales condiciones de Chile, el pro­
grama de la izquierda unida debe articular preci­
samente la lucha por el socialismo con la lucha 
por la democracia. El primero de estos objetivos 
sólo se logrará mediante la conquista del poder 
político por los trabajadores organizados, no 
pudiéndose reducir el combate al segundo, por­
que tal comportamiento destruiría la relación 
entre el movimiento obrero y el socialismo. 
Combinar ambos objetivos en una lucha inin­
terrumpida, orientada a realizar las transforma­
ciones democráticas y nacionales que la bur­
guesía no pudo desarrollar, así como a movi­
lizar a las masas hacia el socialismo, debe ser 
la directiva programática central.

De acuerdo con lo anterior, el programa 
comprenderá objetivos diferenciados para dos 
fases de lucha íntimamente relacionadas que 
hoy afrontamos.

a ) A partir de la realidad actual, el objeti­
vo táctico inmediato es el derrocamiento de 
la dictadura militar mediante todas las formas 
de lucha, la restauración de las libertades de­
mocráticas logradas durante el gobierno popu­
lar y la plena vigencia de los derechos sindica­
les, incluidos los de organización y de huelga. 
En esta lucha revisten una importancia funda­
mental las organizaciones de masas como los 
sindicatos y las organizaciones clandestinas 
como las comisiones obreras, los comités de 
resistencia y otros.

El derrocamiento de la dictadura es un 
objetivo táctico ineludible, es condición pre­
via de toda política de democratización del 

país. Sin su cumplimiento resultan ociosas 
las discusiones sobre un nuevo gobierno po­
pular y revolucionario así como los planes 
aplicables a partir de la constitución de dicho 
gobierno. Ellas son entretenimientos escapis- 
tas, que desvían la atención y debilitan la con­
centración de las energías colectivas del pro­
blema principal. Los objetivos programáticos 
y el régimen que sustituirá a la dictadura están 
indisolublemente unidos a la lucha democráti­
ca y serán resultados de este mismo proceso.

Durante esta lucha previa, por el objetivo 
táctico inmediato, las masas agitan reivindica­
ciones como las siguientes:

• Término de la represión con el esclareci­
miento de la situación de los prisioneros políti­
cos desaparecidos, la libertad de todos los pre­
sos políticos con el derecho de permanecer en 
su propio país, el retorno de los exiliados sin 
condiciones, la supresión del soplonaje, de las 
detenciones arbitrarias y de las torturas, así 
como la derogación de la legislación represiva.

• Lucha por un nivel de ingresos de los 
trabajadores compatible con la satisfacción de 
sus necesidades básicas, para lo cual deben tener 
la posibilidad de organizarse libremente y pre­
sentar pliegos de peticiones en todos los sindica­
tos y gremios de la ciudad y del campo, recla­
mando reajustes automáticos de sus remunera­
ciones conforme al incremento de los precios 
y recurriendo a la huelga si es necesario.

• Defensa del derecho al trabajo, el más le­
gítimo de todos los derechos en la sociedad ca­
pitalista, mediante planes de obras públicas y 
otras iniciativas para absorber la desocupación, 
el pago de salarios justos a los trabajadores del 
empleo m ínimo y el goce de los derechos previ- 
sionales, así como de subsidios de cesantía 
mientras se establecen esas fuentes de trabajo.

• Restablecimiento de los servicios sociales 
suprimidos por la dictadura como la gratuidad 
de la educación en todos sus niveles, el desayu­
no o almuerzo en el nivel primario, la atención 
hospitalaria y el funcionamiento de postas de 
primeros auxilios en las poblaciones, sin desem­
bolso alguno para los trabajadores, el derecho a 
la vivienda y a la previsión social.

b ) Derrocada la dictadura, corresponde 
propiciar para el período inmediato la consti­
tución de un gobierno provisional, con todas 
las fuerzas que participen en dicha empresa, que 
tendrá como funciones inmediatas:

• Restauración de todas las libertades de­
mocráticas, particularmente las de organización, 
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reunión, opinión, comunicación, etc., así como 
el pleno respeto a los derechos humanos y a la so­
beranía popular, hoy conculcados por la dicta­
dura.

• Liquidación del aparato represivo del es­
tado burgués, mediante la reorganización de las 
instituciones armadas y policiales, cuyos man­
dos deben pasar a manos de elementos fieles a 
la clase trabajadora; reincorporación de los mi­
litares democráticos e ingreso a sus filas de cua­
dros provenientes de la lucha por la libertad.

• Reconstrucción del poder judicial, previa 
destitución de todos los elementos prevaricado­
res y cómplices de la dictadura, designando nue­
vos jueces que respondan a la orientación políti­
ca del gobierno revolucionario.

• Castigo ejemplar para los responsables, ci­
viles y militares, de crímenes contra la humani­
dad y genocidio, de enriquecimiento ilícito y de 
actos de traición y entrega del patrimonio pú­
blico a nacionales y extranjeros.

• Recuperación de todas las empresas des­
nacionalizadas y del sistema bancario, remata­
dos a vil precio por la dictadura, lo que supone 
restablecer el índice alcanzado por la capitaliza­
ción pública al 11 de septiembre de 1973, en la 
gran minería, en la banca, en la industria de 
transformación, en la agricultura y en la distri­
bución reconstituyendo el área de propiedad 
social.

• Reformulación del programa de reforma 
agraria y devolución a los campesinos de la 
tierra que les fue arrebatada, sea por restitución 
a sus antiguos dueños, sea por compra efectua­
da por los latifundistas aprovechando su extre­
ma pobreza, así como su organización en co­
operativas de producción.

• Desconocimiento de los convenios cele­
brados por la dictadura con empresas transna­
cionales que sean lesivos para el interés nacional 
como, por ejemplo, los relativos al pago de in­
demnizaciones a las empresas nacionalizadas 
por el gobierno de Allende, en cuyos casos no 
se cancelarán las cuotas pendientes de dichas 
indemnizaciones.

• Respeto y ayuda a la pequeña y mediana 
empresa (industria, minería, agricultura y co­
mercio) mediante políticas adecuadas en mate­
ria de crédito, asistencia técnica, suministro de 
maquinaria e insumos, promoviendo una alian­
za entre el proletariado y los sectores explota­
dos de la pequeña burguesía.

• Establecimiento del más amplio sistema 
nacional de participación de los trabajadores en 

la dirección de las empresas del área de propie­
dad social de la economía, así como el control 
obrero en las áreas mixta y privada.

• Creación de las bases humanas, materia­
les y tecnológicas para la edificación del socia­
lismo, en el marco de un proceso continuo de 
transformación de la sociedad.

Para dar apoyo al gobierno provisional, ha­
brá de promoverse un vasto movimiento social, 
que haga posible el cumplimiento del programa 
con el cual deberá superarse la herencia previsi­
ble de la dictadura, que será el desafío de re­
montar una economía de hambre y desocupa­
ción.

3. La política de alianzas

DIRECTAMENTE relacionada con el pro­
grama, la política de alianzas es una par­
te esencial en el proyecto político popu­

lar y, en general, en la lucha revolucionaria, co­
mo quiera que ella es una proyección de la es­
trategia y sus lincamientos tácticos. Toda polí­
tica de alianzas exige, pues, definir claramente, 
a lo menos, los objetivos estratégicos y tácticos, 
el enemigo principal, la fuerza motriz de la re­
volución y los sectores sociales suceptibles de 
ser ganados por ésta.

En cualquier caso, como ya hemos dicho, 
es la clase obrera la que dispone del mayor po­
tencial revolucionario, por lo cual es la única 
clase capaz de agrupar, bajo su hegemonía, a los 
demás sectores explotados de la sociedad, a los 
asalariados e, incluso, a núcleos importantes de 
la pequeña burguesía propietaria urbana y rural. 
En esta gama de sectores asimilables se ubican 
las llamadas “capas medias”, entre las cuales 
cabe mencionar a los empleados del estado y de 
las empresas privadas, a loa intelectuales, a los 
técnicos y a los estudiantes.

No obstante, el hecho de que dichas fuer­
zas sociales puedan ganarse para la lucha revolu­
cionaria constituye sólo un paso en este proce­
so. Las diferenciaciones ideológicas y contradic­
ciones de intereses existentes entre la fuerza 
motriz y sus eventuales aliados determinan la 
necesidad de superarlas mediante el programa, 
exaltando la contradicción principal y agluti­
nando aquellas fuerzas dispersas en tomo al 
proletariado, por el desarrollo de los objetivos 
programáticos comunes y con respeto a sus 
formas de conciencia.

Esta alianza de clases explotadas, que el 
Partido Socialista ha denominado Frente de Tra­
bajadores, supone un programa que comprende, 
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en el largo plazo, los intereses reales o históri­
cos del proletariado, pero comprende también 
los intereses inmediatos de las clases aliadas. En 
este aspecto se presenta de manera nítida su di­
ferencia con movimientos populares conducidos 
por la burguesía, o una de sus fracciones.

En el primer caso, los intereses de las clases 
explotadas se proyectan a través de la radicali- 
zación del proceso revolucionario en una orien­
tación socialista. Es el proceso de autonomiza- 
ción política de los trabajadores que les permi­
te ordenar programáticamente sus alternativas 
de acción. En el segundo, sólo se consideran so­
luciones pitra los intereses del corto plazo de di­
chas clases por intermedio de programas pluri- 
clasistas, basados en la consolidación del siste­
ma capitalista.

La concepción del Frente de Trabajadores 
diferencia a los sectores sociales de las fuerzas 
políticas que tratan de representarlos. Por lo 
cual en cada circunstancia concreta busca ex­
presarse como la unidad más amplia posible 
desde el punto de vista de la lucha por la demo­
cracia y el socialismo. En consecuencia, el fren­
te supone la unidad de los partidos y sectores 
que efectivamente representan los intereses de 
las masas explotadas o subordinadas en la so­
ciedad burguesa. Es la proyección que tuvo la 
Unidad Popular en el período 1970-1973. En 
las actuales condiciones de represión existentes 
en Chile, debe reformularse el reagrupamiento 

popular de acuerdo con la orientación del Semi­
nario de Ariccia, a través de dos fases:

a) el área socialista, definida como un blo­
que revolucionario, con autonomía política y 
unidad estratégica, y

b) la izquierda unida, definida como un 
frente político amplio, con diferenciaciones es­
tratégicas, pero con un programa común.6

Ambas instancias unitarias, con sus respec­
tivas afianzas de clases sociales, deben asumir 
un proyecto político que comprenda, a lo me­
nos, el derrocamiento de la dictadura, las defi­
niciones programáticas señaladas anteriormente, 
la constitución de un gobierno revolucionario y 
la determinación de las formas de lucha tanto 
para la conquista del poder como para su defen­
sa y transformación. Armadas ideológicamente 
de esta manera, deberán luchar por movilizar 
tras sus banderas a los sectores todavía domina­
dos por la dictadura o temerosos de actuar po­
líticamente, así como disputar a la oposición 
burguesa la conducción de amplias capas socia­
les, con intereses contradictorios con los de la 
dictadura, que tampoco ese sector del bloque 
dominante podrá satisfacer.

6 Este seminario, patrocinado por la Liga por los 
Derechos y la Liberación de los Pueblos fundada por 
Lefio Basso, realizó dos ruedas de discusión en marzo 
de 1979 y enero de 1980.
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los medios 
de comunicación 
bajo la dictadura

alicia gordon 
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E
L golpe militar del 11 de septiembre 
de 1973 terminó con una larga etapa 
de la vida política de Chile caracteri­
zada, entre otras cosas, por un am­
plio desarrollo democrático, que se 

inicia en los años veinte con la incorporación de 
significativos sectores de las capas medias a las 
iniciativas de cambio promovidas por el popu­
lismo, y que culmina con el proyecto democrá- 
tico-popular que generó el Gobierno de la Uni­
dad Popular.

A lo largo de seis años y medio de dictadu­
ra, las clases dominantes dotadas de un poder 
absoluto, producto de la persecución y aniquila­
miento de las organizaciones políticas, sindica­
les, culturales e ideológicas de los trabajadores, 
han logrado imponer profundos cambios estruc­
turales en todos los ámbitos de la formación so­
cial chilena.

A nivel de la economía, el aparato tecnocrá- 
tico-militar de la dictadura ha intentado desarro­
llar un nuevo patrón de acumulación de acuer­
do a las necesidades y requerimientos del gran 
capital, que a grandes rasgos se puede caracteri­
zar por lo siguiente:

a) Desmantelamiento del área de propiedad 
social de la economía controlada por el Estado, 
con miras al establecimiento de una “economía 
social de mercado” que ha favorecido la concen­
tración de la propiedad en un puñado de grupos 
económicos.

b) Superexplotación del trabajo asalariado, 
con una caída brutal de los salarios reales.

c) Liberalización absoluta de precios, acom­
pañada de restricciones en los aumentos salaria­

les, sin participación alguna de las organizacio­
nes laborales.

d) Reprivatización de los Bancos, antes en 
manos de la Corporación de Fomento de la Pro­
ducción (CORFO). Esto ha significado la restric­
ción o cancelación del crédito a pequeños, me­
dianos y algunos grandes empresarios en benefi­
cio de los grupos económicos que controlan el 
capital financiero.

e) Derogación de las normas que controla­
ban la inversión extranjera, ofreciendo amplias 
facilidades a las empresas transnacionales.

La aplicación de este modelo económico, 
ha significado en la práctica el control absoluto 
del aparato del Estado por un reducido número 
de grupos económicos que han acrecentado su 
capital a lo largo de los años de gobierno militar. 
Poco tiempo después de consumada la asonada 
golpista, el Estado pasó a ser controlado por las 
fracciones más poderosas de la burguesía, que 
habían consolidado su patrimonio a finales de 
la década de los sesentas, y que dirigían las em­
presas privadas más importantes del país duran­
te los años de Gobierno Popular. “Estos grupos 
transformaron al estado en un agente de realiza­
ción de sus intereses económicos dejando de la­
do los sectores (pequeños y medianos empresa­
rios) en los cuales se sustentaron. El modelo 
económico que comienza a orientar las activi­
dades económicas nacionales, tanto públicas co­
mo privadas, sería la expresión de los intereses 
del reducido número de empresarios que hoy 
en día controlan gran parte de la actividad eco­
nómica privada”.r

1 Femando Dahse, El mapa de la extrema riqueza, 
Ed. Aconcagua, Santiago, Chile, 1979, p. 14.
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La capa tecnocrático-militar que hoy dirige 
el estado chileno no estuvo ausente del proceso 
de consolidación de las minorías que hoy impo­
nen la política económica. El verdadero proceso 
de expansión y consolidación de los grupos eco­
nómicos se concreta a partir de la licitación de 
las empresas del área de propiedad social. En 
1974 se inicia el desmantelamiento del estado, 
con la venta de empresas controladas por COR­
FO. A pesar del indudable atractivo que signifi­
caba la licitación de empresas, a niveles inferio­
res de su valor real, las inversiones nacionales y 
extranjeras no participan debido a la estabilidad 
relativa con la que se mantiene la Junta Militar 
en el poder. Por otra parte, el gobierno militar 
“no ofreció en venta ni tampoco dió la oportu­
nidad para que las acciones que había adquirido 
volvieran a manos de sus antiguos propietarios o 
a otros pequeños inversionistas, sino que licitó 
simplemente las empresas o cantidades de ac­
ciones que por su monto hacían imposible la 
participación de estos últimos. ”2 De tal manera, 
que los que concurrieron a la venta de las empre­
sas del estado, fueron los grupos económicos 
que tenían una identificación política e ideoló­
gica total con la Junta Militar, y que por lo tan­
to estaban dispuestos a jugarse hasta el fin por 
el mantenimiento del gobierno y su política. Es­
tos grupos económicos eran además los únicos 
que tenían los recursos suficientes o el acceso al 
crédito extranjero, para poder apoderarse de las 
empresas del estado. Si agregamos a esto, que el 
gobierno militar realizó traspasos subsidiados de 
activos y empresas del área de propiedad social 
a los grupos económicos mencionados, se puede 
comprender hasta que punto existe una comple­
ta identificación entre los sectores monopólicos 
de la burguesía nacional y la capa tecnocrática- 
militar que controla al estado.

Pero estos no son más que los inicios de la 
llamada “economía social de mercado” de la 
que el profesor Milton Friedman se considera 
mentor y padre putativo. La aplicación del mo­
delo económico requería dos condiciones pre­
vias para su funcionamiento:

a) La seguridad de que el estado no ejercería 
ninguna forma de control social sobre las activi­
dades económicas, y

b) el mantenimiento del orden social inter­
no, de manera que los inversionistas pudieran 
tener la absoluta seguridad de que en el libre 
juego del mercado no intervendrían para nada 
las demandas de los trabajadores.

2 Fernando Dahsc. ob. cit., p. 175.

La puesta en marcha de la política econó­
mica de la dictadura, sobre estas bases se tradu­
jo de hecho en un completo desmantelamiento 
de las propiedades del estado, y/o la adecuación 
de las agencias estatales y servicios públicos a 
los requerimientos del gran capital. En general 
todas las agencias del estado “tales como las 
Cajas de Previsión, Banco del Estado, e inclusive 
servicios, han estado realizando ajustes en su pa­
trimonio que se acomodan a criterios de porta­
folio y de eficiencia financiera. En general, es­
tos ajustes articulan el objetivo de que el estado 
no interfiera en actividades económicas o estra­
tégicas. ”3

Sobre las formas como la dictadura ha 
mantenido el orden social intemo hay poco que 
agregar a lo ya muy conocido. La represión, el 
asesinato, la tortura, son cotidianos, tanto así 
que después de seis años de gobierno militar, la 
comunidad internacional sigue repudiando la 
constante violación a los derechos humanos en 
Chile. Pero el orden interno no se mantiene so­
lamente con los aparatos represivos. La dictadu­
ra comprendió muy pronto que para lograr im­
poner su política al conjunto de la población, 
debía reprimir, controlar y acallar toda forma 
de opinión disidente sobre su proyecto político.

Desde un primer momento los medios de 
comunicación masiva se convirtieron en un ob­
jetivo estratégico de vital importancia para el 
gobierno militar. La minuciosa preparación 
del golpe de estado, contemplaba entre sus 
planes el silenciamiento inmediato de los me­
dios de difusión afines al Gobierno Popular. 
Era preciso impedir a toda costa, cualquier 
forma de comunicación entre el gobierno y las 
masas. A pesar de la eficiencia militar desple­
gada el 11 de septiembre los generales golpis- 
tas no pudieron impedir que Salvador Allende 
dirigiera un último mensaje al país, que ha que­
dado profundamente grabado en la conciencia 
del pueblo chileno, como ejemplo de un com­
promiso revolucionario, que ninguna traición 
podía quebrar.

Los medios de comunciación masiva, fue­
ron amordazados, bombardeadas sus instalacio­
nes, asaltados sus centros de trabajo y asesina­
dos, detenidos o perseguidos los miles de pro­
fesionales que en ellos se desempeñaban.

J Thomas Draggcr, El Desmantelamiento del Pool 
de Empresas Estatales y la Concentración Económica 
en Chile, (mimeo.), UAM, México 1979, p. 6.
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Una vez en el poder, los militares golpistas, 
intentaron definir una política específica sobre 
medios de comunicación, acorde con el modelo 
económico que pretendían imponer a la nación.

En una primera etapa esta política se basó 
en el acallamiento, mediante la represión direc­
ta, de toda forma de expresión. Posteriormente, 
con el paso de los años, la dictadura fue dando 
forma a su estrategia comunicacional.

Los objetivos de este trabajo son exponer 
las líneas generales de esa política nacional de 
medios de comunicación y sus vinculaciones 
con el modelo económico vigente.

PRENSA

ESCRIBIR la historia de la prensa chilena 
después de 1973, significa hacer una lar­
ga referencia a decretos leyes, bandos 

militares, decretos supremos, artículos'de ley, 
etc., que han constreñido severamente la liber­
tad de expresión que la burguesía chilena tanto 
defendió para sí y de la que pudo hacer uso 
indiscriminado durante los años 1970-1973.

El mismo día del golpe de estado, las nue­
vas autoridades militares, anunciaron a través de 
los bandos 11 y 12, la clausura de todos los pe­
riódicos del país, con excepción de El Mercurio 
y La Tercera. De esta ordenanza militar, sólo 
sobrevirirían además de los ya mencionados, 
Las Ultimas Noticias, La Prensa, Tribuna, y 
La^Segunda, es decir todos los diarios que ha­
bían conformado la oposición al Gobierno Po­
pular. Los cinco periódicos de circulación na­
cional que controlaba la izquierda fueron clau­
surados definitivamente. Estos eran El Siglo, 
Puro Chile, Clarín, Las Noticias de Ultima Hora 
y La Nación. Conjuntamente con estas medidas, 
la dictadura creó una oficina de censura de 
prensa, que tendría la tarea de revisar cuida­
dosamente toda la información que aparece­
ría en los diarios con autorización para circular.

En un primer momento estas disposiciones 
fueron del agrado de los periódicos de derecha. 
Por obra y gracia de la autoridad militar, se ha­
bía suprimido a un enemigo con el cual habían 
mantenido un violento combate ideológico, du­
rante los años de la Unidad Popular. Pero a la 
burguesía le costaba acostumbrarse a las nuevas 
disposiciones de censura previa que restringían 
su accionar. En octubre de 1973, a menos de 
un mes del golpe militar, El Mercurio, en sus 
páginas editoriales, expresaba:

“El estado legal de guerra interna en el que 
el país se encuentra tiende a restringir la liber­

tad de comunciación entre las autoridades y el 
público. La garantía de éxito de ciertos opera­
tivos impone la reserva, en tanto que la búsque­
da de la paz social exige eludir temas conflicti­
vos, pero ninguna de esas dos limitaciones nos 
puede hacer olvidar que la autoridad suprema 
debe saber lo que piensa la ciudadanía y que 
esta última ha de estar impuesta de las verdade­
ras intenciones y propósitos de sus gobernantes. 
Para obtener dicha finalidad, es indispensable 
una comunicación social libre y ágil, aunque las 
circunstancias no permitan una plena libertad 
de expresión”.4

El Mercurio reconocía que la guerra que las 
Fuerzas Armadas habían emprendido contra el 
pueblo y su gobierno, era “legal”, reconocía 
también que “la garantía de ciertos operativos 
impone la reserva” y la historia ha demostrado 
fehacientemente el carácter de esos operativos 
de asesinatos, persecuciones, tortura y muerte. 
Pero el secular vocero de la reacción chilena, se 
preocupaba más en esos momentos por la exis­
tencia de una comunciación social libre y ágil, 
que por la suerte de miles de chilenos hacina­
dos en las cárceles del nuevo régimen.

La dictadura era incapaz de satisfacer estas 
demandas. Dedicada a su tarea represiva, no po­
día permitirse el lujo de liberar a la prensa de 
las ataduras impuestas, aunque los periódicos 
tolerados proclamaban a los cuatro vientos su 
adhesión a los principios de la Junta Militar.

La eficiencia de la Oficina de Censura crea­
da por la dictadura fue tal, uue los diarios se 
fueron uniformando en sus informaciones hasta 
tal grado que no valía la pena leerlos. En febre­
ro de 1974 quiebra el diario La Prensa órgano 
oficial de la democracia cristiana, acusando un 
déficit mensual de más de 16 millones de escu­
dos. En el primer semestre del mismo año, 
desaparece Tribuna representante de los sectores 
de ultraderecha durante el Gobierno Popular. 
Su desaparición se debió a que ya no tenía 
una finalidad política que cumplir. El diario 
Tribuna había sido creado por el Partido Nacio­
nal, para cumplir las tareas sucias que la reac­
ción se había propuesto en contra del gobierno 
de Allende. A través del sensacionalismo, la 
mentira y la diatriba el diario Tribuna intentó 
por todos los medios la desestabilización del 
gobierno constitucional.

A la dictadura no le preocupó demasiado 
la desaparición de más del 60°/o de los diarios

4 El Mercurio Internacional, 15 al 21 de octubre 
de 1973, Chile.
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santiaguinos; aunque ante el quiebre y clausura 
de La Prensa hizo público su desagrado por la 
medida. A mediados de 1974, el general Gustavo 
Leigh explicó la posición de la Junta Militar 
con respecto a la prensa: “El diario La Prensa 
quebró económicamente y en el fondo ocurrió 
lo mismo con Tribuna, pues trató de aumentar 
su venta con el sensacionalismo. Yo creo que el 
periodismo está contribuyendo a sanificar a los 
chilenos al prescindir de noticias escandalosas. 
A la libertad de prensa le veo el mismo destino 
que a la libertad de precios. Ambos tenderán 
a balancearse de acuerdo a la demanda”.5

Pero la demanda de diarios por los lectores 
chilenos es cada vez menor y la caída de la cir­
culación llega a cifras abrumadoras. Durante el 
año 1972 el tiraje anual de los diarios chilenos 
llegó a 320 millones de ejemplares; a fines de 
1975 esta cifra había caído en términos abso­
lutos a 244 millones de ejemplares.

La dictadura comprendió muy pronto que 
la prensa estaba en desventaja ante la televisión 
y la radio. El régimen de autocensura, aplicado 
desde 1974 uniformó las informaciones e hizo 
perder todo interés por la lectura. Por otra par­
te, la prensa no tuvo la capacidad de cambiar su 
contenido hacia el “entretenimiento y diversión 
sanas” como lo han tenido que hacer la radio y 
la TV. La constatación de estos hechos va a pre­
sionar para que el régimen militar prefiera dejar 
los periódicos en manos de los grupos económi­
cos más poderosos, sin intentar la intervención 
estatal. Es así como a principios del presente 
año la propiedad de los cinco periódicos de cir­
culación nacional, se repartía de la siguente ma­
nera:

1) El Mercurio, Ultimas Noticias y La Se­
gunda son propiedad del grupo Edwards-East- 
man, que a fines de la década de los sesenta fue 
el más poderoso de Chile. En la actualidad con­
trola además: El Mercurio de Valparaíso, Im 
Estrella de Valparaíso, El Mercurio de Antofa­
gasta, El Mercurio de Atacama, La Prensa de 
Tocopilla, La Estrella de Iquique, la empresa 
El Norte Sociedad Periodística Ltda., la Socie­
dad Chilena de Publicaciones SLA. y la Edito­
rial Lord Cochrane.

2) La Tercera, periódico de mayor circula­
ción actualmente es propiedad del grupo Picó- 
Cañas, que lo posee desde el año 1950.

3) El Cronista propiedad de la Junta Mili­

5 Ercilla, 17 al 23 de abril de 1974, Santiago, Chile.

tar, remplaza a La Nación, periódico que tradi­
cionalmente perteneció al estado desde 1927.

Para completar el cuadro, habría que agre­
gar la cadena SOPESUR (Sociedad Periodística 
del Sur), que posee seis diarios regionales, perte­
neciente al grupo Luksic, el sexto más poderoso 
del país.

Como se puede apreciar, la política de la 
dictadura en tomo a la prensa es dejarla en ma­
nos de los grupos económicos más solventes que 
avalan sin restricciones la gestión gubernamen­
tal, guardando para sí El Cronista, no sin ciertas 
reservas por parte del grupo económico que ase­
sora a la Junta Militar, que era partidario de su 
entrega a manos privadas. En mayo de 1979 se 
produjo la renuncia de Silvia Pinto, directora 
del periódico gubernista al conocer las opinio­
nes de Pinochet en el sentido de que era parti­
dario de una Radio y TV en manos del gobier­
no, pero no de la prensa, porque ésta sufre un 
constante desgaste y no tiene la repercusión in­
formativa requerida.

De esta forma, la prensa chilena pasa por el 
momento más negro de su historia. Ahogada to­
da opinión disidente, inclusive la de la oposi­
ción burguesa, la lectura de los diarios se ha 
transformado en un hábito, que fomentado en 
el pasado, ha perdido en la actualidad toda sig­
nificación.

Con cuatro de los periódicos de circulación 
nacional en manos de los grupos proclives a su 
política y el quinto bajo su absoluto control, la 
dictadura chilena pudo haber utilizado el medio 
para ampliar su base social de apoyo más allá 
de los sectores identificados con el gran capi­
tal. Para ello hubiera necesitado de un ministe­
rio de propaganda organizado a la manera hitle­
riana y un Goebbels criollo que lo dirigiera, pe­
ro el gobierno militar no ha sido capaz de crear 
ni lo uno ni lo otro.

INDUSTRIA EDITORIAL

EN la cuestión editorial es donde se ex­
presa con mayor fuerza la política de 
aniquilamiento cultural que la dictadura 

ha llevado a cabo en Chile. Muy a su pesar, la J un­
ta Militar chilena fue conocida internacional- 
mente por las quemas de libros realizadas du­
rante los primeros meses de su gobierno. Ha si­
do difícil cuantificar el número de libros consu­
midos por las hogueras de la dictadura, sólo se 
puede afirmar que en la Editorial Quimantú, 
perteneciente al estado, se eliminaron más de 
tres millones de volúmenes.
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Después de más de seis años de gobierno 
militar, las hogueras han cesado, para ser rem­
plazadas por innumerables decretos leyes que 
imponen la censura, la autocensura, la requisi­
ción, la prohibición de importaciones, etc. to­
do lo cual ha configurado un verdadero “apa­
gón cultural” cuyas dimensiones son difíciles de 
precisar con exactitud, pero que permiten afir­
mar que a lo largo de la historia de Chile nunca 
se había realizado una tarea tan devastadora y 
oscurantista contra las manifestaciones cultura­
les del pueblo.

Chile tenía una larga tradición editorial, 
que había colocado al país entre los primeros 
en América Latina, si tomamos en considera­
ción la relación entre títulos publicados y nú­
mero de habitantes. Los datos recogidos por 
Unesco, demuestran la magnitud que asume 
en la actualidad el problema editorial:

Cantidad de títulos editados en Chile 1965-1978

CUADRO 1

Año N. de títulos Año N. de títulos

1965 1 497 1971 1 090
1966 1 478 1972 997
1967 1 556 1973 652
1968 1 546 1974 796
1969 1 100 1975 618
1970 1 370 1977/78a 172

Fuente: UNESCO, Anuario Estadístico

a. Se incluye sólo el primer semestre de 1978

Las cifras que aparecen en el cuadro son 
bastante elocuentes. Pero podría pensarse que, 
coherente con su política de apertura a las im­
portaciones, la dictadura se hubiese preocupado 
de sustituir las publicaciones hechas en el país 
por publicaciones extranjeras, seleccionadas se- 
Í;ún sus particulares criterios. Lamentablemente 
as cosas tampoco han marchado por ese lado y 

el análisis de los últimos nueve años de impor­
taciones de libros y revistas, demuestra una vio­
lenta caída también en este rubro.

Importaciones de libros y revistas 1969-1977

CUADRO 2

Año Miles de 
dólares

Año Miles de 
dólares

Año Miles de 
dólares

1969 12 000 1972 10 800 1975 6 100
1970 11 300 1973 7 200 1976 3 400
1971 12 400 1974 6 500 1977a 2144

Fuente: Cámara de Comercio de Santiago. Citado por 
Pelayo Sala B. en Jornadas del Libro y la Cultura, Edi­
torial Universitaria, Santiago, 1979.

a. Sólo incluye primer semestre de 1977.

Esto significaría que. la actividad editorial 
en Chile cayó un 88.5°/o con relación al año 
base de 1965. Por su parte los editores agrupa­
dos en La Cámara Chilena del Libro estiman 
que las importaciones de libros han disminuido 
a lo largo de los nueve años estudiados en más 
de un 65°/o.

Vistas estas cifras no deja de resultar cómi­
co lo afirmado por el Ministro de Educación del 
gobierno militar, contralmirante Luis Niedmann: 
“Estamos ciertos que Chile recobrará muy 
pronto su lugar de vanguardia entre los países 
lectores de habla hispana, respondiendo asi al 
imperativo de nuestra hora, a nuestra tradición 
cultural y a las expresas instrucciones de S.E. 
el Presidente de la República”.6

La herencia cultural traicionada

Como decíamos anteriormente, la magni­
tud de la destrucción cultural resulta difícil de 
evaluar en los marcos de este trabajo. Tome­
mos, simplemente con fines comparativos, la la­
bor que desempeñó la editorial Quimantú, per­
teneciente al Gobierno chileno, durante el breve 
período que transcurre entre febrero de 1971 y 
septiembre de 1973.

A comienzos de 1971 el gobierno de Salva­
dor Allende adquirió los talleres de la Editora 
Zig-Zag, con el propósito de crear una nueva 
editorial que tuviese como misión “servir al 
desarrollo cultural de Chile, especialmente a los 
sectores marginados de la lectura, recogiendo 
las ricas tradiciones de nuestro pueblo y lo más 
valioso del pensamiento y la literatura univer­
sales”.7

La Editorial Nacional Quimantú, orientada 
bajo estos principios editó millones de ejempla­
res. La mayoría a precios tan reducidos que po­
dían competir fácilmente con los más baratos 
del mercado. Las obras de Chejov, García flor­
ea, Andreiev, Gorki, Alan Poe, T. Mann, H.G. 
Wells, Gogol, Hemingway, Puskin, M. Twain, J. 
London, Dostoyewski, entre muchos otros mag­
nos representantes de la literatura universal fue­
ron difundidas por toda la república. La obra 
de autores chilenos de la talla de Baldomcro 
Lillo, Nicomedes Guzmán, Francisco Coloane, 
Manuel Rojas y muchos otros, fueron impresas 
en diferentes formatos, como parte de coleccio­
nes diversas, todas ellas al alcance del gasto po­
pular.

6 Discurso del ministro de Educación, contralmi­
rante Luis Niemann. En el libro Jomadas delLihro y 
la Cultura, Ed. Universitaria, Chile, 1979, p. 15.
7 Sergio Maurin, Los crímenes culturales en el cam­
po editorial. Declaraciones al Tribunal de Helsinski.
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Veamos como se repartía esta gigantesca 
labor editorial: “La colección Minilibros 
lanzaba semanalmente ediciones de 80 000 a 
120 000 ejemplares de un título de literatura 
universal o chilena. El mismo género abarcaba 
la colección quincenal Quimantú para todos, 
con tirajes de 30 000 a 50 000 ejemplares. La 
colección Nosotros los chilenos aparecía con 
más de 25 000 ejemplares dos veces al mes, 
mostrando facetas desconocidas o ignoradas de 
la vida, trabajo y costumbres de nuestro pueblo. 
La colección Camino Abierto ofrecía obras de 
divulgación y análisis de los problemas más pal­
pitantes de la actualidad nacional e internacio­
nal, en tiradas fluctuantes entre 7 000 y 20 000 
volúmenes. Iguales cifras tenía Clásicos del Pen­
samiento Social, que entregaba obras funda­
mentales en el campo del pensamiento marxis- 
ta. Cuncuna, única colección de cuentos para 
niños que ofrecía una editorial chilena, incluía 
lo mejor de la literatura infantil con lanzamien­
tos de 20 000 a 40 000 ejemplares. La vida, 
pensamiento y obra de proceres del continente 
se recogían en Figuras de América, que en 
10 000 a 15 000 ejemplares alcanzó a difundir 
títulos dedicados a Bolívar, Sucre, Artigas, Ca­
rrera y Sandino, quedando en prensa la obra de 
Emiliano Zapata.”8

Sin embargo, la gran tarea editorial de Qui- 
mantú no se limitó a la impresión de las obras 
mencionadas. En su corta existencia, la editorial 
instaló 38 librerías en los Asentamientos Cam­
pesinos, donde nunca antes había llegado una 
obra impresa y 94 librerías sindicales, operadas 
por sus propios trabajadores con la asesoría de 
Quimantú.

Todo este trabajo cultural en beneficio de 
las grandes mayorías, fue considerado altamen­
te subversivo por las nuevas autoridades milita­
res. Desde el mismo 11 de septiembre las tropas 
de la dictadura se dedicaron a destruir sistemá­
ticamente los productos culturales de las edito­
riales consideradas adictas al Gobierno de la 
Unidad Popular. La editorial Quimantú fue asal­
tada siendo destruido ese mismo día más de un 
millón de obras que esperaban su distribución. 
Editoriales que habían hecho una labor enco- 
miable, tales como PLA y Austral, fueron des­
truidas. Las maquinarias de la editorial Hori­
zonte, perteneciente al Partido Comunista de 
Chile, fueron incautadas y sus trabajadores de­
tenidos.

Además de la total destrucción de las obras 
almacenadas, de la quema de archivos históri- 

eos, manuscritos en proceso de edición etc., la 
dictadura prohibió la impresión de las 12 publi­
caciones periódicas de la editorial estatal, que al 
momento del golpe tenían una tirada conjunta 
de un millón 800 000 ejemplares por mes.

La tarea cultural de la Junta Militar

En una primera etapa el gobierno militar 
dicta una serie de medidas que reprimen direc­
tamente la actividad editorial. Entre éstas po­
demos mencionar:

a) desconocimiento del derecho a emitir, 
sin censura previa, opiniones de palabra o por 
escrito;

b) censura para la importación y comercia­
lización de libros, impresos y revistas;

c) restricción a la circulación, remisión y 
transmisión de escritos, impresos y noticias.

En noviembre de 1973 la dictadura dió 
apariencia legal al despojo que había realizado 
contra la industria editorial. Se dictó el Decreto 
Ley N. 77 que estableció que todos los bienes 
pertenecientes a colectividades políticas inte­
grantes del depuesto régimen, debían pasar a 
manos del fisco.

Con esta disposición la editorial Quimantú 
pasó a ser propiedad del nuevo gobierno bajo el 
nombre de Editorial Gabriela Mistral. La dicta­
dura inició varias publicaciones destinadas a di­
fundir “los principios del nuevo régimen”, con 
tan poca fortuna que al cabo de un corto perío­
do la Editorial Nacional debió ser vendida a par­
ticulares, quienes la explotan actualmente sin 
mayor éxito.

En diciembre de 1975 la política represiva 
de la dictadura con respecto a los medios de 
comunicación social se hace más explícita al 
dictar el Decreto 1 281 que modificaba la Ley 
de Seguridad del Estado. Este decreto faculta 
al Jefe de la Zona en Estado de Emergencia 
para:

“suspender la impresión, distribución y venta, has­
ta por seis ediciones, de diarios, revistas, folletos 
e impresos en general y las transmisiones —hasta 
por seis días— de las radiodifusoras, canales de TV, 
o de cualquier medio análogo de información, que 
emitan opiniones, noticias o comunicaciones ten­
dientes a crear alarma o disgusto en la población. 
En caso de reiteración —prosigue el mencionado 
decreto— podrá disponerse la intervención o cen­
sura de los respectivos medios de comunicación, 
de sus talleres e instalaciones”.9

Sergio Maurin, ob. cit., p. 209.
9 Emilio Eilippi, Libertad de Pensar, Libertad de 
Decir, Ediciones CISEC, Santiago de Chile, 1979, p. 63.
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Fue tan violento el alud de críticas que re­
cibió el Decreto 1 281, que la dictadura debió 
tratar de explicar lo inexplicable. Dos años des­
pués para desanimar a los que aún insistían en 
recuperar una parte de las libertades tradiciona­
les, se emitió el bando N.107 en el que se 
establecía que:

“G • •) la fundación, edición, publicación, circula­
ción, distribución, y comercialización en cualquier 
forma de nuevos diarios, revistas, periódicos e im­
presos en general, deberán contar con la autoriza­
ción previa de la Jefatura de Zona en Estado de 
Emergencia; asimismo la importación y comercia­
lización de toda clase de libros, diarios, revistas e 
impresos en general, estarán sujetos a censura 
previa.”10

Durante este tiempo y con base en estas 
disposiciones, la democracia cristiana sufre se­
veros golpes por parte del gobierno militar. En 
abril de 1975 el libro de Claudio Orrego Vicuña 
Un ideal en la Historia es reducido a pulpa por 
ser considerado “atentatorio contra la armo­
nía y la seguridad del país, razón por la cual el 
material fue requisado". Pero no sólo el libro 
fue destruido, sino que además Radio Balma- 
ceda propiedad del mismo partido democristia- 
no, recibió una clausura de 10 días por hacer 
comentarios sobre el mismo. Siete meses más 
tarde la revista Política y Espíritu que dirigía 
Jaime Castillo Velasco fue clausurada por el 
general Rolando Garay por considerar que la 
mencionada publicación contenía artículos que 
distorsionaban la realidad nacional, perjudican­
do la imágen exterior del país.

Así puestas las cosas, entre bandos, decre­
tos y atropellos de facto, la autoridad castrense 
va desarrollando su actividad cultural, que en 
esencia es la negación misma de toda cultura.

Finalmente para culminar con este conjun­
to de medidas represivas hacia la industria edi­
torial, se derogó la exención al IVA (impuesto 
al valor agregado, que en el caso de Chile es de 
20°/o) de la que pudieron gozar por un tiempo 
los propietarios de editoriales. 1.a aplicación del 
IVA significó un encarecimiento desmedido en 
el precio de los libros, revistas e impresos, con 
lo cual se produjo el cierre de más de 40 libre­
rías de la capital. A pesar de que las arcas del 
gobierno militar recogieron en una año alrede­
dor de 220 millones de pesos por concepto del 
IVA aplicado a los impresos, sólo el 5.1°/o se 
había reinvertido en el mismo rubro.

Todas estas medidas terminaron por sepul­
tar la tarea editorial del pasado. Las nuevas edi­

10 Emilio Filippi, ob. cit, p. 75.

toriales tienen como meta básica el éxito co­
mercial y el consiguiente enriquecimiento de 
sus propietarios.

TELEVISION

LA televisión chilena comenzó su tarea en 
el año 1960, pero adquiere su madurez 
en 1962 con motivo de la realización en 

el país del Campeonato Mundial de Fútbol. 
Desde sus inicios fue un medio restringido a las 
universidades y al estado.

La importancia de la T.V. como canal de 
difusión de ideas políticas quedó demostrada 
en Chile, a raíz de su utilización en el proceso 
electoral que llevó al gobierno a Salvador Allen­
de. La democracia cristiana, entonces en el po­
der, comprendió mejor que nadie las posibili­
dades que se podían derivar del empleo de la 
T.V. por parte del nuevo gobierno. Como el 
candidato triunfante requería de la ratificación 
del Congreso Nacional —al no haber obtenido 
la mayoría absoluta— el partido demócrata- 
cristiano condicionó su apoyo a la aprobación 
de una serie de “garantías constitucionales”,’ 
dentro de las cuales incluyó un proyecto de ley 
que enmarcaba bajo preceptos legales la activi­
dad de la televisión estatal.

Esta ley N. 17 377, aprobada sobre la mar­
cha en octubre de 1970, establecía:

1) La televisión no estará al servicio de una 
ideología determinada.

2) Sólo se podrán operar los canales ya 
existentes.

3) La tarea de supervigilar y fiscalizar la ac­
tividad televisiva del estado estará a cargo de un 
Consejo Nacional de Televisión, en el que el go­
bierno participará como un miembro más.

4) Se otorgarán espacios de comunicación 
política a los partidos opositores, al gobierno 
y al parlamento.

5) Se establecerá el derecho a réplica.
6) Se prohibirá la difusión de propaganda 

política fuera de los espacios legales para ella 
fijados.

Indudablemente esta ley que restringía se­
veramente la influencia que el Gobierno Popu­
lar podía ejercer a través de la televisión, tal 
como lo había hecho el gobierno de Frei, sirvió 
para que la oposición impulsara una gigantesca 
ofensiva ideológica dirigida a minar la base so­
cial del gobierno de Unidad Popular.

Con el golpe militar del 11 de septiembre la 
T.V. Nacional fue puesta bajo control militar 
de la Fuerza Aérea, asumiendo la dirección el 
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coronel Eduardo Sepúlveda. En esta ocasión 
los sectores democristianos que habían impul­
sado la aventura golpista, tratando de sacar las 
castañas con la mano del gato, no tuvieron la 
surte de conseguir un estatuto de garantías co­
mo lo habían hecho anteriormente.

I^a dictadura comprendió de inmediato la 
vital importancia que tenía el control del siste­
ma televisivo. Durante los primeros meses los 
canales continuaron sus emisiones, con el esca­
so material que pudo sortear la censura militar. 
Desde septiembre de 1973, la legislación sobre 
T.V. y radiodifusión va a tener un tratamiento 
especial y diferente con respecto a los otros me­
dios de comunicación. La dictadura quiere re­
servarse especialmente la T.V. como medio esta­
tal, bajo su absoluto control, vislumbrando la 
importancia de su carácter masivo, su rapidez 
y su extensión territorial.

A pesar del evidente interés por controlar 
y mantener bajo su égida el sistema televisivo 
chileno, la Junta Militar debía resolver la con­
tradicción entre la existencia de un monopolio 
estatal de la T.V. y los principios de la “econo­
mía social de mercado”. La fórmula encontra­
da fue mantener la exclusividad de las estacio­
nes de T.V. para las universidades y el estado, 
tal como había sido siempre, pero con la salve­
dad de que éstas debían autofinanciarse. Con 
esta medida la contradicción antes señalada, 
quedaba obviada porque por una parte permi­
tía a las universidades continuar con su tarea, 
cuestión que de no haber sido así habría gene­
rado una nueva oleada de críticas y tras el 
aparente interés por lo cultural, el gobierno 
militar se aseguraba a través de sus “rectores 
delegados” que los canales universitarios no se 
transformaran como en el pasado en una fuen­
te de oposición y críticas. Por otra parte, el 
“autofinanciamiento”sólo podía operar me­
diante el concurso de la publicidad, dado que 
desde 1976 las estaciones universitarias no pu­
dieron recibir apoyo financiero de sus institu­
ciones, por prohibición expresa de la Contralo- 
ría General de la República.

Con la modalidad de una televisión estatal 
y universitaria, autofinanciada, la dictadura no 
hacía otra cosa sino poner la totalidad de los 
canales de T.V. bajo la fiscalización de la publi­
cidad, controlada en su mayoría por el gran 
capital.

Además de esta “fiscalización de mercado” 
ejercida por la publicidad, la autoridad militar 
utilizará el Consejo Nacional de Televisión antes 
creado, para cumplir tareas de control, sólo que 
con una composición modificada, dentro de la 

cual la opinión estatal es completamente domi­
nante. El nuevo organismo quedó integrado por: 
el Ministro de Educación, que lo preside, dos 
Ministros de la Corte Suprema, los rectores de 
las universidades y aunque parezca redundante 
un representante directo del presidente, que 
es un miembro de la DINACOS (Dirección Na­
cional de Comunicación Social).

En el mes de mayo de 1979 la política co- 
municacional del gobierno militar se afina aún 
más en lo referente a la televisión, al hacer pú­
blica la nueva ley de telecomunicaciones. El 
subsecretario de Telecomunicaciones ratificó 
que en el país no se autorizará la instalación 
de estaciones privadas de T.V. Para el teniente 
coronel Gerson Echavarría: “se trata de que 
las telecomunicaciones queden insertas dentro 
del juego de la libre competencia, manteniendo 
para el estado un rol puramente subsidiario”.1 1

El carácter no privado de la televisión era 
mantenido debido a que en la opinión del go­
bierno militar se necesitaba disponer de un me­
dio para difundir materias de su responsabilidad 
como: soberanía, chilenidad, cultura e informa­
ción. “Como la T.V. tiene gran impacto en el 
comunidad, debe ser usada para estos fines. Pe­
ro —advertía el subsecretario— para ofrecerle 
programas alternativos a los espectadores, se 
contempla que en cada región existan uno o 
más canales en manos de las universidades”.12

Con estas medidas, formuladas a nivel de 
“anteproyecto constitucional”, el gobierno mi­
litar coloca a la T.V. ya la Radiodifusión bajo 
un tratamiento diferente, que no incluye el 
principio de privatización, imperante para los 
demás medios. Lanzado el sistema televisivo 
chileno al autofinanciamiento, en enero de 
1975, el único favorecido en términos de inver­
sión publicitaria ha sido el canal nacional, que 
anunciaba a finales de 1977, que un 95°/o de 
su financ¡amiento provenía de la publicidad. 
Los canales universitarios, excepción hecha de 
Canal 13 de la Universidad Católica, han resul­
tado muy rezagados en este aspecto.

Este retraso en términos de inversión publi­
citaria significó para los canales no favorecidos 
la imposición de una política drástica de reduc­
ción de personal, principalmente entre los años 
75 y 78. En el año 1975 se detectaron más de 
600 desempleados sólo en las plantas de perso­
nal de los canales de T.V. y sobre 1 500 entre los 
catalogados como “free lancers”. Pese a estas me-

11 Hoy, No. 105, Santiago, Chile, p. 23.
12 Hoy, ob. cit, p. 25.
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didas, los canales 4 y 9 trabajan en la actualidad 
con pérdidas significativas lo cual los mantiene 
constantemente ante el riesgo de desaparecer. 
En el caso del canal 9 de la Universidad de 
Chile, el peligro de quiebra fue evitado en 1978 
gracias a una erogación de 2 millones de dólares 
hecha por el Ministro de Hacienda, pero en 
cambio la Universidad de Chile perdió el con­
trol del canal en beneficio del mencionado mi­
nisterio.

CUADRO 3

Facturación y segundaje mensual en TV 
(octubre de 1978)

fuente: Raquel Salinas Baseur, El sistema de comuni­
caciones en Chile: Bases legales, características y for­
mas de funcionamiento, mimeo.

Canal Miles de 
segundos

Miles de 
dólares

Nacional 183 3 888
13 Universidad Católica 168 2 243

4 Universidad Católica de V. 108 285
9 Universidad de Chile 77 212

Total 536 6 628

El poner a funcionar las estaciones de T.V. 
bajo los imperativos de la publicidad ha signifi­
cado el retomo al país de las grandes agencias 
norteamericanas, que habían disminuido con­
siderablemente durante los años 70-73. Por 
otro lado, el desarrollo de la publicidad y sus 
influencias en la programación de la T.V. ha 
implicado un vuelco en las proporciones entre 
programación nacional y extranjera. Ha sido 
tan brutal el aumento en los porcentajes de ma­
terial importado, que el propio Consejo Nacio­
nal de Televisión ha debido bajar el porcentaje 
mínimo de programación nacional exigido, de 
un 40 a un 25$/o, para que las transgresiones 
no fuesen tan flagrantes.

El siguiente cuadro nos muestra la relación 
entre programación nacional e importada, duran­
te el período comprendido entre 1972 y 1978.

CUADRO 4.

Relación entre programación nacional e 
importada en TV (Porcentajes)

1972 1974 1978
Canales Nac, Imp. Nac. Imp. Nac. Imp.

N acional 65 35 26 74 34 66
9 Univ. de Chile 27 73 42 57 22 78
13 Univ. Católica 62 38 35 65 32 68

Fuente: Compilado con base en informaciones recogi­
das de las revistas Ercilla y Hoy.

Regidos por un criterio puramente comer­
cial los canales de televisión han debido optar 
por la programación envasada en el extranjero, 
lo cual se traduce en un aumento de la depen­
dencia cultural, área en la que se habían logrado 
importantes avances durante los años del Go­
bierno Popular.

La política de autofinanciamiento impues­
ta a las estaciones de T.V. por la dictadura, ha 
hecho de Chile el limbo del quehacer publicita­
rio subdesarrollado. La lucha por conseguir el 
financiamiento derivado de la publicidad ha 
modificado sustancialmente el contenido de los 
programas de televisión. Los programas de críti­
ca política: foros, mesas redondas, comentarios, 
etc., que atrajeron la atención de miles de chile­
nos durante los años 68 a 73 han desaparecido 
absolutamente para dejar lugar a programas de 
“entretención” que cumplen con una evidente 
finalidad de difusión ideológica.

En el año 1977 los contenidos de la T.V. 
chilena se distribuían del siguiente modo:

CUADRO 5.

Contenidos de la TV chilena 
(Promedio mensual de horas 1977)

Fuente: Raquel Salinas Baseur, El sistema 
de comunicaciones en Chile.

Contenido Tiempo °lo 
del totalhoras minutos

Educativo 40 37 3.06
Cultural 78 03 5.88
Infantil 126 51 9.55
Periodístico 176 52 13.32
Entretención 809 44 60.99
Publicidad comercial 89 46 6.76
Publicidad institucional 5 45 0.43
Total 1 327 38 100

Ya en 1974 las autoridades castrenses se 
habían encargado de precisar que la televisión 
pasaría a cumplir un papel verdaderamente im­
portante en el nuevo régimen. Su tarea no será 
la de “concientizar” sino simplemente la de en­
tretener y liberar al hombre de sus tensiones.

Bajo estos presupuestos la T.V. chilena or­
ganizará sus contenidos, con base en la importa­
ción masiva de series policiales, shows musicales, 
telenovelas, espectáculos deportivos, festivales, 
etc. En 1977 el Consejo Nacional de Televisión, 
preocupado por la ausencia de “programas cul­
turales, dispuso que todos los canales deberían 
establecer una Franja Cultural, de una duración 
no inferior a una hora en la cual deberían tener 
cabida programas hechos en el país.’ No obs­
tante las buenas intenciones del Consejo Nacio­
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nal de T.V. el “análisis de las 204 horas corres­
pondientes a la Franja Cultural, muestra que un 
76°/o de ellas correspondió a programas envasa-

RADIODIFUSION

Pocos medios de comunicación jugaron 
un papel tan importante para el gobier­
no de Allende como la radiodifusión chi­

lena. Desgraciadamente su concentración mayo- 
ritaria en manos del gran capital, expresado en 
violenta oposición política, marcó una tenden­
cia contraria al Gobierno Popular y a cada una 
de sus medidas, políticas y acciones.

Existían al momento del golpe de estado 
180 estaciones de radiodifusión. De estas sólo 
40 eran de izquierda o estaban bajo la tutela del 
gobierno.

Con el advenimiento de los militares estas 
40 radioemisoras fueron clausuradas y traspasa­
das al patrimonio de Radio Nacional, antes Cor­
poración de propiedad del Partido Socialista. 
Actualmente Radio Nacional conforma la cade­
na más poderosa del país, controlando 49 emi­
soras, de un total de 203. En esta cifra se inclu­
yen las estaciones universitarias, que dependen 
de los rectores delegados designados por la au­
toridad militar. Si bien la cadena radial guber- 
nista, controla sólo un 24.1°/o del total de la 
sintonía, su poder real es abrumador si conside­
ramos que su potencia conjunta excede los 
1500 Kw., lo que constituye un 83°/o de la po­
tencia total en funcionamiento en el país.

La concentración de la radiodifusión en ma­
nos del estado, nos replantea nuestra hipótesis 
de que radio y T.V. están bajo una política co- 
municacional diferente a los demás medios, pro­
ducto de su mayor alcance y poder de penetra­
ción. La tendencia es hacia un total control y 
administración por el gobierno militar, más es­
pecíficamente por las Fuerzas Armadas.

Si bien la dictadura no tuvo vacilación al 
clausurar toda emisora que hubiera estado com­
prometida con el gobierno de Unidad Popular, 
pronto la represión alcanzó también a los secto­
res de la burguesía proclives al golpe, que mani­
festaban reticencias en relación al proyecto po­
lítico de la Junta Militar. Es así como la demo- 
craciacristiana, luego de sucesivas clausuras tem­
porales ve a Radio Balmaceda, la más poderosa 
radioestación de las que controlaba, clausurada 
definitivamente en 1977.

13 Raquel Salinas Bascur, El sistema de comunica­
ciones en Chile, (mimco.), Chile, 1980, p. 29.

En 1978 Radio Cooperativa Vitalicia, tam­
bién de tendencia demócratacristiana, pierde 
la concesión de 8 estaciones de un total de 10. 
Los motivos aducidos por la autoridad hacen 
referencia a cuestiones de carácter técnico y al 
término de los plazos legales de utilización de 
frecuencias.

En 1976 se dicta un decreto confiscatorio 
en contra de Radio del Pacífico, que contaba 
entre sus accionistas al Partido Radical, siendo 
traspasados sus haberes a Radio Nacional.

Por su parte el Arzobispado de Santiago, que 
controla Radio Chilena, entrega la concesión a 
la Orden Salesiana, debido a que él equipo de 
laicos que la había manejado no pudo mantenerla 
a un nivel de solvencia económica.

Las demás radioemisoras han estado regidas 
por el mayor censor que es la “autocensura”. El 
inminente peligro de las clausuras temporales y 
el cierre definitivo han significado que muchas 
de ellas se hayan adherido a la política de la dic­
tadura.

El financiamiento mediante la publicidad 
comercial o estatal, ha hecho que las radioemi­
soras deban reducir su costo de operaciones. Lo 
que antes se dedicaba a espacios informativos, 
ha sido remplazado por programas de “gusto 
popular”. Con respecto a la publicidad, el siste­
ma radial chileno se ha visto en natural desven­
taja, con relación a la televisión. En 1975 el 
70°/o de la inversión publicitaria era canalizada 
hacia la T.V. El 30°/o restante era repartido en­
tre los restantes medios. A finales de 1978, la 
inversión publicitaria en radio sólo llegaba al

La dictadura de una u otra manera ha fo­
mentado el proceso de concentración monopó- 
lica de la radiodifusión, fenómeno ya conocido 
en la realidad chilena, pero que después de 1973 
se ha agudizado.

Las principales radioemisoras en el espectro 
nacional, son actualmente:

Radio Minería, con 5 estaciones a lo largo 
del país, propiedad del grupo Cruzat-Larraín, el 
más importante por el número de empresas que 
controla y por los capitales que maneja.

Radio Agricultura. Mantiene 5 estaciones 
de radio en el territorio nacional. Esta emisora 
fue la tradicional vocera de los terratenientes 
chilenos agrupados en la Sociedad Nacional de 
Agricultura (SNA). Actualmente pertenece a 
Publicación y Difusión Ltda.
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Radio Portales, con 3 estaciones en el país 
es propiedad del grupo BHC (Banco Hipoteca­
rio de Chile), segundo grupo más poderoso del 
país. Este grupo controla además el 100°/o del 
patrimonio de Radioemisoras Unidas S.A. y 
Radiodifusora Latinoamericana S.A.

Radio Chilena, con 3 estaciones a lo largo 
de la república, es propiedad del Arzobispado 
de Santiago.

Esta tendencia a la monopolización de la 
radiodifusión, se va a acrecentar en el futuro 
con la nueva Ley de Telecomunicaciones, que 
cambia el sistema de concesiones por el de lici­
taciones públicas, en las que obviamente los sec­
tores económicos más poderosos tienen las ma­
yores posibilidades de asegurarse los espacios ra­
diales.

A pesar del cambio de las concesiones ra­
diales a las licitaciones públicas, la dictadura no 
está dispuesta a dejar el férreo control que ejer­
ce sobre la actividad radial. En 1977 se crea la 
Subsecretaría de Telecomunicaciones que que­
da encargada de la centralización de la radio y 
la televisión. Este organismo “tendrá como mi­
sión controlar, dirigir, organizar y coordinar las 
telecomunicaciones dentro y fuera del territorio 
nacional’’. Posteriormente, en 1978 se dicta el 
decreto supremo N 423, que fija la Política Na­
cional de Telecomunicaciones. En este decreto 
se anuncia la creación de un Consejo Nacional 
de Radio y T.V. que será un organismo presidi­
do por un representante directo del presidente 
de la República. De esta manera, la política de 
la J unta Militar, con respecto a la radiodifusión 
es centralizarla bajo organismos fiscalizadores y 
controladores emanados directamente del go­
bierno.

Si bien podemos afirmar que la radiodifu­
sión chilena, al igual que la prensa y la industria 
editorial, está en gran parte controlada por sec­
tores económicos insertos en el modelo de do­
minación imperante, hay que señalar que desde 
los inicios del régimen ha existido una pugna 
entre estos grupos económicos y el aparato esta­
tal. La empresa privada presiona al régimen para 
que se le entregue el control total de la radiodi­
fusión, aduciendo su capacidad y experiencia en 
la movilización de la opinión pública.

La ARCHI (Asociación de Radiodifusores 
Chilenos), que reúne a los propietarios de esta­
ciones de radio, logró tras una larga batalla ser 
incluida en la subcomisión encargada de crear 
un anteproyecto de estatuto jurídico de los me­
dios de comunicación. Los trabajos de esta sub­
comisión finalizados en 1975, debían servir de 

base para su incorporación y aprobación en la 
“nueva constitución” que prepara la dictadura. 
Sin embargo, todas las disposiciones que de esta 
fecha en adelante han sido tomadas por el go­
bierno militar, han desvirtuado completamente 
el sentido de las proposiciones adelantadas por 
la subcomisión mencionada.

CINE

Hablar de cine chileno hoy en día es ha­
blar de la producción de los cineastas 
exiliados. La gran mayoría de los direc­

tores, técnicos y trabajadores de la cámara de­
bieron salir del país y empezar a crear en el ex­
terior.

Desde 1973 hasta la fecha se han produci­
do 22 largometrajes y 33 medianos y cortome­
trajes en el extranjero. El cine chileno se ha vin­
culado a la rica experiencia cinematográfica de 
países como Francia, Cuba, y México, para men­
cionar sólo algunos. En la diáspora chilena se 
destacan directores de la talla de Patricio Guz- 
mán, Helvio Soto, Miguel Littin, Raúl Ruiz y 
muchos otros. Mientras tanto en el Chile de la 
dictadura, durante el mismo tiempo se han pro­
ducido dos largometrajes, ambos estrenados du­
rante el año 1979: Julio Comienza en Julio del 
director Silvio Caiozzi y El Zapato Chino de 
Cristián Sánchez.

Pero creer que todos los talentos creadores 
están en el exilio es simplificar la cuestión. Si 
bien es cierto que hay un numeroso éxodo de 
cineastas, producto de las condiciones políticas 
imperantes, el hecho de que actualmente Chile 
sea un país sin imágen visual, se debe además a 
muchas otras causas.

Las razones que limitan la producción cine- 
matrográfica, son similares a las que sufren to­
das las expresiones culturales bajo la dictadura: 
rígida censura, falta de apoyo financiero, tanto 
estatal como privado, y altos gravámenes a la 
producción fílmica, que suelen llegar hasta un 
22°/o.

El cine chileno sale a la luz pública en la 
primera década del siglo. En 1910se filma la pri­
mera película argumental Manuel Rodríguez. 
Por los años veinte, la producción nacional es 
de aproximadamente 10 filmes anuales. En 1934 
se inaugura la etapa del cine sonoro, con el lar­
gometraje Norte y Sur de J orge Délano.

No obstante esta temprana producción, el 
impulso definitivo a la cinematografía empieza 
en 1942, año en que CORFO creada en la época 
del Frente Popular que llevó al gobierno de Pe­
dro Aguirre Cerda, funda CHILE-FILMS, con la 
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canalización de aportes fiscales. El cine chileno 
recomienza su existencia con renovado entusias­
mo, pero es hasta los años sesenta cuando 
llega a su mayoría de edad. Por una parte se fun­
da Cine Experimental, bajo el alero de las uni­
versidades con lo cual el cine documental va a 
recibir un impulso significativo. Ademasen 1967 
se aprueba la Ley del Cine que permite mayores 
facilidades a un grupo de directores que por esa 
época se inician: Helvio Soto, Alvaro Covacevic, 
Raúl Ruiz, Miguel Littin, entre otros.

La ley N. 16.617 promulgada ese año signi­
fica la liberación de impuestos para la interna­
ción de equipos fílmicos, los cuales estaban su­
jetos a altos gravámenes aduaneros. La mencio­
nada ley también exime de impuestos a las exhi­
biciones de películas nacionales. Los tributos 
recaudados en las salas de proyección son de­
vueltos al productor.

Ambas medidas van a incidir en el aumento 
de la producción cinematográfica, la cual mu­
chas veces es llevada a cabo en las mínimas con­
diciones posibles. La Junta Militar toma bajo su 
cargo CHILE-FILMS y de inmediato es despedi­
do gran parte del personal, llegando la reducción 
de éste a un 40°/o durante el primer año de go­
bierno.

CHILE-FILMS queda bajo la presidencia 
del general(r) René Cabrera, quien afirmaba: 
“Un país sin imágen visual disminuye la imágen 
de su soberanía. Debe definirse una política cul­
tural en que el cine esté en el centro para afir­
mar los valores de la nacionalidad.”14

Entre 1973 y 1975 CHILE-FILMS se dedi­
ca fundamentalmente a producir documentales 
para el gobierno militar, que tienen como desti­
no ser material de apoyo a las embajadas. Así 
una de sus primeras tareas fue filmar el Libro 
Blanco, versión de las autoridades castrenses so­
bre los supuestos atropellos a la libertad que se 
habían realizado durante los mil días de la Uni­
dad Popular.

J unto a esta tarea de apoyo ideológico a la 
imágen exterior de la Junta Militar, CHILE- 
FILMS se convierte en productor de “spots” 
publicitarios, destinados principalmente a la TV.

En 1975 el estado llama a licitación pública 
para vender la empresa, que es adquirida por el 
empresario Luis Cana Matte, en 8 millones 300 
mil pesos.

14 Ercilla, 31 de octubre al 6 de noviembre de 1973,
Santiago, Chile, p. 45.

El nuevo propietario declara que sus objeti­
vos serán: abaratar la producción de “spots” 
publicitarios y dar cabida a las producciones pa­
ra T.V. En el mismo año el cerco contra la pro­
ducción fílmica se acentúa con la derogación de 
la Ley N.16.617, por lo cual los productores y 
directores quedan definitivamente sin apoyo 
económico comercial, ni institucional.

El cine chileno floreció con el apoyo estatal 
y universitario. Este último se dedicó básicamen­
te a formar profesionalmente a los directores y 
técnicos y a explorar nuevas vetas como es el 
caso del cine documental.

En 1979 la Escuela de Cine de la Universi­
dad Católica cierra sus puertas hasta nuevo avi­
so. A pesar de que allí se estaban produciendo 
más que nada cortometrajes, muchos de los cua­
les nunca pudieron ser exhibidos. Uno de los úl­
timos egresados de esta escuela señala que dada 
la censura aplicada (5 películas en 1978), se con­
sultó a las autoridades para que explicaran qué 
se podía filmar: “Nos dijeron que no a la vio­
lencia, no al sexo, no a la pobreza.”1 5

Sin embargo la política de la Junta Militar 
es clara y taxativa al respecto. La cultura debe 
ser asumida por la empresa privada.

Es el concepto nuevo de la “cultura-nego­
cio”, que en la práctica implica que los artistas 
sean auspiciados y publicitados por empresarios 
que “hagan rentable” su trabajo.

El estado, dice el Director de Extensión 
Cultural del Ministerio de Educación, Germán 
Domínguez, “tiene otras prioridades en materia 
de gastos sociales como la vivienda y la salud, 
que debe atender con más urgencia”.16

Dadas las dificultades económicas, la infle­
xible censura, más el auspicio y patrocinio de la 
empresa privada, es difícil pensar que la activi­
dad cinematográfica pueda resurgir, o siquiera 
remontar esta etapa.

La dictadura está próxima a cumplir siete 
años. El gigantesco poder, que usurpó al pueblo 
para volverlo en contra de éste, se ha empezado 
a resquebrajar.

Desde 1977 el movimiento de masas chile­
no vuelve a dar signos de vida. Las contradiccio­
nes al interior del bloque de clases hegemónicas

15 Hoy, No. 85, Santiago, Chile, p. 45.
16 Hoy, Na 111, Santiago, Chile, p. 42.
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han llegado a ser manifiestas. La tan proclama­
da unidad monolítica de las Fuerzas Armadas, 
no existe.

Pero lo más importante es que en Chile se 
ha perdido el miedo a la represión. El movimien­
to sindical y amplios sectores de las masas: estu­
diantes, empleados, mujeres, pobladores, inte­
lectuales, artistas, pequeños empresarios, etc., 
han empezado a manifestar sus opiniones des­
bordando el marco dictatorial.

Las masas chilenas resurgen de su reflujo 
buscando nuevas formas de organización y de 
combate sin desestimar los estrechos espacios 

legales que la dictadura ha sido incapaz de cerrar.

En las filas de la resistencia popular que se 
estrechan contra la tiranía, hay muchos que lu­
chan por una cultura libre al servicio del pueblo.

Los grandes medios masivos han sido copa­
dos por el poder dictatorial y por los grupos 
económicos más poderosos, pero el pueblo ha 
encontrado formas de expresión propias.

Cuando las dictaduras prohíben hablar, por­
que suponen que el que no habla no piensa, 
nuestros pueblos encuentran nuevos canales, 
nuevos caminos, nuevos medios de comunicación 
para hacer oir su voz de combate y esperanza.
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acta de ariccia
En el mes de enero de 1980 se realizó en Italia 

el seminario sobre "El socialismo chileno: historia 
y perspectivas”, en su segunda fase conclusiva. 
Concurrieron a este encuentro dirigentes y militan­
tes de organizaciones o partidos, invitados a título 
personal, y también un selecto grupo de indepen­
dientes.

Al seminario se presentaron informes elabora­
dos por los compañeros Raúl Ampuero, Oscar 
Carretón, Pedro Vuskovié, José Miguel Insulza, 
Luis Maira, Rosco Parra, Oscar Waiss, Aníbal Palma, 
Javier Ossandón y Belarmino Elgueta, en torno a 
los cuales se suscitó una reflexión y debate de gran 
interés y actualidad.

Valorando los avances de la oposición demo­
crática y el movimiento de masas en Chile durante 
el último tiempo, en la lucha decidida contra el 
régimen dictatorial, pero constatando a la vez las 
dificultades y carencias que todavía la afectan, es­
pecialmente al nivel de la dirección política de la 
izquierda y sus instancias unitarias; los participan­
tes en el encuentro debatieron respecto del aporte 
que la vertiente socialista puede y debe hacer para 
contribuir a su superación.

Se coincidió en que en la vertiente socialista 
se está incubando un proyecto renovado y un ca­
mino de lucha que puede transformarse en la res­
puesta acertada del movimiento popular para el 
combate contra el fascismo y por la plena demo­
cratización del país. La concepción profundamente 
democrática en todos los ámbitos del socialismo 
que se aspira a construir, su carácter nacional y ca­
pacidad para representar una respuesta de fondo a 
los problemas ele Chile que recoja las aspiraciones e 
intereses de todos los trabajadores y capas sociales 
oprimidas; la valoración del papel decisivo y au­
tónomo que debe jugar el movimiento de masas 
Í' sus organizaciones en el proceso revolucionario; 
a voluntad de forjar el más amplio bloque social y 

político de fuerzas en tomo a un compromiso de 
luchar por la democracia y la plena realización y 
vigencia de la soberanía popular en la decisión de 
los destinos de Chile; la permanente defensa de la 
autonomía política y de la no alineación interna­
cional, sin perjuicio del apoyo a las mejores cau­
sas intemacionalistas, son algunos de los principios 
estratégicos que la vertiente socialista debe concre­
tar en acción política y que tienen validez funda­
mental en la lucha contra Pinochet y el régimen de 
los clanes monopólicos aliados con las transnacio­
nales y el imperialismo.

Hoy, en el marco de una resistencia en todos 
los terrenos y con todos los medios para derrocar 
la dictadura, la unidad real y no formal de los chile­
nos y las fuerzas democráticas adquiere una gran 
significación y constituye el principal objetivo de la 

izquierda. Los hombres y mujeres comprometidos 
con la vertiente socialista han hecho un aporte 
decisivo en el combate anti-dictatorial, encabezan­
do e impulsando el desarrollo del movimiento de 
masas; fortaleciendo y democratizando sus organi­
zaciones; intentando dar una proyección política 
gobal a cada uno de los combates que se libran en 

base social. Lograr en la unidad de acción las 
condiciones concretas para avanzar hacia una uni­
dad superior de la izquierda y de todas las fuerzas 
que están por derrocar a la dictadura es su mayor 
aspiración.

Pero también hubo consenso en que, tanto en 
el conjunto del movimiento popular como en la 
propia vertiente socialista y en cada uno de los 
destacamentos que la componen, han existido y 
existen precariedades e insuficiencias teóricas y 
prácticas, que han limitado la capacidad de convo­
catoria de quienes luchan por el socialismo. De 
allí, la necesidad de una renovación profunda del 
movimiento popular y de la izquierda chilena. El 
pilar y base de este proceso de renovación se está 
plasamando en la nueva avanzada social y política 
que, al calor de la resistencia contra la dictadura, 
comienza a expresarse en nuestra Patria.

Coincidieron los participantes en el seminario 
en que la dispersión y la falta de coordinación 
entre los diversos destacamentos e individuos que 
se identifican con la vertiente socialista, es un fac­
tor que debilita su aporte y gravitación. De allí la 
necesidad de impulsar decididamente un proceso 
de convergencia socialista que articule esta emer­
gente vanguardia social y política que se gesta 
desde los partidos y desde fuera de ellos. Junto con 
favorecer el entendimiento en el seno de esta 
corriente y abrir perspectivas de unidad superior en 
el futuro, la convergencia contribuirá a perfilar 
nítidamente —en el proyecto, pero también y sobre 
todo a través de los hechos políticos en que éste se 
materialice— una forma superior de resistir contra 
la dictadura. Con ella, entonces, se hará más fecun­
da la cooperación de las dos corrientes principales 
—la socialista y la comunista— a través de las que se 
han expresado los trabajadores chilenos.

Finalmente, se ha acordado que el comité de 
iniciativa constituido en el seminario anterior se 
encargue de difundir los informes y debates de este 
seminario; de dar a conocer a las direcciones parti­
darias e instancias unitarias de la izquierda chilena 
las proposiciones de acción que en él se presenta­
ron, y de buscar nuevas iniciativas que contribuyan 
a la mayor unidad y desarrollo de la vertiente socia­
lista chilena.

Al mismo tiempo este seminario ha sido una 
contribución valiosa al proceso general unitario del 
conjunto de la izquierda y al fortalecimiento de sus 
instancias unitarias.

Roma, 13 de enero de 1980
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del mapu obrero y campesino

el futuro de la unidad popular

josé miguel ¡nsulza

DIEZ años del Partido son diez años de la Uni­
dad Popular. En efecto, poco después del na­
cimiento del Movimiento de Acción Popular 
Unitaria, los esfuerzos conjuntos de los partidos de iz­

quierda, en los cuales el recién llegado juega un impor­
tante papel, fructifican en la formación de la alianza 
política que elegiría presidente a Salvador Allende. De 
allí en adelante, el quehacer de nuestro Partido estaría 
siempre ligado al de la UP. Parece natural, entonces, 
que en un recuento de estos diez años de vida, una par­
te importante de nuestra reflexión esté dedicada a ella.

Por lo demás, el tema de la UP está hoy en el cen­
tro de una polémica: en los últimos meses han aumen­
tado las críticas a la falta de iniciativa, a la carencia de 
programa, a la ausencia de discusión, al escaso funcio­
namiento colectivo en Chile. Se escuchan al mismo 
tiempo, llamados a reformular la UP o a renovarla; im­
plícita o explícita en esos llamados, está la insatisfac­
ción de muchos con el actual orden de cosas. En la me­
dida en que las condiciones objetivas para un cambio 
de situación enChile van siendo mejores, las insuficien­
cias de la UP se hacen más patentes y resurgen, de este 
modo, las dudas acerca de su vigencia. Es natural que 
así ocurra: el rechazo que provoca la experiencia fas­
cista exige hoy una alternativa unitaria y democrática; 
Ja UP debe promoverla y participar en ella. Cuando ni 
lo uno ni lo otro ocurre de modo suficiente, quedan 
más al desnudo nuestros problemas.

Es cierto que algunas de las opiniones negativas 
acerca de la UP provienen de sectores —incluso al inte­
rior del movimiento democrático— interesados en de­
bilitarla y posibilitar el surgimiento de fórmulas diver­
sas. Pero en otros casos, las críticas se originan en el 
interior mismo de la alianza, reflejando un malestar ge­
nuino de muchos militantes. Peor aún, las querellas in­
ternas de algunos partidos, que a nuestro juicio no son 
sino reflejo de la confusa situación que se vive, aumen­
tan el escepticismo. Así se llega a pensar que los pro­
blemas de la UP son endémicos, un “dato de la situa­
ción”.

Por nuestra parte, estamos convencidos de que ta­
les problemas no son puramente coyunturales. Ellos 
tienen sus raíces en toda nuestra experiencia de lucha, 
en la concepción misma de la alianza, en la forma en 
que se ha desarrollado nuestra h'nea común, en las rela­
ciones entre nosotros, en nuestros métodos de trabajo 

interno, etc. Si se han podido arrastrar por tanto tiem­
po, ha sido por la absoluta falta de voluntad o hábito 
para discutirlos o solucionarlos. La UP es, creciente­
mente, un colectivo donde no se discute sino formal­
mente, donde los problemas de fondo son examinados, 
en aras de un concepto de unidad estático que al final 
terminará por ser contraproducente. Estamos por abrir 
esa discusión en la Unidad Popular, sobre su sentido, 
su historia, su carácter, su programa. Creemos que sin 
hacerlo, seguiremos condenados a la inactividad, inca- 
Íraces de renovarnos para dar la dirección política que 
a clase obrera y el pueblo exigen.

En este trabgjo examinamos algunos de los temas 
que a nuestro juicio deben esclarecerse en este debate. 
Algunos de ellos tienen carácter histórico, otros se re­
fieren a hechos del presente; todos, a nuestro juicio, 
tienen relevancia para solucionar las dificultades de 
hoy.

Compartimos la opinión, recientemente entrega­
da de que “la Unidad Popular no ha asumido la magni­
tud de la derrota sufrida”. 1 Ello tiene que ver con la 
forma de hacer autocrítica, pero no sólo con eso. A es­
tas alturas, el examen de nuestra historia, en particular 
de la experiencia de gobierno, tiene sentido para com­
prender realmente en que condiciones nos aejó la de­
rrota y, principalmente para cambiar, para innovar 
radicalmente en la línea, los métodos, la táctica, la or­
ganización, a partir de la experiencia de estos años. 
Implícita en esta idea, está la convicción de míe ese 
cambio es posible, que se puede superar los problemas 
y poner a la UP en situación de participar de modo im­
portante en la solución de la crisis del país. Pero no 
creemos que ello pueda ocurrir sin una discusión fran­
ca y a fondo.

1. LA UNIDAD POPULAR 
COMO ALTERNATIVA DE IZQUIERDA

UNA forma simple de describir el cuadro polí­
tico de Chile a fines de los años sesenta era ha­
blar de un país poéticamente dividido en 
tres tercios: uno en la izquierda, otro en el centro

José Antonio Viera Gallo, “Renovar la Izquier-
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(principalmente en la DC) y un tercero en la derecha. 
Mirando hacia dentro de la Democracia Cristiana, el 
cuadro se hacía más complejo; ese partido distaba mu­
cho de ser un todo coherente; coexistían en él un im­
portante sector progresista que planteaba la unidad 
con la izquierda como la única manera de llevar ade­
lante un proceso de cambios en la altura de las exigen­
cias del país, con un sector ligado al gobierno de Frei 
que estaba por la alianza con la derecha o, en el mejor 
de los casos, por el “camino propio”, que abría paso al 
triunfo electoral de Alessandri

La forma de romper el cuadro tripolar que en esa 
época veía la izquierda, era la de atraer a los sectores 
más progresistas de los partidos de centro. Ello se daba 
a través de la exclusión de los dirigentes derechistas del 
Partido Radical, y la formación de un frente con ese 
partido; y de la ruptura de la Democracia Cristiana, pa­
sando sus dirigentes de izquierda a una nueva fórmula 
política.

Ambos hechos tuvieron lugar; no por alguna ac­
ción específica de los partidos de izquierda, sino más 
bien como consecuencia natural de un proceso de radi- 
calización que vivían los partidos de centro, producto 
del fracaso de la experiencia reformista y del ascenso 
dentro de ellos de corrientes jóvenes, que, influidas 
por el avance del movimiento de masas y por la nueva 
situación creada en el país y en América Latina en los 
últimos años, cuestionaban la orientación y vigencia de 
sus partidos. El triunfo de la izquierda en el PR y la 
formación del MAPU son los dos hechos fundamenta­
les que posibilitan la formación de la Unidad Popular.

Más de alguien ha intentado presentar a posteriori 
la formación de la UP como la expresión poh'tica de una 
amplia alianza con representación de la clase obrera, el 
campesinado y las capas medias. En realidad no fue 
así, ni en la concepción que entonces imperaba en la 
izquierda, ni en la expresión práctica de su política.

Por cierto, la política de Unidad Popular suponía 
forjar una alianza con las capas medias. Pero no dentro 
de la UP misma, sino a partir de ella. En la UP se bus­
caba foijar la fuerza conductora, en la cual la hegemo­
nía obrera fuera incuestionada, para desarrollar una 
política de Gobierno que tomara en cuenta los intere­
ses de los sectores medios, pero que no les entregara 
un rol de dirección en el proceso. La UP no era una 
alianza de todas las fuerzas democráticas; era una alian­
za de partidos de izquierda, con un objetivo socialista.

En la práctica todos los Partidos que entraron a 
formar parte de la UP cumplían esa condición; pero, 
ninguno de ellos podía aspirar a representar los intere­
ses fundamentales de las capas medias, siquiera a com- 
Ketir suficientemente por su representación. El PR ha- 

ía salido debilitado en su fuerza de la lucha interna, y 
el MAPU no era —como más de alguien hubiera queri­
do— la “Democracia Cristiana de izquierda”. Corres­
pondía más bien al fenómeno de grupos de juventud, 
campesinado, clase obrera, que venían de la experien­
cia reformista, pero que habían roto terminantemente 
con ella. Nadie menos capacitado para servir de puente 
a la pequeña y mediana burguesía o a la burguesía o a 
la burguesía nacional

La alianza que se propugnaba con los sectores me­
dios no incluía sin embargo, el forjar una alianza polí­
tica con la Democracia Cristiana. Por diversas razones 
que examinaremos más adelante, la opción de la Uni­

da”, Chile-América 50-51, enero-febrero de 1979. 
p. 61.

dad Popular no era sólo la de ser una coalición de iz- 
3uierda, sino también la de gobernar como tal. Sin 

uda, atraer a la DC a la alianza y al gobierno hubiera 
significado una mucho mayor fuerza y estabilidad, ase­
gurar el éxito del proceso. Pero eso significaba también 
concebir un camino distinto, alterar el carácter de la 
alianza, poner en cuestión la base misma del diseño po­
lítico, cual era la hcgemom'a obrera sobre el proceso, 
según la concepción que de esa hegemonía existía en 
ese momento. No había, en efecto, voluntad de forjar 
alianzas con partidos de centro para un proyecto polí­
tico común. La experiencia UP era vista en lo social 
como una amplia unidad del pueblo. Pero en lo poh'ti- 
co, ella significaba sólo una amplia unidad de la izquier­
da.

Esta política debía permitir, y de hecho permitió, 
el triunfo electoral. Se suponía que, sobre la base de la 
política económica y social del gobierno y de la fuerza 
que las organizaciones populares fueran capaces de de­
sarrollar dentro y fuera de él sería posible ampliar la 
alianza para abarcar a los sectores medios, mantenien­
do la hegemonía y la conducción obrera. La noción 
simplista de que la alianza era susceptible de ser trata­
da desde una perspectiva puramente económica no de­
moró en demostrarse falsa. Como lo ha señalado J aime 
Gazmuri, “toda alianza de clase —si bien se fundamen­
ta en la existencia de intereses económicos comparti­
dos por los aliados— no puede desarrollarse si no existe, 
en primer lugar, la conciencia de esa identidad de inte­
reses y, además la conciencia de un proyecto poh'tico 
común, en el cual los aliados vean la posibilidad de rea­
lizar sus principales intereses históricos”.2 Ninguno de 
estos elementos se daba subjetivamente para las capas 
medias en relación a la UP. La ausencia de un agente 
poh'tico propio en la alianza contribuyó a hacerlos aún 
más inaparentes.

Sobre este punto se ha discutido posteriormente 
y es bueno detenerse algo en él. Se ha (ficho que la UP 
mantenía la puerta abierta hacia la DC y que las coin­
cidencias objetivas entre los programas de Tomic y 
Allende abrían nuevas posibilidades de acuerdo. Había, 
además, entre la derecha y la DC grandes diferencias, 
particularmente después de la campaña electoral. “Du­
rante la campaña presidencial la Democracia Cristiana 
coincidió con la Unidad Popular en objetivos tan im­
portantes como la nacionalización del cobre y la cul­
minación de la Reforma Agraria. Muchos de sus mili­
tantes, tomando en cuenta su propia experiencia, con­
sideraban indispensable también la protundización de 
los cambios y, por boca de su candidato, Radomiro 
Tomic, hasta proclamaban que el capitalismo era inca­
paz de resolver los problemas del país. En esas condi­
ciones fue posible que, pasadas las elecciones, la Demo­
cracia Cristiana y la Unidad Popular llegaran a acuer­
dos, que el entendimiento se abriera camino en los más 
amplios sectores democráticos, modificándose así la 
correlación de fuerzas en favor del pueblo”.3

Pudo ser así, tal vez debió ser así. Pero la realidad 
es que el antagonismo entre DC y UP, lejos de dismi­
nuir después de la victoria de Allende, aumentó. La 
responsabilidad de esto no está sólo en la UP, pero la 
UP no puede eludir la parte que le toca. Al margen de 
las maniobras de los grupos derechistas de la DC, no 
cabe duda que no hicimos mucho por alentar los es-

Jaime Gazmuri Aprender las lecciones del pasado 
para construir el futuro, Ediciones Barco de Papel, 
Roma, 1977, p. 60.
Luis Corvalán, “Cómo se dio en Chile la vía no ar­
mada”, Revista Internacional, enero de 1978, p. 
23.
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fuerzos que los dirigentes progresistas de ese partido 
llevaron a cabo por lograr un entendimiento. El vacío 
en que cayó la propuesta de Tomic de enfrentar en 
conjunto la elección complementaria por Valparaíso 
(sobre la base de candidatos de la izquierda DC que, 
paradojalmente, pasaron poco después a la Izquierda 
Cristiana) es sólo una de muchas muestras del desinte­
rés con que la Unidad Popular miraba un entendimien­
to entre partidos. Ese desinterés, compartido sin ex­
cepción por todos los componentes de la UP, se man­
tuvo durante todo el primer período de éxitos del Go­
bierno.

Sueremos enfatizar que nos referimos a las posi- 
es de un entendimiento entre partidos. No ha­
bía desinterés para el paso de grupos ae la DC a la UP. 

Por el contrario, la salida de un grupo progresista de la 
DC para formar la Izquierda Cristiana, es mirada como 
una confirmación de la validez de nuestra línea, que 
partía de la base de que el proceso revolucionario acen­
tuaría de tal modo las contradicciones al interior de la 
DC, que este partido terminaría por dividirse perdien­
do toda vigencia. No se rechazaba con ello la unidad 
congos sectores medios. Ella tenía otras sedes y otros 
mecanismos a través de los cuales producirse, sin ame­
nazar nuestra noción de hegemonía.

Todo lo anterior no debe conducirnos, en caso al­
guno, a afirmar a priori que una alianza más amplia era, 
en las condiciones de Chile en 1970, una posibilidad 
real. Lo que hemos pretendido demostrar es que la UP 
se constituyó en Chile y entró a gobernar el país, co­
mo una opción de izquierda, en que la alianza con los 
sectores medios, siendo fundamental al logro de sus 
objetivos, no era vista como un componente inicial del 
bloque político de Gobierno. Esta definición nos plan­
tea dos preguntas de interés: 1: ¿Por qué razones se dá 
en Chile la alternativa de izquierda? y 2: ¿Qué validez, 
o más bien, que posibilidades reales de éxito tema esa 
alternativa?

2. POR QUE SE DIO EN CHILE 
LA ALTERNATIVA DE IZQUIERDA

LA respuesta cabal a esta primera pregunta su- 
pcndna un análisis detallado de la historia del 
país en las últimas décadas, que no está a nues­
tro alcance. Que hubiera una coalición de izquierda, 

que pudiera obtener la victoria electoral, que no se 
planteara desde la partida una alianza política más am­
plia, son hechos que obedecen a causas complejas, que 
en caso alguno son coyunturales. Aquí sólo podemos 
esbozar algunos elementos:

a) La crisis pob'tica que enfrenta el país a fines de 
la década de los sesenta, es producto del agotamiento 
definitivo de un modelo de desarrollo poli tico, econó­
mico y social implantado en el país en los últimos 
treinta años. En lo económico, el proceso de industria­
lización diversificada iba acompañado de una fuerte 
dependencia externa en los sectores estratégicos de la 
economía, de un incremento del rol del Estado como 
soporte a una burguesía poco dinámica y de una ex­
pansión de los servicios públicos. Este Estado “asisten­
cia!” encuentra su base social en una cierta expansión 
industrial, en un crecimiento del sector servicios y en 
un ascenso de las condiciones objetivas de vida para la 
burguesía nacional y los sectores medios. En lo social, 
el fenómeno principal es el acelerado proceso de urba­
nización, que genera toda una nueva capa de subprole­
tariado, al cual el sistema no es capaz de absorber pro­
ductivamente. Urbanización e industrialización se acom­
pañan, a diferencia de otras experiencias, por una ex­
pansión de la democracia y la participación política, 
producto sobre todo de la acción que desde mucho an­

tes desplegaban el movimiento obrero organizado y sus 
partidos. El resultado es, necesariamente, una situa­
ción explosiva de presión sobre el sistema, incapaz de 
responder a las demandas crecientes de la clase obrera 
en aumento, de los campesinos y del ejército de deso­
cupados que puebla la periferia de la capital y las prin­
cipales ciudades.

b) El Gobierno de Erei es el último intento por 
resolver, dentro del modelo, las contradicciones gene­
radas. Su política de Refoima Agraria, de expansión 
en la construcción de viviendas, de redistribución del 
ingreso, de ampliación de los servicios públicos (parti­
cularmente la educación), tiene por objeto hacer fren­
te a la creciente demanda de los sectores populares y 
ganarlos para un modelo desarrollista. Pero el mismo 
carácter ae este modelo hace que el Gobierno DC sea 
incapaz de enfrentar los problemas de fondo, de reem­
plazar efectivamente la incapacidad estructural de la 
burguesía, de recuperar para el Estado el área estraté­
gica de la economía, de ampliar efectivamente la parti­
cipación y, en suma, de echar las bases para un desa­
rrollo independiente. No obstante, sus reformas aumen­
tan la movilización de masas, en los niveles directamen­
te implicados: los sesenta son los años de las grandes 
movilizaciones campesinas, estudiantiles, del fortaleci­
miento de la unidad sindical.

c) El fracaso de la experiencia reformista hace 
que los grupos recién incorporados a la vida política 
(juventud, obreros, pobladores, campesinos) se vuel­
quen en alguna medida hacia la posibilidad de un pro­
ceso revolucionario. Al mismo tiempo, la imposibili­
dad de encontrar por parte de la burguesía nacional y 
las capas medias, suficiente estabilidad para su desarro­
llo en el Gobierno DC hace resurgir la posibilidad del 
Gobierno de derecha. Se llega así al esquema que des­
cribíamos al comienzo de este artículo.

d) Por lo demás, un gobierno de izquierda no apa­
recía en Chile como un hecho inconciliable con la tra­
dición del país. De una parte, la izquierda tenía una 
larga experiencia de lucha consecuente dentro de la de­
mocracia y por su expansión: había participado en go­
biernos en los años anteriores a la Segunda Guerra 
Mundial y hasta 1948. Era de suponer que las condicio­
nes nacionales e internacionales que originaron la rup­
tura del Erente Popular y la ilegalización del PC habían 
variado sustancialmente. Se contaba con una institu- 
cionalidad fuerte, que gozaba de un alto grado de con­
senso, y con una tradición democrática en el país. En 
suma, la posibilidad de una victoria electoral de la iz­
quierda no sólo era fundada, sino coherente con una 
realidad, una lucha de largos años y una historia pob'­
tica del país.

e) El fracaso de la experiencia reformista entre el 
1964y 1970se da también en el contexto de una situa­
ción internacional y latinoamericana marcada por un 
ascenso del proceso revolucionario e independen tista. 
El triunfo de la Revolución Cubana pone a la izquierda 
del continente ante una nueva situación.4 Se demues­
tra la posibilidad concreta de que el movimiento revo­
lucionario llegue al poder y lleve a cabo transformacio­
nes de fondo en la sociedad, en un continente en que 
el predominio imperialista parecía incontrarrestable. 
Los años que le siguen son un período de intensa acti­
vidad de masas, pob'tica y militar, en casi todos los 
países: una lucha por la überación de América Latina 
ve incorporar-i- en todas partes nuevos sectores de cam-

4 José M. Insulza, “La Democracia Cristiana y la
Unidad Antifascista”, Resistencia Chilena, No. 9, 
mayo de 1977.
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pesinos, intelectuales, clase media radicalizada. Y a pe­
sar de que las experiencias armadas van todas al fraca­
so, el resultado final es un desplazamiento general del 
continente hacia una posición de mayor independencia, 
marcado por el surgimiento de regímenes progresistas 
de muy distintos signos ideológicos, pero con la uni­
dad general de una política nacionalista.

f) Sin duda, esta situación de América Latina tu­
vo su repercusión en la situación en Chile, a pesar de 
que en nuestro país, el proceso iniciaba mucho antes 
(baste recordar que la izquierda estuvo a punto de lle­
gar al Gobierno con Allende en 1958, meses antes de 
la Revolución Cubana). En particular, incidió en la 
atención que la nueva política imperialista daba a la 
experiencia reformista de Freí, a la cual se ve como el 
mejor elemento para impedir un triunfo electoral de 
la izquierda. De allí el apoyo prestado al Gobierno DC, 
cuyo programa coincide con. el nuevo modelo de de­
pendencia.

g) El carácter reformista de la experiencia de Frei, 
su vinculación al imperialismo y el hecho de que haya 
llegado al poder como una alternativa a la izquierda, 
hacían extraordinariamente improbable un entendi­
miento con ella. La Democracia Cristiana nace y se de­
sarrolla en Chile con una doble perspectiva: de una 
parte, su componente social-cristiano, reformista, pro­
gresista, la empuja a proponer determinados cambios 
de fondo en la sociedad; de otra, su ideología antico­
munista y su vinculación al capitalismo americano y 
europeo occidental, la hace asumir posiciones alterna­
tivas, antagónicas al avance de la izquierda.5

El Gobierno de Frei vio, pues, enfrentados radi­
calmente a la izquierda y la Democracia Cristiana. Di­
cho antagonismo se expresó tanto en los niveles insti­
tucionales, a través de una cerrada oposición parlamen­
taria, como en la lucha de masas en todos los niveles. 
Ello no significa que la izquierda no buscara interlocu­
tores en la DC, particularmente cuando el descontento 
en sectores de ese partido se hacía evidente. Pero a ni­
vel de organizaciones políticas no hubo entendimien­
to, sino antagonismo, incluso cuando la derecha co­
menzó a dar signos visibles de recuperación. De un la­
do, la percepción de la DC sólo como “nueva cara del 
imperialismo” omitía su componente popular, su re- 
presentatividad nacional de sectores medios y su carác­
ter democrático. De otra, el anticomunismo y la tozu­
da ligazón a una política de garantías a la derecha, ha­
cía poco interesante cualquier diálogo.

En todo este contexto, era difícil suponer que 
existieran condiciones subjetivas para buscar acuerdo o 
alianza. Por más que ello fuera posible en términos de 
los intereses de clase puestos en juego, tal coincidencia 
no encontraba equivalente alguno en el terreno políti­
co donde ambos sectores llegaron a la lucha electoral 
claramente enfrentados.

Dos errores no hay que cometer (y se cometen 
con frecuencia cuando se analizan esos años). El prime­
ro sostener que había posibilidad real de una acuerdo 
UP-DC en 1970; peor aún, que hubo gestiones para lo­
grarlo. Ni lo uno ni lo otro es efectivo. El segundo de­
cir que si tal acuerdo no existió fue sólo por ceguera y 
sectarismo: en el clima de esos años, en la historia re­
ciente, por el rol que cada uno de los actores jugó en 
esa historia y por la forma en que se dio en Chile la lu­
cha política de esos años, ese acuerdo no aparece co-

Véase José M. Insulza^La revolución democrática 
y nacional en América Latina, No. 17,julio-agosto 
de 1978.

mo natural. Lo natural parecía más bien que la izquier­
da aprovechara la posibilidad que se le ofrecía para to­
mar el Gobierno por la vía democrática, culminando 
una línea que había seguido por largos años.

h) Por último, tiene también importancia el ele­
mento ideológico, es decir la forma en que la izquierda 
percibía el proceso que pretendía llevar a cabo en aquel 
período. Se ha discutido mucho, en torno a la expe­
riencia chilena, acerca de las diversas vías posibles al 
socialismo. Se ha prestado en cambio poca atención 
al modelo político, es decir al tipo de hegemonía obre­
ra que se pretendía imponer. En esto no había discre- 
Ítancia entre las dos “vías”. En ambas el Gobierno de 
a Unidad Popular era una primera fase, en la cual una 

política nacional, antimonopólica debía acumular fuer­
zas para que la alianza, encabezada por la clase obrera, 
tomase de modo definitivo el poder del Estado. No se 
trataba de un proceso ininterrumpido, en que a través 
de la expansión del sistema democrático, el proletaria­
do impone su hegemonía al coryunto de capas y clases 
de la sociedad. El modelo de avance al socialismo —en 
cualquiera de sus formas, poder dual o apoyo al Go­
bierno— conducía, en algún momento, a una ruptura, 
a una nueva fase en que la dirección obrera se expresa­
ba plenamente en el poder del Estado.

Lo anterior se vincula también a una cierta con­
cepción acerca de la relación entre democracia y socia­
lismo que era generalmente difundida en la izquierda 
chilena.6 Como ya hemos dicho, la izquierda chilena 
aceptaba la democracia como una realidad en la cual se 
movía, había combatido largas batallas por su profun- 
dización y desarrollo, pero no la insertaba como un 
elemento necesariamente presente en su modelo de so­
cialismo. La paradoja aquí es que la elaboración teóri­
ca de la clase que más consecuentemente se ha batido 
en toda la historia de Chile por el desarrollo de la de­
mocracia, no prestara suficiente atención a esas con­
quistas, las mirara casi como un elemento dado, gjeno, 
a fin de cuentas táctico.

Es posible que en la contradicción evidente entre 
la concepción teórica y la acción práctica hubiera pre­
dominado finalmente ésta última. Pero el hecho con­
creto es que la insuficiencia en este sentido hizo pagar 
altos precios en el terreno de la lucha ideológica. Nadie 
respondió derechamente la pregunta de si la izquierda 
entregaría el poder si era derrotada en las elecciones de 
1976, A fines de 1973 la respuesta era claramente po­
sitiva para cualquiera que viera la realidad. Pero entre­
tanto, la adhesión a esquemas “ortodoxos”, abstrac­
tos, que no tomaban en cuenta nuestra realidad, impe­
día ver la ligazón concreta que existía entre el proceso 
democrático y la transición socialista. De allí nacen 
precisamente las concepciones de ultraizquierda que 
niegan valor al gobierno popular (“gobierno dentro del 
Estado burgués ’); pero tampoco en las posiciones más 
consecuentes, en los partidos obreros, esta cuestión es­
taba absolutamente clara. La actitud prácticamente 
vergonzante ante la democracia, que se cuidaba y se 
defendía, pero no se asumía como propia, es una de 
las insuficiencias teóricas y poli ticas mas graves de la 
alternativa de izquierda.

Desde el punto de vista político, esta concepción, 
o más bién esta ausencia de concepción acerca del rol

Un interesante análisis de las concepciones de de­
mocracia antes y durante el gobierno de la UP, 
en Tomás Mouletto, “Democracia, Socialismo y 
Proyecto Nacional Popular” (en M.A. Pérez (ed.), 
Futura /nstitucionalidad de la Paz en Chile, San­
tiago, 1977, Cisec, pp. 19-37). 
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de la democracia, creaba un vacío. La izquierda tenía 
claro un cierto modelo de transición hacia el poder, 
pero en caso alguno tenía clara su noción del nuevo 
Estado, menos aún el rol y las posibilidades de acción 
de las distintas clases dentro de él. También en este sen­
tido se pagó un tributo ideológico excesivo: la noción 
más difundida en el país era que la toma del poder 
abría paso a una forma de dictadura popular, en que la 
dirección obrera asumía el rol fundamental. No deci­
mos que este fuera un concepto oficial; si decimos que 
era la noción más compartida frente a la cual nunca se 
planteó una alternativa.

Un modelo de este tipo, que supone una interrup­
ción, un salto entre revolución democrática y revolu­
ción socialista, tiene que dar lugar, necesariamente a 
una concepción tacticista de la alianza. Los sectores de 
centro, la pequeña y mediana burguesía cambian de 
rol en la segunda fase, en que una vez liquidado el po­
der de los monopolios y el imperialismo, se efrenta la 
tarea de construcción socialista. Esta concepción im­
pregnaba de línea ideológica general del proceso, aun­
que sea posible argumentar que tuvo poca expresión 
práctica. Ella no sólo incidía en la percepción de la for­
ma de alianza con los sectores medios, sino incluso en 
la percepción acerca del rol de los distintos componen­
tes de la propia Unidad Popular.

3. .ESTABA EL GOBIERNO DE LA UNIDAD 
POPULAR CONDENADO AL FRACASO?

CUANDO se analiza el Gobierno popular, tanto 
por quienes fueron sus partidarios, como por 
quienes quieren sacar de él lecciones útiles a 
otros procesos, se parte casi siempre de una afirmación 

general: la experiencia UP y su derrota no invalidan la 
posibilidad de una vía pacifica al socialismo. En nues­
tras autocríticas la afirmación adquiere más especifici­
dad: la vía elegida era correcta; la derrota fue produc­
to de los errores e insuficiencias de nuestra acción, pero 
no de la concepción, que puede conservar aún valiaez.

Errores hubo, por cierto, y en cantidad. La discu­
sión a fondo que en la UP se ha hecho de muchos de 
ellos7 nos evita repetir aquí ese análisis detallado. Bas­
te recordar los temas más salientes en este aspecto. Un 
proceso revolucionario que se da el lujo de carecer de 
unidad interna, de tener una dirección obrera insufi­
ciente, de ser incapaz de reprimir los excesos anárqui­
cos de la ultraizquierda, de ser débil con la subversión 
fascista, de tener una inadecuada política de alianza y 
de menospreciar el problema de la fuerza, difícilmente 
podría tener éxito, aún cuando teóricamente su línea 
naya sido acertada. Repetimos que todos estos elemen­
tos se han formulado en la autocrítica de la UP. Sólo 
algunos de ellos bastan y sobran para explicar la derrota.

De allí gue la duda acerca de si la estrategia era o 
no válida difícilmente puede ser resuelta con un crite­
rio objetivo de verdad. Sin embargo, más allá de los 
errores, queda en pie una pregunta inquietante: hasta 
que punto la estrategia elegida tomaba suficientemen­
te en cuenta la fuerza que el enemigo era capaz de po­
ner en juego en contra de la experiencia revolucionaria 
chilena.

No nos referimos tanto aquí al hecho de que la 
gran burguesía y el imperialismo hayan sido capaces de 
foijar la alianza con las capas medias que nosotros fui­
mos incapaces de realizar. Nos referimos más bien a la 
fuerza inicial, a la capacidad de combate de la burgue­
sía y a la decisión y fuerza del imperialismo, en el con­
texto latinoamericano y mundial de esos años. Hemos 
dicho muchas veces8 que nuestra derrota fue primero 
política, luego militar. Con ello queremos decir que el 
enemigo desplegó iniciativas que fueron mejores oue 
las nuestras, para crear una mayoría a su favor. No fue 
puramente por nuestras fallas que esa mayoría se fue 
generando. Fue también el producto de una acción 
efectiva de nuestros adversarios a la cual no tuvimos 
fuerza suficiente para replicar.

Quienes sostienen que la causa principal de la de­
rrota debe ser buscada más en la fuerza del enemigo 
que en nuestras fallas e insuficiencias, tienen en este 
sentido un buen argumento. A partir de él sostienen, 
sin embargo, que la UP debió prever el enfrentamiento 
y forzar la marcha, preparándose para el enfrentamien­
to militar y aprovechando sus momentos de alza para 
obtener nuevas victorias políticas. “En 1971, y hasta 
su extinción, el proceso no tuvo más alternativa que 
buscar una legitimación precaria en las urnas o una de­
finitiva legitimación en las armas. Ambas conllevaban 
riesgo. Un riesgo insoslayable"9. Al hablar de legitima­
ción en las urnas, el párrafo en cuestión se refiere prin­
cipalmente a la posibilidad de convocar un prebiscito 
después de las elecciones municipales de 1971 (momen­
to más favorable) pero no descarta la posibilidad de 
haberlo convocado después.

No creemos francamente que pueda ponerse la 
disyuntiva en esos términos. En las condiciones de la po­
lítica de hoy, y particularmente en Chile donde la 
poh'tica era un fenómeno de masas, con una amplísima 
participación ciudadana, la posibilidad del "asalto al 
poder’1 está indisolublemente ligada a la cuestión de la 
mayoría política. Y esa mayoría poh'tica no puede te­
ner la precariedad de un simple 51°/o, cuando del otro 
lado no están sólo los votos, sino los condicionantes 
económicos internos y externos y la inclinación de las 
Fuerzas Armadas contra el camoio. En la poh'tica de 
hoy, no puede analizarse la correlación de fuerzas so­
bre la base de factores puramente internos, y ver si se 
cuenta con uno o dos votos más para vencer; cuando la 
correlación internacional de fuerzas es desfavorable —y 
lo es por definición en América Latina, continente do- 
minaao por el imperialismo americano- la única for­
ma de asegurar estabilidad al proceso desde el punto 
de vista poh'tico, es contando con una mayoría políti­
camente suficiente. Creemos que, en el caso de Chile, 
ello habría inhibido también grandemente la posibili­
dad de una intervención militar. Por algo los militares 
se mueven contra Allende cuando cuentan con mayo­
ría activa en contra del Gobierno.

En suma, lo verdaderamente insoslayable para de­
fender el proceso revolucionario y hacerlo avanzar, era 
contar con una correlación de fuerzas intema tan favo­
rable, como para contrarrestar la fuerza de la burguesía 
y el imperialismo de manera real. Tal correlación supo­
nía formas de alianza mucho más amplia que las que se 
dieron. El resolver esta cuestión depende, y volvemos

Entre los numerosos trabajos autocríticos cabe 
destacar el libro de Jaime Gazmuri ya citado; la 
serie de artículos aparecidos en la Revista Inter­
nacional 1977, que culminan con el de Corvalán 
ya citado; el informe de Luis Corvalán al Pleno 
del PC en 1977; y el libro de Carlos Altamirano, 
Dialéctica de una derrota, Siglo XXI, México, 
1977.

Véase el documento del Comité Central del Mapu 
OC, Las Tareas del Pueblo en la Hora Presente, 
febrero de 1974. En el mismo sentido, René Cas­
tillo, “Carta desde Chile”, en Revista Internacio­
nal, No. 7, julio de 1974.
Altamirano, op. cit., p. 220.
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al tema, no sólo de la buena voluntad, sino del proyec­
to político que se ofrece.

Se unen aquí las dos vertientes de la autocrítica: 
no cabe duda de que no todos en la UP compartían el 
mismo proyecto, y difícilmente estaban en condicio­
nes de ofrecerlo a otros. Pero también es cierto que un 
proyecto que no resolvía plenamente los problemas 
ideológicos y poli ticos para la participación de los sec­
tores medios, difícilmente puede esperar su concurso. 
En uno u otro caso, no era “tirándonos el salto” mili­
tarmente o con un resultado electora] milimétricamen­
te favorable, que se resolvía esta cuestión crucial.

En todo caso, ella seguirá abierta. Para nosotros 
es claro que, aunque no hubiéramos cometido ningún 
error —cosa imposible por lo demás—, había frente a 
nuestro Gobierno una fuerza nacional e internacional 
que no tuvimos suficientemente en cuenta. Por otra 
parte, es también justo decir que las fallas graves de 
conducción y desarrollo del proceso debilitaron gran­
demente nuestra posibilidad de formar un bloque po­
lítico, social y militar estable para enfrentar esa ame­
naza. No tiene sentido discutir hasta la eternidad si fra­
casamos por la estrategia en su conjunto o por las “des­
viaciones'’ en tomo a ella. Lo concreto es que la expe­
riencia fue al fracaso por la suma de ambos tipos de 
factores y que la historia de los tres años de la UP, si 
no cuestiona la vía escogida, al menos, le pone requisi­
tos enormemente más exigentes, en términos de corre­
lación de fuerzas, para su éxito.

4. LAS NUEVAS CONDICIONES 
DE NUESTRA ACCION POLITICA

SOSTENIAMOS al comienzo que la autocrítica 
y la revisión de nuestra experiencia sólo tiene 
sentido si sirven para indicar los cambios que 
es necesario introducir en nuestra actividad actual y 

futura. Sin embargo, no es la autocrítica el único fac­
tor de cambio en nuestra estrategia. El elemento cen­
tral es que, a cinco años de la experiencia UP, vivimos 
condiciones nacionales e internacionales radicalmente 
diversas de aquéllas en que aquélla se dió.

Nos asiste el temor de que a veces no se tome con­
ciencia suficiente de este hecho. En muchas de nues­
tras formulaciones parece existir la noción implícita de 
que la estrategia valida para hoy es esencialmente la 
misma de ayer, despojada de sus errores y adaptada en 
alguna medida a los nuevos tiempos. Se habla, por 
ejemplo, de la necesidad de “reactualizar” el programa, 
como si bastasen algunos cambios para que ese progra­
ma, confeccionado en 1970, adquiriera plena vigencia 
para los problemas actuales de Chile. Se da así la para­
doja de que nuestra línea general propone un Frente 
Antifascista amplio, que estamos dispuestos a llevar 
adelante incluso más allá de la caída del fascismo, en la 
reconstrucción del país, a través de una alianza polí­
tica estable; y cuanao se formulan ideas para el progra­
ma de ese Frente, los parámetros son más o menos los 
mismos de diez años atrás.

De allí la importancia, cuando se habla de reno­
var nuestra acción, de tomar adecuadamente en consi­
deración los cambios profundos que la experiencia fas­
cista de estos años ha traído para el país y las condicio­
nes generales en que se desenvuelve nuestra acción.

a) El primer dato es que el fascismo no es un fenó­
meno transitorio en la vida del país. Con lo cual no 
queremos decir que se quede en el poder para siempre, 
pero si que los cambios que ha introducido en Chile en 
estos años tienen permanencia, han alterado de modo 
negativo la vida misma de toda la sociedad. No se pue­

de seguir pensando, como lo planteaban algunas opi­
niones de izquierda hasta hace poco, que el fascismo 
“ha abierto un paréntesis” en la historia de Chile, pero 
que luego los chilenos lo echarán fuera y “reemprende­
rán el camino democrático”. Chile no volverá a ser el 
mismo de antes del fascismo. Son demasiadas las hue­
llas que éste ha dejado en la economía, en la política, 
en todas las formas de convivencia.

Tampoco es plenamente efectivo que el régimen 
fascista “na hecho retroceder a Chile treinta años”. Si 
se refiere a los niveles de explotación, a la falta de se­
guridad, a los derechos sindicales, la frase podría tener 
alguna validez. Pero nunca antes hubo en Chile, ni ha­
ce treinta, ni cuarenta ni cien años, el tipo de estado 
policial que hoy existe, el nivel de concentración eco­
nómica y articulación con el capital transnacional, el 
desprecio tan generalizado por la vida y los derechos 
humanos.

El Fascismo es pues un fenómeno inédito y dura­
dero. Es forzoso tomar cuenta de esa situación, exami­
narla cabalmente, y a partir de ella sacar nuestras con­
clusiones programáticas y políticas.

b) Tampoco es el estado fascista un modelo irra­
cional. El ha sido creado para servir un proyecto social 
determinado, que se busca aplicar por su intermedio. 
Si la burguesía chilena tira por la borda el Estado de­
mocrático que existía hasta 1973, ello no es por un ca­
pricho, sino porque ese Estado ya no le sirve para ejer­
cer su proyecto de dominación. En la medida en que 
era reflejo de una situación socio-económica, el Estado 
chileno había pasado a ser expresión creciente de las 
contradicciones de clase que agitaban a toda la socie­
dad; era, también, expresión del poder popular ascen­
dente, expresado en el Gobierno Popular. Recuperar 
su hegemonía significó para la burguesía monopólica 
destruir ese Estado y crear otro. No cualquiera, sino 
uno que le permitiera realizar un proyecto social basa­
do en la reacumulación de la riqueza, la eliminación de 
las formas de organización antagónicas a ella y la plena 
incorporación a un sistema capitalista transnacional. 
No hay en Chile una dictadura ciega o incoherente 
—por brutal o irracional que sea su expresión represi­
va—. Hay un Estado fascista con un proyecto social de­
terminado, que hoy busca formalizarse para cumplir 
mejor su objetivo.

c) El Estado fascista ha significado la presencia 
preponderante de las Fuerzas Armadas en el Gobierno 
del país. Por más que se hagan las diferencias debidas 
entre el conjunto de los cuerpos armados y la camarilla 
gobernante, no cabe duda de que la presencia de ellos 
como garantes del sistema es una característica políti­
ca central de esta fase. La política ha dejado de ser un 
“asunto de civiles” y, por consiguiente, la cuestión mi­
litar se presenta hoy con una relevancia y con caracte­
rísticas diversas de diez años atrás.

d) La dictadura ha destruido de modo sistemático 
todas las formas de expresión pob'tica en el país; ha di­
suelto los Partidos, reprimido e ilegalizado las organi- 
ciones sindicales, eliminado toda función relevante pa­
ra los cuerpos intemedios. Paralelamente, ha llevado a 
cabo toda una labor de desprestigio de la función polí­
tica, que más de una huella ha dejado en la conciencia 
de muchos, particularmente en las capas medias. Como 
consecuencia de toda esta acción, el nivel de actividad 
política ha descendido, no sólo desde el punto de vista 
objetivo, sino también subjetivo. A pesar de la falta de 
consenso existente en el país para el régimen actual, 
éste cuenta a su favor la despoutización de amplias ca­
pas de la población, que aún hoy día mantienen una 
actitud pasiva.
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e) A pesar de lo anterior, la Junta no ha podido 
ocultar su crisis política, producto del rechazo que su 
política económica, su acción represiva y su actitud de 
rechazo a toda forma de participación provoca en la 
inmensa mayoría de la población. Esta oposición aúna 
hoy sectores que hasta poco tiempo atras, y en parti­
cular durante el Gobierno Popular, fueron antagónicos. 
El signo central de este movimiento opositor es de ca­
rácter democrático.

f) Por último, la situación internacional, y en es­
pecial aquella de América Latina, es radicalmente di­
versa de la década pasada. En efecto, mientras el ascen­
so del Gobierno de Allende corresponde a uno de los 
puntos altos de una corriente general de democratiza­
ción e independencia en el continente, la implantación 
del fascismo forma parte de un diseño de reacción im­
perialista que abarco a toda la región. Y aunque el fas­
cismo como solución de los monopolios transnaciona­
les y el imperialismo a su crisis de dominación, ha 
demostrado ser más precario de lo que en un comienzo 
se pensó, aún pasarán años antes de que él desaparezca 
de vastas regiones de nuestro continente, en especial 
del Cono Sur. Ello da a nuestra acción un marco más 
desfavorable que en el pasado y obliga a una conside­
ración más cuidadosa de los factores de fuerza interna­
cional, que como antes dijimos, tienen una fuerte inci­
dencia en la situación intema.

En el contexto que hemos descrito de modo so­
mero y esquemático, la Unidad Popular ha debido en­
frentar la tarea primero de reorganizar el movimiento 
popular y luego de ponerlo en acción contra el fascis­
mo. Si miramos lo realizado durante los cinco años 
transcurridos, no cabe duda de que se han obtenido 
éxitos de importancia. Desde un punto de vista diver­
so, si tenemos presentes las condiciones que actualmen­
te crea la crisis política de la dictadura, tenemos aún 
grandes insuficiencias, que impiden aprovechar cabal­
mente esas circunstancias. Es precisamente la supera­
ción de esas insuficiencias lo que exige un esfuerzo de 
renovación de la Unidad Popular.

En la base de esa renovación está la política am­
plia de unidad democrática con que la UP ha trabajado 
en estos años. Es la puesta en práctica consecuente de 
esa política lo que ha permitido derribar una serie de ba­
rreras que dividían a las fuerzas democráticas, aislar a 
la dictadura y abrir las perspectivas de un entendimien­
to más amplio.

La experiencia de estos años de resistencia ha he­
cho también variar en mucho una serie de concepcio­
nes en la izquierda. A modo de ejemplo, mencionare­
mos sólo tres:

a) La relación entre la acción democrática y su ar­
ticulación ideológica se ha hecho mucho más coheren­
te. Si la izquierda daba por sentada la democracia y a 
veces la sometía a una crítica esquemática y negativa, 
hoy día la valora como una conquista política <jue es 
necesario recuperar. Ello quiere decir que hoy mas que 
nunca se percibe la necesaria relación que existe entre 
la lucha por la democracia y la lucha por el socialismo, 
que sigue siendo nuestro objetivo de clase. Para desa­
rrollar su batalla anticapitalista la izquierda debe dar, 
necesariamente, una batalla antifascista, por la conquis­
ta, desarrollo y expansión de la democracia.

b) La magnitud de la embestida reaccionaria, la 
fuerza material del enemigo, el apoyo desembozado 
del imperialismo, el costo enorme en vidas humanas 
que significó la derrota, ha recuperado para la izquier­
da el valor de la unidad y la ha hecho adoptar un crite­
rio más realista en cuanto a la evaluación concreta de 
las correlaciones de fuerza. Nadie cree hoy —nadie ra­

zonable— en una pura alternativa de izquierda para salir 
de esta situación y reconstruir la patria. Lo que ayer 
era el talón de Aquiles de la izquierda (nuestra rigidez 
ideológica para concebir la alianza) desaparece para 
dar lugar a una actitud abierta que es nuestra mejor 
arma pob’tica. Hoy es claro como nunca lo fue antes, 
que si no hay aún unidad pob'tica y programática de 
las fuerzas opositoras, no es por nuestras omisiones, si­
no más bien porque nuestra acción persistente en este 
sentido no ha recibido la respuesta que merece.

c) El carácter plural de la resistencia democrática 
ha dado lugar a una mucho mayor aproximación entre 
actores de signo ideológico diverso, y a un reconoci­
miento acerca del rol que todos estos actores pueden 
jugar en la formulación de la línea y en la conaucción 
del proceso. El papel cumplido por la Iglesia Católica 
en defensa de los derechos numanos y en la promoción 
de la actividad democrática le ha significado un mucho 
mayor ascendiente en los sectores populares y ha cons­
tituido el marco en el cual muchos cristianos se han 
incorporado a la acción pob'tica. Hoy existe en el mo­
vimiento popular una mucho mayor disposición a con­
siderar el rol de los cristianos en el proceso revolucio­
nario como un aporte autónomo, no sólo en la acción, 
sino también en su conducción. El componente cristia­
no del movimiento democrático constituye un factor 
que incide en algún modo en el tipo de estrategia, en la 
fijación de los métodos y objetivos del conjunto del 
movimiento popular.

Los ejemplos nos sirven para ilustrar el desafío 
que enfrenta, desde el punto de vista ideológico, polí­
tico y programático, la Unidad Popular. La considera­
ción de los errores del pasado, el cambio radical en la 
situación del país y la propia experiencia de cinco años 
de resistencia, deben ser la base sobre la cual nuestra 
coalición construya una línea renovada. La necesidad 
de construir esa línea es hoy evidente. De una parte se 
nota la ausencia de una alternativa coherente que sea 
capaz de canalizar la voluntad antifascista de la mayo­
ría. Hace ya tiempo señalamos de modo tajante que la 
alternativa no es Pinochet o el caos, sino que existe 
una alternativa democrática para Chile. La demora en 
construirla sirve sólo para afirmar la tesis de la dictadu­
ra. Por otro lado, la propia Unidad Popular no adquirirá 
la unidad intema y el dinamismo que requiere, mien­
tras no cuente con un instrumento político sobre el 
cual basarlos: de allí la importancia que hemos dado a 
la cuestión programática dentro de la propia unidad de 
izquierda y también dentro del conjunto del movimien­
to democrático.

5. VIGENCIA DE LA UNIDAD POPULAR

SI DE una parte se postula la necesidad de cons­
truir una nueva alternativa democrática, en el 
cual tengan un rol fundamental las experien­
cias de estos años;y de otra se pone el énfasis en el ca­

rácter amplio y cualitativamente diverso que debe te­
ner la alianza antifascista, cabe preguntarse entonces y 
muchos se lo preguntan, —aunque nunca en nuestros 
organismos colectivos— cual es el grado de vigencia que 
conserva la UP.

El argumento más fuerte de quienes desde el cam­
po democrático cuestionan la Unidad Popular, es que 
ella es mirada más como una alianza de gobierno pasa­
da que como una coalición poh'tica hoy vigente. Más 
aún, el recuerdo de esa experiencia divide a la oposi­
ción democrática de modo tajante.

No alcanzamos a entender bien por qué la desapa­
rición de la UP eliminaría ese antagonismo. El hecho 
real es que en el momento más crítico del país, las fuer­
zas democráticas estuvieron divididas y enfrentadas 
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entre si. Las consecuencias de esa división deben nece­
sariamente pesar por mucho tiempo en nuestras rela­
ciones. Debemos asumir este factor negativo con realis­
mo, pero no se ve por qué la disolución de uno de los 
antagonistas pueda hacer retroceder la historia.

En cuanto a que la UP sea cosa del pasado, nos pa­
rece una objeción válida en la medida en que existen 
los problemas que hasta aquí hemos señalado. Es claro 
que si la UP no to na debida cuenta de la nueva situa­
ción y continúa haciendo del pasado su principal pun­
to de referencia difícilmente superará esas dificultades.

Por nuestra parte pensamos, sin embargo, que 
nuestra coalición puede y debe jugar aún un papel fun­
damental en la lucha por la democracia y el socialismo 
en Chile, que ese rol es insustituible y exige ampliar y 
mejorar nuestra unidad interna.

Para sustentar nuestra afirmación valgan las si­
guientes razones:

a) En las condiciones actuales de Chile, la lucha 
democrática consecuente requiere de la clase obrera 
como un aporte principal. Ninguna clase social en el 
país está en condiciones de desplegar la autonomía de 
acción y la capacidad de lucha del proletariado. Lo cual 
no pretende negar el rol, también protagónico, que 
otras capas y clases deben jugar en esta fase y en las ve­
nideras. Pero es claro que el tipo de estructura social 
que el fascismo ha generado en el país no les da condi­
ciones suficientes para una acción autónoma capaz de 
alterar la situación.

Con todos sus defectos, la Unidad Popular es el 
instrumento en el cual se expresa lo fundamental des­
de el punto de vista numérico y lo más consciente desde 
el punto de vista cualitativo, de la clase obrera. Hay 
por cierto otros componentes. Pero a estas alturas del 
proceso su fusión con los intereses del proletariado es 
ya irreversible. No es posible concebir un vehículo me­
jor para expresar esa fuerza, motor insustituible de la 
revolución democrática.

b) La afirmación anterior encuentra expresión 
práctica en la historia de estos últimos cinco años. Más 
allá de sus graves insuficiencias, es la Unidad Popular 
—más precisamente los partidos que la componen— la 
Sue ha llevado el peso de la resistencia antifascista, 

tros sectores se han agregado más adelante a esta re­
sistencia y desempeñan en ella un rol fundamental. Pero 
es evidente que si el fascismo hubiera alcanzado su ob­
jetivo declarado de destruir al movimiento popular, ni 
la Democracia Cristiana ni otros sectores democráticos 
de centro habrían tenido el espacio político para desa­
rrollar su oposición, ni la fuerza para resistir, por si 
solos, la embestida fascista. La reapertura del proceso 
político en Chile, contra el diseño original fascista, es 
producto principal de nuestra resistencia y un título 
más que suficiente para avanzar nuestras propuestas al 
país.

c) En tercer lugar, ni el grave retroceso sufrido, ni 
las imposiciones de la lucha inmediata, han cancelado 
nuestro objetivo histórico de construir el socialismo en 
Chile. Hoy concebimos esa construcción como fruto 
de un proceso ininterrumpido de ampliación y profun- 
dización de la democracia, al cual deberán necesaria­
mente agregarse otras fuerzas. Pero, hoy por hoy, es en 
la Unidad Popular donde se encuentran las fuerzas fun­
damentales que están por el socialismo en Chile. Esa 
ellas a quienes corresponde forjar desde hoy unitaria­
mente su proyecto histórico.

d) Por último, las razones de vigencia actual que 
hemos dado no significan, en modo alguno, una desva­

lorización de lo que ha sido nuestra historia común, 
que también es un factor fundamental de nuestra uni­
dad presente y futura. Tenemos un patrimonio común 
que son nuestras realizaciones, nuestra lucha, nuestros 
esfuerzos por llevar adelante el proceso revolucionario 
primero, y luego por resistir a la dictadura fascista que 
ha arruinado al país. Supimos, en el momento más os­
curo, asumir nuestra responsabilidad común de conver­
tirnos en columna vertebral de una oposición democrá­
tica que crece y se amplia día a día. Decir que muchos 
cuadros, obreros, campesinos, intelectuales, jóvenes, 
murieron luchando por la Unidad Popular, no es una 
frase retórica, sino una constatación de una verdad ma­
terial, que forja entre nosotros lazos permanentes. Nos 
une, pues, también una fuerza moral que una parte im­
portante del pueblo sigue haciendo suya.

Esa fuerza, esa vigencia, debe sin embargo, expre­
sarse en la práctica, a través de una conducción y una 
línea renovadas. Que ello sea posible depende, al me­
nos, de la solución de las cuestiones que planteamos a 
continuación.

6. LA UNIDAD POPULAR 
COMO ALIANZA ESTRATEGICA

EN LOS primeros años de la Unidad Popular, el 
carácter táctico de nuestra política de alianzas 
se traspasaba, ocasionalmente, al seno de nues­
tra propia organización. Más de alguna vez se hizo refe­

rencia a eventuales contradicciones entre sus compo­
nentes, que deberían surgir a medida que la transición 
socialista avanzaba a su culminación. La atribución ori­
ginal de representaciones de clase a cada uno de sus 
componentes (''partidos de la pequeña burguesía”, 
“de clase media’’, etc.), se encontraba en la base de es­
tas suposiciones.

Pensamos que hoy estas limitaciones han queda­
do atrás: los componentes de la UP lo son a título ple­
no; nos hemos acostumbrado —y es un hábito sano— a 
vernos como aliados permanentes. No siendo iguales, 
partimos todos de la base de que perseguimos un obje­
tivo común: el derrocamiento del fascismo, su reem­
plazo por un nuevo sistema democrático y el avance 
hacia el socialismo. Por ello definimos la Unidad Popu­
lar como una alianza estratégica; ella no se agota en 
una fase determinada, sino que aspira a concretar, en 
su integridad, un objetivo histórico. De lo cual se 
desprenden algunas consideraciones y algunas exigen­
cias:

a) Lo primero que salta a la vista es el carácter al­
go difuso de nuestro proyecto. Difuso porque, a pesar 
de lo avanzado en la discusión acerca de la nueva insti- 
tucionalidad democrática y, en algunos aspectos, en el 
terreno económico, se nota aún la ausencia de algunas 
definiciones básicas acerca del modelo general de so­
ciedad al cual aspiramos. Algunos rechazan esta por es­
téril o abstracta;de allí la tendencia a considerar el pro­
grama a elaborar como un programa de gobierno, lo 
cual peca —una vez más— de tacticismo o, al menos, de 
falta de realismo.

Por nuestra parte, pensamos que tal discusión no 
sólo no es estéril, ni abstracta, sino que es lo que se es­
pera de nosotros cuando se habla de “alternativa”. Se 
trata, primero que nada, de definir las características 
esenciales de una nueva organización poh'tica, econó­
mica y social, el modo específico en que pensamos 
debe producirse el tránsito hacia esa sociedad, las cla­
ses o grupos que deben darle origen y la forma en que 
sus intereses se articulan en ella. En otras palabras, se 
trata de definir un proyecto social común.
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La discusión de este proyecto social tierte, por 
cierto, una serie de implicancias teóricas y políticas de 
fondo. De algunas de ellas se ha hablado ya y se han 
avanzado además algunas opiniones. El que la discu­
sión se haya producido hasta ahora en otras sedes y no 
haya aún sido abordada en la UP nos parece negativo. 
Al fin y al cabo, sólo se pide que una alianza que se de­
fine como estratégica tenga. .. una línea estratégica.

b) Lo dicho no excluye la elaboración de un pro­
grama de la UP. Por el contrario, le pone nuevo énfa­
sis, En ese programa político debemos ser capaces de 
diseñar nuestra estrategia de desarrollo, nuestras pro­
puestas institucionales para la construcción del nuevo 
Estado y las necesarias medidas de tránsito del fascis­
mo a la democracia antifascista:

Lo fundamental de ese programa —que, repeti­
mos, no concebimos como un detallado programa de 
gobierno— es que se funde en la nueva realidad del 
país y recoja las lecciones de estos años y los aportes 
que provienen de otros sectores de la sociedad. Ello su­
pone evitar, de la partida, dos limitaciones que comun­
mente se auto-imponen:

• La primera es describir el programa como una 
“readecuación del programa de la UP”. Ya nos hemos 
referido a ella. Para nosotros el programa de 1970 no 
está vigente, no porque nadie lo naya desahuciado for­
malmente, sino porque las circunstancias son radical­
mente diversas. Hablamos de un nuevo programa, fun­
dado en las enseñanzas que nos ha dejado nuestra his­
toria, en las nuevas condiciones del país y, por cierto, 
en nuestros ideales que siguen siendo los mismos de 
ayer.

• La segunda es contraponer el programa de la UP 
con el programa del Frente, persistiendo en la división 
artificial entre la UP y el país. La Unidad Popular debe 
ser capaz de abandonar la lógica puramente intema 
con que estructura su discurso político. Debe ser capaz 
de proponer un proyecto general para todos los chile­
nos, aceptable incluso para quienes no participen en su 
diseño inicial. Más aún, debe hacer efectiva esa partici­
pación desde el comienzo: nuestro programa debe de­
sarrollarse en diálogo con todas las fuerzas democráti­
cas, único modo de asegurar el éxito de nuestra convo­
catoria.

c) En tercer lugar, se nos plantea la necesaria rela­
ción de nuestros proyectos y nuestro programa, con 
nuestro objetivo histórico de construir el socialismo 
en Chile. Cierto es que hoy el objetivo aparece lejano. 
Pero algunos de los problemas políticos que nos plan­
tea están muy presentes en nuestra actividad diaria. 
Nada sacamos, ni dentro de nosotros mismos ni respec­
to de nuestros aliados, con postergar o intentar poster­
gar el debate (“pongámonos ahora de acuerdo para de­
rrocar a Pinochet y lograr la democracia, después vere­
mos”). De una parte los posibles abados quieren “ver 
ahora”, y de otra, más importante, lo que hagamos 

ahora repercutirá después en nuestro modelo socialis­
ta. Más aún si concebimos el socialismo no como un 
cambio de etapa, sino como una transición que quere­
mos producir a través de una expansión y profundiza- 
ción del sistema democrático que es hoy nuestro obje­
tivo inmediato.

d) Proyecto social democrático, programa políti­
co, objetivo socialista, son todas cuestiones actuales que 
dicen relación con los dos principales problemas que, 
a nuestro juicio enfrentamos hoy: renovar la UP como 
una alianza estratégica y ofrecer al país una alternativa 
a la dictadura. Es útil enfatizar, aunque de pasada, que 
concebimos esa alternativa desde la partida en amplia 
alianza con otras fuerzas democráticas. No nos referi­
mos en detalle aquí a nuestra política hacia esos secto­
res, porque compartimos y creemos acertada la seguida 
hasta ahora en el período fascista y porque las defini­
ciones mayores van, desde luego, incorporadas en la 
elaboración del proyecto y el programa a que nos he­
mos referido.

e) La renovación ideológica y política que propo­
nemos debe ir necesariamente acompañada de una re- 
novación orgánica y de una mayor capacidad de acción. 
Nada sacamos con elaborar un programa si la UP man­
tiene el bajo nivel de funcionamiento que tiene, como 
colectivo, en el interior de Chile. Esta alza en el fun­
cionamiento está Ugada a los problemas hasta aquí 
examinados, en la medida en que su solución debe au­
mentar nuestra capacidad de dirección. Lo cual no qui­
ta la necesidad de desarrobar un plan táctico de lucha, 
en el terreno político y de masas y de discutir a fondo 
nuestros problemas orgánicos.

Si la UP es capaz de renovarse en todos los senti­
dos que hemos indicado, será posible afirmar su vigen­
cia con mucho mayor fuerza que hoy. Estaremos tam­
bién en condiciones de abordar otras cuestiones políti­
cas que últimamente han sido puestas al centro de la 
discusión. Nos referimos concretamente a las propues­
tas de “reformulación” avanzadas por algunos parti­
dos. Si esa reformulación consiste simplemente en jun­
tar partidos o pedazos de partidos entre sí con un 
mero afán cosmético, nos parece, como hemos dicho 
muchas veces, que no soluciona ningún problema de 
fondo. Hay que evitar, claro está, la proliferación 
de partidos. Pero nuestra propia historia como UP de­
muestra que la dispersión al interior de los partidos es 
a veces más negativa que la existencia de grupos más 
pequeños, pero internamente homogéneos.

Creemos, no obstante, que es posible hacer esfuer­
zos para llegar, entre los partidos de la UP, a formas de 
unidad cualitativamente superiores. Pero la forma de 
avanzar por ese camino —que puede llevar incluso a 
cambios estructurales— consiste en llevar adelante la 
discusión de fondo, política, teórica y programática, 
que es la única forma de descubrir las verdaderas coin­
cidencias y las posibüidades reales de un mayor acer­
camiento.
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DOCUMENTO

de la izquierda cristiana

“activar el proceso 
de convergencia socialista”
segundo pleno del comité central

Nuestra decisión fundamental: asumir como 
propia la responsabilidad del derrocamiento 
de la dictadura.

La situación política chilena se caracteriza hoy 
por dos rasgos fundamentales:

a) Los problemas del paísse agravan. La mantención 
de la dictadura impone a Chile como nación y, en par­
ticular, a la mayona de los sectores populares perjuicios 
cada vez más grandes. Estos se traducen en la liquida­
ción de las expectativas de desarrollo del país, en la quie­
bra de la unidad nacional y en la persistencia de una si­
tuación permanente de represión y de extrema miseria 
para una parte importante del pueblo chileno.

b) Los sectores que expresan su oposición a la dicta­
dura -pese a su fuerza potencial- no logran configurar 
un movimiento capaz de derrocarla y generar un nuevo 
gobierno. Contribuye a ello tanto la falta de un acuer­
do entre la Democracia Cristiana y la izquierda como, 
las limitaciones de dirección de esta última. La ausencia 
de conducción política del movimiento popular es uno 
de los factores que más ayuda a la dictadura. Ello le per­
mite superar muchas de las contradicciones y proble­
mas que, necesariamente, su modelo provoca.

En ese contexto, romper el “inmovilismo” ha pa­
sado a ser el desafío más importante que las fuerzas de 
izquierda y la oposición en general enfrentan. Por nues­
tra parte, sin dejar de tener en cuenta nuestras limita­
ciones iniciales, tenemos la DECISIÓN FUNDAMEN­
TAL DE ASUMIR EN PLENITUD, desde ahora, como 
responsabilidad propia el derrocamiento de la dictadura. 
Esto significa, -entre otras cosas- que no esperaremos 
que la Unidad Popular resuelva su crisis de dirección pa­
ra desarrollar las iniciativas de activación y moviliza­
ción social que hoy resultan impostergables y que el 
pueblo de Chile reclama.

2 Sólo comprendiendo los cambios producidos 
por la dictadura en la sociedad chilena es po­
sible encarar correctamente la lucha.

Resulta cada vez más evidente el hecho de que la 
dictadura impulsa un proyecto global de dominación. 
Este se expresa en todos los aspectos de la vida del país. 
Tiene una perspectiva estratégica y se articula en for­
ma coherente en sus modelos económicos, poli ticos y 
de inserción internacional

El sector clave en el surgimiento e implementación 
de este proyecto ha sido el conjunto de los grupos fi­
nancieros nacionales ligados al proceso de trasnaciona­
lización. Factor determinante para dar vialidad a este 
esfuerzo es la mantención de los sectores que en la ac­
tualidad componen el alto mando de las Fuerzas Arma­
das.

Después de casi siete años de dictadura, es posible 
advertir un conjunto de transformaciones muy impor­
tantes en la estructura productiva, en la composición 
social y en los elementos que integran la ideología do­
minante de la sociedad chilena. En consecuencia, las 
estrategias y los Programas impulsados por la Unidad 
Popular antes de 1973 no constituyen ya instrumentos 
plenamente adecuados para dar solución a los proble­
mas planteados por la dictadura.

En el plano de la estructura productiva industrial 
se ha registrado un significativo desmantelamiento de 
sectores y ramas, se ha cerrado toda viabilidad a la 
complementación subregional con el retiro de Chile del 
Pacto Andino y se ha anulado el rol activador del Es­
tado en nuestro desarrollo.

En el sector agropecuario, la reforma agraria ha si­
do desarticulada sin dar lugar a una recomposición ho­
mogénea del antiguo latifundio y su correspondiente 
organización social. Junto a éste, que sigue predomi­
nando en la zona sur del país, encontramos en la zona 
central un nuevo tipo de empresa agrícola, de corte ca­
pitalista moderno. En superficies medianas funciona 
sobre la base de una creciente mecanización y tecnifica- 
ción, que produce con miras a la exportación. Este nue­
vo tipo de propiedad agrícola capitalista ocupa escaso 
número de trabajadores -la mayona de ellos en forma 
estacional- dislocando la fuerza social del antiguo inqui­
lino. El viejo latifundio ha sido reemplazado también 
por un nuevo tipo de propiedad agrícola, vinculado es­
trechamente al sector financiero y a la economía urba­
na.

El sector financiero, por su parte, ha pasado a ser 
el que comanda la economía chilena, determinando su 
carácter predominantemente especulativo. Esto explica 
que, a pesar de que el proceso de concentración econó­
mica ha generado enormes excedentes, haya caído en 
estos años la tasa histórica de inversión productiva de) 
país. Es necesario considerar el hecho de que este sec­
tor constituye el segmento más internacionalizado de 
nuestra economía. Debido a esto, el modelo económico
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de la dictadura se coloca al servicio de esquemas mun­
diales de acumulación y división productiva, hace de­
pender el funcionamiento de la economía chilena de 
los créditos de la banca privada internacional y corta 
toda expectativa de desarrollo autónomo del país.

Naturalmente, los cambios registrados en la estruc­
tura productiva tienen su reflejo en la estructura de cla­
ses. Chile es un paí s que ha visto reducirse drásticamen­
te el crecimiento porcentual de su población económica­
mente activa. Una inmensa masa de cesantes y subocu­
pados ha sido situada en los márgenes del sistema. Se 
pretende marginalizar en forma indefinida a un tercio 
de los chilenos para los cuales no hay espacio, ni en el 
modelo ni en el país. La clase obrera urbana, —trabaja­
dores industriales, de la construcción y mineros— ha si­
do jibarizada. Esto afecta a sectores que desempeñaron 
un rol muy dinámico en la lucha social en el pasado.

En el campo también se ha producido una reduc­
ción de los porcentajes de la mano de obra. A ello se 
suma un cambio sustancial en las relaciones de produc­
ción.

En las capas medias se manifiestan, igualmente, 
importantes cambios y rcacomodos. La reducción de 
los aparatos estatales y la caída de la demanda de tra­
bajadores industriales especializados, desplaza a una 
gran masa de chilenos hacia actividades de servicios, pro­
vocando la aparición de nuevos sectores medios, muy 
pauperizados y débilmente organizados.

Por último, la clase dominante experimenta hoy, 
asimismo, significativas mutaciones. Junto al proceso 
de concentración del poder económico en manos de 
unos pocos grandes grupos financieros, se verifica la pre­
sencia de una pequeña y mediana burguesía, vinculadas 
a las actividades de exportación e importación y al su­
ministro de servicios y productos suntuarios destinados 
a los restringidos sectores de más alto ingreso.

Transformaciones igualmente importantes se veri­
fican en el contenido de la ideología dominante, en las 
ideas que intenta difundir y afianzar la dictadura. Aun­
que ésta no está en condiciones de imponer la visión 
global de una sociedad autoritaria al servicio de una 
minoría, puede, sin embargo, con márgenes variables, 
imponer algunas construcciones ideológicas que tien­
den a legitimar los intereses materiales de quienes la 
apoyan. Entre ellas es posible señalar: el intento de des­
calificar la actividad política y la capacidad del pueblo 
para ejercer la democracia; la exaltación de la compe­
tencia y el éxito individual como mecanismos destina­
dos a sustituir la solidaridad de personas y grupos; la 
promoción del consumo desmesurado de bienes suntua­
rios; la presentación de la inversión extranjera y las em­
presas transnacionales como los agentes principales del 
progreso y el desarrollo; el intento de desvalorizar la 
iniciativa pública en áreas esenciales para la satisfacción 

de necesidades básicas del pueblo —educación, salud, vi­
vienda— y la exaltación de un concepto de eficiencia, 
funcional al sistema de libre mercado y libre explota­
ción, que deja ociosos grandes recursos productivos y 
subordina la resolución de los problemas más angustio­
sos de las mayorías a las pautas del éxito financiero.

El dominio casi absoluto sobre los medios de co­
municación social que la dictadura militar ejerce, ha per­
mitido a ésta difundir persistentemente esas ideas. Re­
sulta indispensable tenerlas en cuenta en el trabajo del 
movimiento popular. Hay que demostrar que ellas o- 
cultan el egoísmo y la inmoralidad de los sostenedores 
de la dictadura y el carácter antinacional, antidemocrá­
tico y antipopular del modelo que tratan de imponer.

O La crisis de la Izquierda

Frente a las regresivas transformaciones produ­
cidas en la sociedad chilena y ante el proceso de crecien­
te personalización del poder político en manos de 
Pinochet, las fuerzas de izquierda hemos exhibido gra­
ves insuficiencias. Nos mostramos incapaces —hasta la 
fecha— de proporcionar una conducción política a la 
lucha por derrocar a la dictadura. En 1976 se inició un 
periodo caracterizado por el desfase entre la recupera­
ción del movimiento popular y el agravamiento de los 
{¡roblemas de la dirección superior de la izquierda chi- 
ena.

Desde ese año, en efecto, nuestro pueblo ha veni­
do revitalizando a través de distintas instancias, las or­
ganizaciones que lo expresan. En un primer momento 
se rearticularon las organizaciones sindicales, llegando 
a constituir direcciones nacionales para plantear sus rei­
vindicaciones. En el campo estudiantil, múltiples ex­
presiones orgánicas han dado cauce a las exigencias de 
reestablecer la libertad de pensamiento, a las demandas 
de autonomía de las universidades y del movimiento es- 
tudiantü, y el rechazo de los planes y programas de la 
educación oficial. Algo más tarde, los pobladores y 
campesinos han empezado a reestructurar también sus 
organizaciones naturales y a levantar plataformas rei- 
vindicativas en relación a sus agudos problemas.

El rechazo a la dictadura se ha extendido también 
a importantes sectores medios. Fracciones de los cole­
gios profesionales, organizaciones de empleados y pe­
queños productores, han presentado críticas sustancia­
les a la política oficial y a la demanda de un tratamien­
to más favorable.

A esto deben agregarse las condiciones de política 
internacional que ha enfrentado Pinochet Esta no pue­
de haber sido más desfavorable: ruptura de relaciones 
con Bolivia; retiro del Pacto Andino; expulsión del Mo­
vimiento de los No Alineados; abierto conflicto con Ar­
gentina -todavía no resuelto- que tuvo al país al borde 
de la guerra a fines de 1978; expulsión del Embajador 
chileno en Perú; suspensión de relaciones diplomáticas 
con países tan importantes como México, Italia, Suecia; 
condena abrumadora en la Asamblea General de Nacio­
nes Unidas, durante cinco años consecutivos; la inusi­
tada cancelación -en pleno vuelo- de la invitación que 
Filipinas había formulado a Pinochet.

En síntesis, este cuadro de recuperación del movi­
miento popular desde su base en una línea de rechazo 
a la dictadura, unido a la mantención de su aislamiento 
internacional, suministra un cuadro material muy fa­
vorable para iniciar un proceso de resistencia efectiva 
que conduzca a la liquidación del régimen actual.

Pese a ello la iniciativa política de la izquierda ha 
ido declinando, hasta configurar una situación que per­
mite hablar con propiedad de una crisis de la izquierda. 
Esta se expresa, principalmente, en la Unidad Popular. 
Y ello, precisamente, porque ésta constituyó —en el pa­
sado— su expresión orgánica más significativa. En la ac­
tualidad, la Unidad Popular se encuentra virtualmente 
paralizada. Su Comité Político Exterior no puede reu­
nirse desde hace dos años y esta situación amenaza con 
extenderse al interior de Chile, como una consecuencia 
tardía de la división del Partido Socialista.

Consideramos que esta situación, ha llegado ya a 
un límite que impone, por razones políticas y éticas, a 
las diversas organizaciones de la izquierda chilena, la rea- 
lizaciónde todos los esfuerzos encaminados a superarla.

Bloqueadas las instancias orgánicas unitarias, se 
toma para la Izquierda Cristiana una exigencia inapla­
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zable el impulsar con autonomía todas aquellas inicia­
tivas políticas encaminadas a romper el inmovilismo y 
reactivar la lucha contra la dictadura.

Al asumir -desde ahora- como nuestra propia res­
ponsabilidad orgánica y poh'tica el desatar las ofensivas 
que conduzcan a la reactivación de las luchas de nuestro 
pueblo, lo hacemos en un contexto que liga las cuestio­
nes tácticas con las estratégicas, los problemas de hoy 
con las expectativas de mañana, el combate contra las 
formas actuales de injusticia y dominación con las exi­
gencias de perfilar una alternativa para Chile. La tarea 
política de hoy se concreta, así, en dos esfuerzos cen­
trales: la formulación de un proyecto histórico que ex­
prese el tipo de sociedad por el cual opta el movimien­
to popular chileno y la puesta en marcha de una gran 
movilización de masas que, sobre la base de las organi­
zaciones sociales que se da nuestro pueblo, inicie las 
acciones encaminadas a cercar el régimen de Pinochet.

Por nuestra parte, emplearemos todas las formas 
de lucha que la tradición cristiana ha considerado legí­
timas para enfrentar a las tiranías.

4 Las contradicciones fundamentales que se plan­
tean entre la dictadura de Pinochet y el conju- 
to del pueblo chileno.

Entre la dictadura de Pinochet y el pueblo chile­
no se plantean, en forma permanente, diversas insalva­
bles contradicciones. Las tres más importantes son:

• El conflicto entre el caráter autoritario y represivo 
del modelo político y las aspiraciones de democracia, li­
bertad y respeto a los derechos humanos de la inmens¿ 
mayoría de ios chilenos.

• El conflicto entre el carácter concentrador del mode­
lo económico que permite la extrema opulencia de al­
gunos pocos y la extrema miseria y explotación a que 
están condenados los trabajadores.

• El conflicto entre el carácter desnacionalizador de 
un modelo que debilita todas las bases de independen­
cia y soberanía efectiva del país y la gran voluntad de 
afirmación nacional y de búsqueda de un desarrollo con 
independencia y control sobre las riquezas fundamen­
tales del país que anima a la mayona patriótica.

En la actualidad, la voluntad de resolver estas con­
tradicciones en favor del pueblo chileno pasa por la li­
quidación del régimen implantado después del golpe 
de estado de 1973. Esto a su vez, hace más urgente la 
tarea de derrocar a la dictadura, para abrir cauce a un 
proceso continuado de democratización y cambio 
social.

Asumir el objetivo democrático exige tomar con­
ciencia de la incompatibilidad que hoy se verifica en 
Chile entre la democracia y el capitalismo.

Si bien las ideas liberales florecieron junto al capi­
talismo, la institucionalidad democrática surgida en tor­
no a él fue siempre estrecha v reservada a una minoría. 
La ampliación de las libertades ha sido un resultado de 
la lucha popular. En el capitalismo desarrollado la am­
pliación democrática, en sus dimensiones económicas 
y sociales, pudo verificarse debido al mayor desarrollo 
de las fuerzas productivas. En el capitalisno periférico 
dependiente, en cambio, la coexistencia de la democra­
cia política y la democracia económica es mucho más 
volátil y frágiL La democracia queda limitada a la expre­
sión política, muchas veces formal. Sólo efectuando 
transformaciones estructurales ‘.anto en las formas de 
propiedad y participación, como en la función direc­
triz del estado para modificar el modo de acumulación 

y el patrón de producción, se podrá sustentar una de­
mocracia amplia.

En el caso chileno, semejante incompatibilidad en­
tre democracia y capitalismo resulta particularmente 
válida. En nuestro país, fue la propia burguesía la que 
definió la incompatibilidad entre ambos procesos, al op­
tar por la implementación de un régimen político auto­
ritario y antidemocrático para asegurar la superviven­
cia de los patrones de desarrollo capitalista. Por esto, no 
existe en Chile una burguesía nacional disponible para 
la empresa democrático-liberal. Quienes han buscado 
una derecha democrática para asociarse con ella, acaba­
rán por rendirse a la evidencia de que ésta no existe.

En este contexto, el único proyecto que a los par­
tidarios del capitalismo les resulta posible proponer es 
el de democracia restringida. Conviene detenerse en la 
lógica de esta opción: probablemente ella conlleve una 
retórica de modernización, reforma y apertura democrá­
tica. Semejante fórmula encontrará, sin embargo, la im­
posibilidad de estabilizarse tanto por la función fiscali­
zado™ que mantendría una cúpula militar no renovada 
como por la contradicción no resuelta entre los objeti­
vos democráticos y las pautas fundamentales del mo­
delo económico vigente, aún si consideráramos la po­
sible introducción de enmiendas parciales en el funcio­
namiento de éste. Por ello nos parece claro que los 
Partidos democráticos que se embarquen en esta aven­
tura terminarán por negar su propia esencia e hipotecar 
el apoyo de los sectores populares que hoy expresan.

5 Un proyecto democrático, nacional y popular

La supuesta incompatibilidad entre socialiano y 
democracia es una consigna ideológica de los grupos 
dominantes. Dentro de nuestra visión estratégica en 
cambio, democracia y socialismo son dos vertientes que 
confluyen.

Sólo con base económica socialista se puede dar 
sustento material a la democracia. Sólo el socialismo 
puede permitir la estabilidad, la profundización y am­
pliación de la democracia. Como lo dijimos en nuestro 
Primer Congreso, la “vinculación profunda entre demo­
cracia y socialismo es el factor que asegurara en el futuro 
un proceso constante y sostenido de traspaso de la ri­
queza y el poder político en favor de la mayoría del 
pueblo chileno”.

Participación, autogestión y mayor igualdad pue­
den producirse y sostenerse únicamente en una econo­
mía y una cultura que avancen al socialismo.

Un nuevo proyecto político debe expresar en pri­
mer lugar los intereses presentes y futuros del pueblo 
chileno. Su fuerza nace de la legitimidad que ganará 
entre los más vastos sectores sociales.

Pero, al mismo tiempo, es un proyecto popular 
cuyo propósito es propender a una mayor igualdad 
económica, social y política, y a elevar la organización 
de participación de los grupos pobres y oprimidos en la 
conducción del estado y la sociedad.

No es un proyecto sólo de la clase obrera. Tal pro­
yecto aislaría al proletariado y, por ende, constituiría 
un error. Las clases pobres, en general deben luchar 
por un proyecto que represente, auténticamente, los 
intereses fundamentales de la gran mayoría del país.

Proponemos una estrategia popular. Dentro del 
bloque social que abra paso a la democracia, luchare­
mos por la hegemonía de las clases pobres y oprimidas 
en un marco de pluralismo. Sólo conquistando esa 
hegemonía se logrará avanzar hacia una sociedad más 
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justa. Pero la hegemonía no es una condición que se 
negocia en forma previa a la articulación de una alian­
za. Es una posición que se conquista.

Sabemos que el proceso de creación de una nueva 
sociedad se confunde con el proceso de liberación y de 
predominio de la clase obrera y los trabajadores.

Pero, también tenemos en cuenta que la actual es­
tructura social de Chile, el proletariado, en su definición 
más estricta no alcanza al 25°/o de la población. Exis­
ten, simultáneamente el campesinado, los trabajadores 
por cuenta propia, los empleados públicos y privados y 
una gran cantidad de chilenos cesantes.

En las economías capitalistas periféricas la estruc­
tura productiva engendra un sector social urbano que se 
articula en tomo a actividades terciarias y a servicios 
variados. Son ellos una gran mayoría dispersa. También 
la evolución de las fuerzas productivas modernas impul­
san la automatización y la administración computariza- 
da. Ello conlleva la expansión de las actividades de ser­
vicios a costa de una contracción proporcional del tra­
bajo obrero.

Por tanto, un nuevo proyecto político debe expre­
sar no sólo los intereses reivindicativos inmediatos de 
la clase obrera, sino los intereses permanentes de todo 
el conjunto de las clases y capas explotadas, oorimidas 
y marginadas. Más concretamente, la racionalidad bási­
ca del proyecto descansa sobre las exigencias de satisfa­
cer de manera inmediata las necesidades mínimas de los 
sectores pobres y desocupados del campo y la ciudad, 
aun antes de su incorporación al mercado regular de 
trabajo.

La búsqueda de alianzas entre el movimiento po­
pular y el resto de los sectores sociales debe tomar en 
cuenta el carácter prioritario de los objetivos descritos 
y, con ello, la necesidad de extender al máximo la efi­
cacia de las motivaciones morales de solidaridad en la 
conducta política de los sectores comparativamente 
privilegiados, circunstancia ésta que se ve favorecida 
en la actualidad por la amplitud cada vez mayor que 
presenta la lucha por la defensa de los derechos huma­
nos en nuestro país y en todo el mundo.

Un nuevo proyecto político debe proponer una 
visión de Chile y asumir los intereses superiores de la 
nación.

Este proyecto político es capaz de dar respuesta a 
los principales problemas nacionales porque asegura la 
unidad interna de su pueblo, garantiza un desarrollo 
económico autónomo y pujante, y porque afianza la 
fortaleza de las instituciones democráticas, base del 
respeto y prestigio internacional

Un proyecto nacional ofrece una respuesta a los 
problemas de seguridad nacional La fundamenta en la 
unidad del frente interno y en un frente externo res­
guardado por la diplomacia de un gobierno democráti­
co legítimo, por la economía de un pueblo participante 
y por la solidez de unas fuerzas armadas respetuosas 
del orden institucional y unidas con su pueblo.

En el bloque de fuerzas que sustenta la construc­
ción del proyecto político nacional democrático y po- 
K' • tienen que participar amplios grupos de la oficia- 

y los soldados democráticos de las fuerzas arma­
das chilenas.

Su participación en este bloque supone la erradi­
cación del fascismo y el reemplazo de los conceptos de 
la actual teoría de la seguridad nacional. Esta se afirma 
en la represión, la violación de los derechos humanos y 
la subordinación a intereses militares externos.

Ideológicamente, la participación de estas fuerzas 
Sasa por un proceso de reconstrucción de una doctrina 

e la seguridad nacional que, verdaderamente, resguar­
den los intereses de la nación, su pueblo y su territorio.

6 El proceso de convergencia socialista: instru­
mento para desatar una nueva dinámica

En tomo de estas ideas constitutivas de las bases 
de un nuevo proyecto histórico para la sociedad chile­
na, se ha ido produciendo en el ultimo tiempo un rico 
y variado debate entre diversos sectores de la izquierda 
chilena. El apunta, en último término, a la exploración 
de nuevos estilos para hacer política y de nuevos cauces 
orgánicos para emprender la realización de dicho pro­
yecto. A partir de la Declaración de la Ciudad de Méxi­
co, suscrita en mayo de 1979 por el MAPU, el MAPU 
Obrero y Campesino y por nuestro Partido, esta pers- 
Ílectiva ha dado lugar a exploraciones más concretas en 
o que se ha denominado "Convergencia Socialista”. Im­

portantes y representativos grupos y seminarios de es­
tudio se han ocupado, en el exterior y en el interior de 
Chile, de ampliar los fundamentos teóricos y orgánicos 
de esta propuesta.

Creemos que hoy existen condiciones para for­
mular en términos muy precisos nuestra posición en 
tomo a este tema.

La IZQUIERDA CRISTIANA expresa su disposi­
ción a participar y activar el proceso de convergencia 
socúi/úta.Considera que .éste no puede ser entendido 
como una suma o fusión de algunos de los Partidos 
3ue integran la Unidad Popular. Tal perspectiva, por lo 

emás, reduce su proyección y alcance más profundo. 
Para nosotros la convergencia socialista es, principal­
mente, un proceso de coordinación de fuerzas que 
apuntan a los objetivos comunes de activar la moviliza­
ción popular orientada al derrocamiento de la dictadu­
ra y de estructurar el proyecto histórico que afiance 
los objetivos de la democracia y el socialismo.

Estamos convencidos que el desencadenamiento 
de esta dinámica política puede llegar a interpretar a 
sectores muy amplios del movimiento popular y a di­
versas fuerzas políticas de izquierda. En tal perspectiva 
trabajaremos. Con todo, este esfuerzo requiere de un 
impulso inicial que debe producirse a la brevedad posi­
ble.

Dada la actual situación de la izquierda, pensamos 
que la responsabilidad de dar este impulso corresponde 
a los partidosquesuscribimoslaDeclaracióndeMéxico, 
así como a importantes sectores independientes de iz­
quierda. Muchos de éstos ya han expresado su opción 
por este camino y han participado con valiosos aportes 
en la lucha popular y en los diálogos hasta ahora reali­
zados.

Formulamos por lo tanto un llamado a las direcciones 
superiores de los partidos MAPU OC Y MAPU, para 
constituir, en el más breve plazo, un comité de enlace 
para el desarrollo de las luchas populares contra la dic­
tadura que, a lo menos, pueda abordar en el periodo 
próximo las siguientes tareas:

a) La elaboración de un completo diagnóstico acer­
ca de la realidad pob'tica, económica, social, militar e 
internacional de Chile en la actualidad.

b) La preparación de las bases de un proyecto de­
mocrático, popular y nacional para Chile, que abra pers­
pectivas a la formulación de una alternativa amplia y 
unitaria que surga de las fuerzas democráticas chilenas.

c) La constitución en el interior de Chile, a partir 
de nuestras propias fuerzas, pero en la perspectiva de 
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una convocatoria muy amplia a las organizaciones so­
ciales y populares existentes de un frente de moviliza­
ción y resistencia. Particularmente nos parece este es­
fuerzo en los sectores sindical, estudiantil, noblacional 
y campesino. A nuestro juicio, contamos allí, con una 
base inicial de representación significativa. El esfuerzo 
en cada uno de estos campos debe apuntar a la defini­
ción de plataformas especializadas, de carácter nacional 
y local. A partir de allí debe buscarse una articulación 
de las diferentes demandas, de tal manera de hacerlas 
confluir a un cuestionamiento global de la dictadura 
misma.

d) Concertar acciones comunes con laDemocracia 
Cristiana que aseguren la más amplia movilización de 
los sectores democráticos.

e) Continuar con los esfuerzos encaminados a fa­
vorecer la normalización de la Unidad Popular.

f) Preparar en conjunto iniciativas que ayuden a 
elevar el nivel y calidad de la solidaridad internacional.

g) Estimular todas las iniciativas encaminadas a 
fortalecer la convergencia socialista.

Entendemos la convergencia socialista como una 
iniciativa que no pretende el aislamiento del Partido 
Comunista o la división de la izquierda. Nos damos 
cuenta que frente a problemas como el debate contem­
poráneo en tomo a las modalidades de democracia y 
socialismo, las concepciones sobre hegemonía al inte­
rior de la izquierda, el enjuiciamiento de situaciones y 
procesos internacionales concretos, hay distintas opinio­
nes entre el Partido Comunista y nosotros. Las enten­
demos como algo natural tratándose de organizaciones 
distintas. Pensamos que es conveniente no eludir la 
confrontación de esas diferencias sino, al contrario, ex­
presarlas mediante una discusión franca, fraternal y 
creadora.

Nuestra disposición, apunta fundamentalmente, a 
la máxima unidad posible en función de los intereses 
superiores de los trabajadores y el pueblo chileno.

El movimiento popular tendrá que seguir buscando 
la concertación de todas las fuerzas poh'ticas y sociales 
que seoponenaladictadurayseproponenderribarla. En 
este marco, vemos las relaciones con la Democracia Cris­
tiana en tomo al desarrollo de acciones comunes con­
cretas, de carácter amplio, en todos los frentes sociales 
en que ello sea posible. Por lo demás, una h'nea propi­
ciando la movilización social ha sido ya públicamente 
planteada por la dirección de la Democracia Cristiana. 
En una perspectiva estratégica nos parece que el con­
junto del movimiento popular debe tomar en cuenta 
la presencia significativa en ese partido de sectores so­
ciales y corrientes de opinión que pueden llegar a con­
siderar con seriedad una perspectiva a la vez socialista 
y democrática. Nuestra decisión de impulsar el proceso 
de activación de la lucha popular contra la dictadura 
no depende, sin embargo, de la posibilidad de lograr 
acuerdos previos con la Democracia Cristiana.

7 La nueva significación de los cristianos en las 
luchas de liberación de América Latina y Chile

Uno de los rasgos principales del proceso poh’tico 

contemporáneo en nuestro Continente es la creciente 
presencia de los cristianos en las luchas de los pueblos 
por alcanzar su liberación. En los 14 años que median 
entre la muerte de Camilo Torres y el brutal asesinato 
de Monseñor Romero, la significación de lo cristiano en 
la búsqueda de una sociedad nueva y mejor pasa del 
testimonio profético al compromiso ae masas. Más de 
800 sacerdotes y religiosas han sufrido la muerte, el 
desaparecimiento, la tortura o la prisión. Nombres de 
cristianos como Néstor Paz y Luis Espinal en Bolivia, 
Henrique Pereira en Brasil, el sacerdote campesino Ru- 
tilio Grande en El Salvador, el Comandante Sandinista 
Gaspar García Laviana en Nicaragua, Juan Alsina y Ar­
turo Riveros en Chile, están en la lista de los mártires 
más puros, y ejemplares que nuestros pueblos han visto 
desaparecer en estos años. Formas nuevas de reflexión 
religiosa que, como la Teología de la Liberación, inten­
tan una interpretación y una práctica de la fé y de los 
valores cristianos desde una perspectiva de los pobres 
y los oprimidos; formas nuevas de expresión orgánica, 
como las comunidades cristianas de base, de las que só­
lo en Brasil hay 90.000, constituyen el reflejo orgánico 
de las bases populares de la Iglesia, que se estructura 
sobre la base de la fraternidad, la solidaridad, la parti­
cipación y la autoeducación. Estas tendencias se refuer­
zan y amplían, con la incorporación militante de cris­
tianos a movimientos populares. En algunos países, 
como el nuestro, ello se ha expresado en la formación 
de partidos que reconocen una inspiración cristiana.

Este fenómeno determina una ampliación de las 
vertientes del pensamiento revolucionario y fortalece 
las perspectivas de una conjunción de democracia y so­
cialismo. No es extraño, entonces, verificar que en los 
dos procesos de liberación más importantes con que 
los pueblos de América Latina abren esta década, N ica- 
ragua y El Salvador, el aporte de compromiso y de lu­
cha de los cristianos, sea no sólo importante, sino deci­
sivo. Si siempre fue cierto que del comportamiento de 
las masas de inspiración cristiana dependía buena parte 
del resultado de los procesos revolucionarios en el con­
tinente, hoy entramos en una etapa en que la radicali- 
zación cada vez más ampliadel pueblo cristiano viabiliza, 
fortalece y amplía las perspectivas del socialismo lati­
noamericano.

La IZQUIERDA CRISTIANA DE CHILE, aue co­
mo organización ha sido fruto de este proceso y na cre­
cido y madurado con él, ratifica su decisión de expresar 
en el seno del movimiento popular chileno los valores 
y el compromiso de aquellos cristianos que entienden 
que en la lucha por derrocar a la dictadura y en los 
esfuerzos por construir una sociedad más justa y frater­
nal, se realiza políticamente “una opción preferente 
por los pobres”.

La IZQUIERDA CRISTIANA llama a los religio­
sos, a los integrantes de comunidades de base, a los 
miembros de los movimientos sociales de la Iglesia, a 
quienes han trabajado por la vigencia de los derechos 
humanos y la solidaridad con los pobres y oprimidos, a 
considerar la necesaria dimensión política de la lucha y 
su ingreso a nuestro partido.

¡ ¡ ¡ POR LA LIBERACION POPULAR!!!

Segundo Pleno del 
Comité Central de la 

Izquierda Cristiana de Chile
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salud e 
infección

auge y decadencia 
de las vacunas

Fernand Delarue
Eduardo L. Menéndez
CURA Y CONTROL
(la apropiación de lo social por la 
práctica psiquiátrica)
Cancrini y Malagodi Togliatti
PSIQUIATRIA Y RELACIONES
SOCIALES
Mario Timio
CLASES SOCIALES Y ENFERMEDAD 
(introducción a una epidemiología 
diferencial)
Donatella Bonino
EL COMPAÑERO MEDICO
(por una nueva relación médico- 
paciente)
Franco Basaglia y otros
LA SALUD DE LOS TRABAJADORES
Achard, Chauvenet. Lage, Lenin y otroi
DISCURSO BIOLOGICO Y ORDEN SOCI/

Remo Ricchi
LA MUERTE OBRERA 
(análisis de las condiciones de salud de

Gustav Mayer 
FRIEDRICH ENGELS. UNA

BIOGRAFIA
la. edición

H.B. Waitikin y B. Waterman 
LA EXPLOTACION DE LA 
ENFERMEDAD EN LA SOCIEDAD CAPITALISTA

EDITORIAL NUEVA IMAGEN
SACRAMENTO K» MÉXICO 12, D. F . TEL. 536-1016 Y 543-6642

Federico List 
SISTEMA NACIONAL DE 
ECONOMIA POLITICA 

la. reimpresión

Adam Smith
LA RIQUEZA DE LAS NACIONES

la. reimpresión
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DOCUMENTO

manifiesto del mapu
a los trabajadores y al pueblo

un camino para chile

segundo pleno nacional en la clandestinidad
LA DICTADURA HA CAMBIADO A CHILE, 

ES HORA DE UNA NUEVA ACTITUD 
DE LOS CHILENOS.

Han pasado más de seis años de Dictadura y como 
nunca antes las ¡^justicias, la arbitrariedad y el abuso 
son el pan de cada día para los chilenos. La Patria está 
herida y dividida en dos desiguales partes. Con miles 
de sus hijos asesinados, con cerca de un millón en el exi­
lio, con un tercio de su población cesante.

Diez grupos económicos -no más de 200 personas 
- se han apoderado de las mayores empresas, de los 
Bancos y Financieras. Sólo los poderosos, losGenerales 
los gerentes, los ejecutivos y ios protegidos del régimen 
comparten aquélla abundancia.

Los trabajadores, quienes producen la riqueza, 
están excluidos de la vivienda, de la cultura, de la salud y 
hasta de su libertad para protestar y luchar contra tan 
inmensa ignominia. El Plan laboral les ha hecho sufrir 
en carne propia y en la de sus hijos, la prepotencia 
Satronal amparada en los mandarines de! Ministerio 

el Trabajo, en los dirigentes amarillos que les han 
impuesto y en los Tribunales corrompidos e inservibles.

Los jóvenes se estrellan contra una vida mercanti- 
lizada, implacable y egoísta. El único sentido que se les 
ofrece a su existencia es el de consumir y consumir. Sin 
embargo, el trabajo es inexistente o mal pagado. Los 
estudiantes saben que un día se acabará el dinero para 
los estudios y que éstos son peor que mediocres y 
orientados a domesticarlos. Los campesinos viven coti­
dianamente la amargura de perder sus tierras o de no 
poder explotarlas. Los Profesionales, los artistas e in­
telectuales están condenados a la marginación y subu­
tilización de sus capacidades si no quieren venderse al 
CNI o aceptar condiciones indignas para el ejercicio de 
sus profesiones.

El país ha sido saqueado. El cobre y el petróleo 
están en venta. Las tierras y bosques del Sur se entregan 
a la voracidad de los modernos piratas japoneses, árabes 
y norteamericanos.

Vivimos en una sociedad donde laúnicamotivación 
válida es el lucro y el dinero. No hay protección ni de­
rechos para los ciudadanos, siempre expuestos al peligro 
del abuso, el encarcelamiento, la relegación, el destierro 
o la muerte. Se domestican las conciencias con la auto­
censura y las leyes restrictivas a la Prensa y la Cultura; 

se atomiza la organización sindical con el Plan Laboral; 
se dictan normas indignas para atraer capitalistas extran­
jeros; se busca la aniquilación del pueblo Mapuche con 
la Ley Indígena; con la Carrera Docente se pretende 
someter al profesorado; se acaban los sistemas previsio- 
nales y los dineros son entregados a los patrones y ban- 
3ueros; las Fuerzas Armadas son sometidas a un verda- 

ero plan de desnacionalización y fascistización ideo­
lógica; se busca crear una educación superior elitista con 
la Ley de universidades; se privatiza la Salud, dejando 
a miles sin ese derecho.

En palabras cortas, la dictadura avanza en su plan 
de domesticación del país y echa las bases para que 
vuelva a funcionar en gloria y majestad el capitalismo 
dependiente, con su secuela de injusticias y explotación, 
pero esta vez marcado por el signo de la brutalidad y el 
salvajismo.

El sueño burgués de "ponerse a nivel intemacio 
nal” aparece como una cruel realidad que se sostiene 
sobre las miserias del pueblo. Hoy tenemos nuestros 
propios “Padrinos” con sus mafias criollas, se inauguran 
lujosos clubes privados, se prostituye a decenas de ado­
lescentes para atender “ejecutivosjóvenes”, Gerentes e 
inversionistas extranjeros; la corrupción administrativa 
atraviesa los más altos niveles; el barrio alto se puebla 
de palacetes; se gastan millones en traer tenistas y can­
tantes para divertir a una burguesía sedienta de despil­
farro, las tiendas se saturan de whisky y perfumes mien­
tras los cesantes, los perseguidos, los humillados de 
siempre pasean con su miseria a cuestas.

Esta es la "patria” que enorgullece a la burguesía 
y a los chovinistas. Contra todo esto decimos ¡Basta!

Nos anima una gran sed de justicia. Odiamos la 
maldad, la explotación, el robo de nuestras riquezas, el 
Sisoteo de la dignidad de los ciudadanos. Odiamos al 

ictador y su corte de lacayos que bajo la bayoneta 
vienen condenando a Chile.

¡Pinochet pagará sus crímenes!

El anhelo de justicia que alimenta nuestra paáón 
revolucionaria lo perseguirá hasta el misno Paraguay, 
el día que una su destino a los de Somoza.

Ese misno sentimiento está latente en miles de 
hombres y mujeres. A veces con impotencia y otras
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conviertiéndose en acción y rebeldía. ¡Chile no puede 
seguir siendo engañado! Nuestro país es la patria de un 
Lautaro, de un Manuel Rodríguez, de un Recabarren y 
de un Allende. Chile ha sido el suelo de grandes gestas 
patrióticas y revolucionarias y eso late en lo profundo 
de la conciencia popular.

Ese Chile heroico que ha sabido vencer y ante­
ponerse frente a enemigos poderosos reclama una nueva 
actitud de los chilenos. Reclama una voluntad organi­
zada, unitaria y decidida de miles que convierta en 
fuerza incontenible la indignación de millones.

¡Para ver amanecer en Chile, la tiranía deberá ser de­
rrocada!

AMERICA LATINA RESISTE

En nuestro Continente ya no reina la paz de los 
cementerios. Se están esfumando los negros años de la 
última década. En el umbral de los 80, los pueblos lati­
noamericanos han reemprendido la marcha.

Las tiranías del Continente, hijas de la CIA y del 
Pentágono, ya no se sienten tan seguras y empiezan a 
hablar de democratización y de normalización. Por su 
Íiarte, regímenes supuestamente democráticos y libera- 
es empiezan a “proteger la democracia’’ de las masas 

que claman por justicia. Esa es la nueva orden de la 
Casa Blanca: “Democracias”, pero que sirvan para 
seguir explotando; que excluyan a los movimientos 
populares.

Para los pueblos americanos las cosas empiezan a 
Íionerse claras. Lo que a los yanquis les importa no es 
a democracia ni los Derechos Humanos, sino la estabi­

lidad de sus negocios y las ganancias que éstos dejan.

Las luchas de Centroamérica han puesto el dedo 
en la llaga. El irrefutable triunfo Sandimsta del pueblo 
de N icaragua y las no menos estimulantes luchas del 
pueblo Salvadoreño son sin duda los dos momentos 
más significativos de este repuntar americano. Con los 
triunfos de Nicaragua y los combates de El Salvador, 
América toda se siente comprometida en la común 
voluntad de resistirla dominación extranjera. Particular­
mente, los que creemos en los destinos revolucionarios 
de nuestros pueblos.

Pero también en Bolivia, Perú, Ecuador y Brasil, 
bajo distintos signos y características, soplan vientos 
de libertad y lucha democrática.

El “patio trasero” está revuelto y el T ío Sam in­
tranquilo. La sonrisa de Cárter no logra ocultar los in­
tentos de intervenir militarmente en Nicaragua, las pro­
vocaciones contra Cuba y las maniobras intervencionis­
tas en El Salvador. Todos estos hechos dan cuenta de 
cuáles son los reales intereses en juego y de cuál es el 
rol que siguen jugando los Estados Unidos.

Nuestra lucha en Chile se nutre de los avances de 
Centroamérica y El Caribe en la búsqueda de su libertad. 
¡Una gigantesca ola de confraternidad y solidaridad la­
tinoamericana estimula la gesta de caaa uno de nues­
tros pueblos!

A PINOCHET HAY QUE QUITARLE LA FIRMEZA 
QUE LE DA NUESTRA PROPIA DEBILIDAD

Chile está en peligro. La Dictadura está transfor­
mando este país a su imagen y semejanza, o más bien 
a imagen y servicio de las grandes multinacionales a 
cuya estrategia e intereses han subordinado la econo­
mía y la vida nacional.

Cada uno siente en su vida diaria esta realidad. Las 
“siete modernizaciones” son el camino a través del cual 
quieren instalar su modelo de sociedad en aspectos vita­
les de la vida de la N ación. Ellas son la “orden del día” 
del Ministerio de Economía, de El Mercurio -y del 
Diego Portales.

Imponer cada medida a los chilenos a lo largo de 
estos años no ha sido tarea fácil para la tiranía. Hacer 
avanzar la transformación regresiva de la sociedad les 
ha traído costos. Han debido pagar el precio del aisla­
miento político y social, del repudio universal

Hoy en día no les basta con imponerse a nivel de 
la estructura social del país con el Plan Laboral, la Re­
forma Previsional, la Carrera Docente y otras hijas de 
la tiranía. No les basta con seguir imponiendo por De­
creto y a la fuerza su paquete de medidas. Necesitan 
también de una salida para romper con su aislamiento 
político e internacional respecto de Europa, de sectores 
norteamericanos y de numerosos sectores de la clase 
dominante chilena que en el curso de estos años han 
ido abandonando el pacto inicial del 11 de septiembre 
de 1973. Buscan una salida que estimule la entrada de 
capital extranjero, atenúe sus contradicciones internas 
y quiebre el bloque opositor.

Por eso algunos dirigen cantos de sirena hacia la 
Democracia Cristiana. Y empiezan a hablar de “demo­
cracia”, de “institucionalización”yhastade “apertura”.

Curiosa apertura la del régimen. Después de la 
Negociación Colectiva se despide trabajadores en casi 
todas las industrias; se inicia el expediente de las relega­
ciones para detener la lucha social; se despide a decenas 
de profesores en la Universidad. Después de la frustrada 
“Conquista del Pacífico” que el tirano iba a realizar, 
Cubillos es obligado a hacer las maletas en medio de 
rumores sobre un triunfo de los “duros”. Después de 
las amables tertulias de Fernández con los representan­
tes más derechistas de la oposición, Pinochet niega que 
vaya a existir apertura o diálogo con los políticos.

Sin duda hay incoherencias y contradicciones en 
el Gobierno en tomo a cómo enfrentar la salida polí­
tica. Pero más ellá de ellas, el esfuerzo central de la 
Dictadura y de los verdaderos amos que se escudan tras 
las FFAA, es imponerse de manera perdurable, más allá 
del propio Pinochet.

El Movimiento popular tiene la tarea de hacer 
zozobrar el esquema ae institucionalización y las “mo­
dernizaciones”, introduciendo en ellos elementos de 
ruptura y quiebre, trancándole sus eslabones funda­
mentales. Con habilidad y creatividad debe ir provocan­
do de este modo contradicciones, fustes y reajustes 
crecientes y precipitados que desgasten y sumerjan a la 
tiranía en una crisis profunda.

Para ello, para luchar contra la institucionalización 
de la dictadura, llamamos a concretar la voluntad uni­
taria de nuestro pueblo en un Acuerdo Democrático 
entre la izquierda y la Democracia Cristiana.

Llamamos a la Democracia Cristiana a ser definiti­
vamente consecuentes con ese pueblo que se reconoce 
en sus Tilas y que ha sufrido junto a sus hermanos los 
padecimientos del hambre y la pesecución. Consecuen­
cia es hoy decir que no aceptaremos una transición sin 
que se restituyan previamente los derechos democráti­
cos básicos y se elija una Asamblea Constituyente. Que 
no hay Democracia posible si se pretende excluir las 
organizaciones gremiales y políticas del pueblo. Que 
no hay Democracia mientras se mantenga la actual rea­
lidad económica y social.
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Tenemos que tenerlo claro de una vez: la fortale­
za de Pinochet reside en nuestra debilidad, en la falta 
de una alternativa práctica Nacional y Popular, en la 
pasividad y resignación que aún persiste en la mayoría 
de nuestro pueblo. Como al Sha de Irán, Bokassa, Idi 
Amín o Somoza, otro gallo le cantará a Pinochet cuan­
do estalle, ávida de libertad y justicia, la indignación si­
lenciosa y latente del pueblo chileno.

LA NACIENTE RESPUESTA POPULAR SE 
EMPANTANA CON LA CRISIS DE LA IZQUIERDA 

Y LA FALTA DE CAMINOS EFICACES

Durante casi 7 años las organizaciones poh'ticas 
populares hemos luchado duramente por sobrevivir y 
reorganizarnos. Los nombres de Carlos Lorca, Chino 
Díaz, Miguel Henríquez, Carlos Ortúzar son un testi­
monio palpable de una época de heroísmos mudos que 
no será olvidada. La tiranía nos ha hecho pagar un duro 
{irecio por la obstinación de nuestro compromiso revo- 
ucionario, pero no logró destruirnos. Esa victoria per­

tenece a todo el pueblo.

J unto a la izquierda, desde fines de 1977, comien­
zan a levantarse las primeras manifestaciones abiertas 
de lucha popular de masas. Ellas se gestan largamente 
en la clandestinidad. En los frentes más avanzados sur­
gieron los Comités de Base Unitarios, como los Comités 
de Resistencia, que articularon a los sectores más deci­
didos del movimiento popular y desarrollaron las pri­
meras experiencias de resistencia. Es el caso de la Huelga 
de El Teniente de 1977. Junto a ellos, se formaron di­
versas organizaciones más específicas de defensa de los 
Derechos Humanos, Sociales y Políticos: las bolsas de 
cesantes, los Comedores, las Agrupaciones de presos 
políticos y de familiares ae las victimas de la represión. 
Por otra parte, comenzaron a reactivarse los lugares 
con mayor tradición histórica y, con particular comba­
tividad, el movimiento estudiantil y sindical

Así, de pronto Chile vio nuevamente a sus hjjos 
recuperando dignidad y confianza. Y se salió a la calle 
los Io de mayo y en Septiembre, se gestaron heroicas 
huelgas de hambre, se reconstruyó la organización ju­
venil y estudiantil y se reactivaron los sindicatos. Se 
reprodujeron las huelgas de V ianda por todo el territo­
rio. Las distintas clases y sectores explotados y mar­
ginados empezaron a hacer sentir su voz en un país en 
que parecía que ya no existían.

A pesar de ello, el movimento popular antidicta­
torial se topa con enormes dificultades. Es preciso in­
terrogarnos con severidad y descarnadamente por qué, 
a seis años y medio de dictadura y existiendo lucha del 
pueblo, aún no surge una alternativa. Por qué no se le­
vanta aún una fuerza capaz de poner en jaque a Pino­
chet, de abrir un camino eficaz para derrocarlo y ca­
paz de practicarlo. Por qué ese movimiento popular 
que surge presenta algunos síntomas de empantana- 
miento.

Influye en eUo el hecho que aún las organií aciones 
de masas que se han reconstituido son todavía insufi­
cientes, débiles y poco extendidas. Subsiste todavía el 
miedo a los esbirros de Pinochet y nuestro pueblo ha 
cambiado su forma de pensar, sus intereses y valores. 
Todavía las organizaciones sociales y poh’ticas no in­
terpretan fielmente esa nueva manera ae ser de las ma­
yorías.

Influye también y de manera más radical, el que 
la izquierda permanece todavía, en gran medida,enfras­
cada en sus propios problemas, escasamente presente 
en las luchas concretas que las masas han comenzado a 
dar, en crisis y paralizada por el predominio que aun 
ejerce una línea y un sentido común equivocado y ca­
pitulante.

Una izquierda que no ha sabido superar su divorcio 
con lo que las masas sienten y piensan. Que se mantie­
ne mayoritariamente ajena, anclada al pasado, con un 
lenguaje gastado, impotente con sus recetas tradiciona­
les. U na izquierda que sabe copar espacios legales y su- 
perestructurales pero que no sabe combatir a la repre­
sión en las calles y en los frentes; que hace muchos 
“encuentros”, pero poca lucha. Aún el sectarismo, el 
burocratismo y el cuoteo dividen y parcelan, aún se 
siembra la cizaña y se excluye a muchos que desean 
honestamente participar y aportar.

Durante años las fuerzas principales de la UP han 
equivocado el camino. Se creó la ilusión que la Dicta­
dura “caería por su propio peso” o por "las presiones 
internacionales”. Se desestimó a la UP como instru­
mento para impulsar la lucha independiente del pueblo 
y se la redujo a un pedestal para emitir declaraciones y 
llamar a la Democracia Cristiana a una alianza que la 
directiva de la DC rehúye. Equivocado camino que 
creyó que la Dictadura caería mágicamente producto 
de un "consenso mayoritario”; que ingenuamente des­
cuidó lo único realmente importante: la lucha cotidia­
na, su conducción real, el desarrollo del movimiento 
popular y el incremento de sus fuerzas.

Sobre la base de su propia fuerza, de levantar y 
llevar adelante una alternativa, de ser capaz de mostrar 
un camino eficaz de lucha, de fortalecer su propia uni­
dad, de su capacidad de mellar a la Dictadura, la izquier­
da podrá atraer realmente a otros sectores y concretar 
alianzas duraderas. Pero se ha querido poner la carreta 
delante de los bueyes. ¡Llamar sin fuerzas propias, con­
vocar sin poseer alternativa! ¡Negociar sin fuerza y po­
der! La mejor forma de fracasar en el Uamado. Es claro 
que lo DC ha sabido aprovecharse de ello; sin contami­
narse públicamente, ha mantenido la ambigüedad bgjo 
cuerdas, buscando dilatar y dividir.

Tal situación ha provocado reacciones en distintos 
sectores de la izquierda. Las antenas se han venido sen­
sibilizando y surgen síntomas de alerta y de renovación. 
Intentos de respuesta vinculados a la lucha y aspira­
ciones del pueblo que deben ser recogidos, sintetizados, 
expresados y transformados en grandes líneas de acción. 
En el seno misno de la UP cobra cada día más fuerza 
laposibilidad de un nuevo eje que busque en una direc­
ción renovada y revolucionaria.

Es necesario enfrentar crudamente esta realidad. 
Basta ya de seguir con la política del avestruz. Hay que 
definirse frente el país y su futuro y los caminos de 
avance para hoy. ¡Es indispensable fortalecer, ampliar 
y multiplicar nuevas trincheras de lucha popular! ¡Es 
necesario dar un salto en la unidad y renovación de la 
izquierda, impulsando a fondo la Convergencia Socia­
lista!

LA LUCHA CONTRA LA DICTADURA 
ES POR LA DEMOCRATIZACION 

TOTAL DEL PAIS.

Acabar con la tiranía y hacer justicia es nuestro 
anhelo. Pero esta motivación íntima de la lucha de to­
dos los días también se nutre de una gran fe en el ma­
ñana. No queremos un amanecer efímero. Ya es mucha 
la sangre derramada y es mucho el esfuerzo realizado y 
a realizar como para contentamos con unaprimaverita 
controlada y rápidamente eliminada por los mismos 
que hoy gozan del poder a sus anchas.

Queremos Democracia y Libertad plenas. Quere­
mos un Chile que enorgullezca a sus hjjos; más justo, 
solidario y con un desarrollo económico al servicio de 
los hombres.
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El capitalismo chileno mostró su incapacidad para 
garantizar una democracia real. Cuando el pueblo quiso 
acceder a controlar las riquezas y el gobierno, éste mos­
tró sus mañas. Cuando llegó la hora de plasmar plena­
mente la democracia, los burgueses se hicieron antide­
mócratas y sacaron el Ejército y destruyeron todas las 
Instituciones.

Para la tarea demoledora, la gran burguesía y el 
Pentágono recurrieron a los Pinochet y los Contreras y 
hoy, a sólo seis años de que se sentaron en la democra­
cia, vuelven a la carga. Quieren convencemos que De­
mocracia es sinónimo de control y represión. Que li­
bertad es la posibilidad de elegir entre un TV color y 
uno blanco y negro.

Contra esa farsa el pueblo debe levantar su pro­
puesta Nacional.Con realismo y voluntad libertaria. En 
nuestra Patria, Revolución es cada día más Democra­
tización.

Nuestra definición es clara: Luchamos por la de­
mocratización total del país. El poder debe residir en 
las mayorías, en su voluntad y sus consensos; las insti­
tuciones del Estado deben ser definidas por y para quie­
nes sirven: el Pueblo Chileno. El Gobierno debe ser 
elegido libremente y para darle firmeza y realidad a la 
democracia, el poder económico y militar también 
debe ser democratizado.

Nuestra lucha se encamina hacia un alzamiento 
nacional cívico y militar del pueblo chileno contra la 
opresión y por la democracia. El destino de nuestro 
esfuerzo actual es crear las condiciones y las fuerzas 
para que una verdadera avalancha democrática echepor 
tierra a la Dictadura y sus Leyes y Decretos. A lama- 
ñera que en nuestra Patria sea posible. Con la razón y 
la fuerza.

Nuestra lucha se propone la creación de unGobier- 
no de Emergencia Nacional de carácter Provisional Su 
labor será iniciar la gran tarea de la democratización. 
Su fuerza radicará en la consecuencia de su acción y 
en la movilización democrática del pueblo.

Esta es la salida que proponemos para el país.

La base de esta salida es posible si desde la lucha 
Sopular suige un poderosso movimiento con voluntad 

e ser gobierno y con un claro compromiso por provo­
car los cambios.

En esa perspectiva, todas las fuerzas democráticas 
deben ir confluyendo hacia una nueva y gran unidad 
del pueblo. Más emplia. Donde se expresen todos los 
trabajadores y la juventud, donde aporten marxistas, 
cristianos y progresistas de todas las procedencias.

La UP tiene que salir de la sobrevivencia estéril 
y marchar con realisno y audacia en esta dirección. 
En ella están representadas las más importantes fuer­
zas populares que deberán ganarse un lugar de privilegio 
en el compromiso por la democratización.

Pero compañeros, esta perspectiva que propone­
mos se hace sal y agua, sólo un buen deseo, si no sa­
bemos qué hacer noy, en concreto.

¡El pueblo chileno tiene aún un camino que reco­
rrer para alcanzar sus objetivos!

MULTIPLICAR LAS TRINCHERAS
DE LUCHA POPULAR

A estas alturas de la vida ya está claro que las co­
sas no cambiarán por sí solas o por milagro divina La 

experiencia nos dice todos los días que sólo la lucha, la 
lucha creciente y cada vez más radical basada en nues­
tras propias fuerzas, sólo ella podrá liberamos. Todo lo 
demás es ilusión y así lo viene entendiendo el pueblo.

Por eso las fuerzas democráticas, los trabajadores, 
la juventud y todos los sectores sociales se están orga­
nizando. Cada día está más claro también que de nada 
sirven los Programas y los llamados si no se cuenta con 
un pueblo organizado, con experiencia y disposición 
para hacerlos realidad. Sin fuerza real a la Dictadura 
no la sacamos. No hay posibilidad de ser alternativa y 
de vencer sin contar con la base material para ello.

La reconstrucción del movimiento popular y su 
renovación en la lucha es la tarea más vital para los 
patriotas verdaderos. Frente a este imperativo nadie 
podrá sustraerse sin traicionar el futuro de Chile y el 
de sus hjjos. Todos sufrimos el mismo flagelo y debe­
mos enfrentarlo con decisión.

Chile clama por Justicia y por el respeto de los 
Derechos Humanos. La brutalidad y la arbitrariedad ha 
ido demasiado lejos. Los chilenos no estaremos tran­
quilos hasta que no se disuelva el CNI, no se sepa qué 
pasó con los desaparecidos, no se identifique y castigue 
a los torturadores y asesinos. Chile no descansará 
mientras no se limpien los Prontuarios y listas negras, 
mientras no vuelvan todos los exiliados.

¡La explotación de que están siendo objeto los tra­
bajadores debe terminar! La cesantía debe terminar. Los 
sueldos de hambre, el PEM, los cierres de empresas y 
los despidos deben terminar. Hay que ponerle fin ala 
política económica del imperialismo en Chile. Chile 
debe recuperar su Cobre, sus bosques y su Petróleo.

Chile y su pueblo también claman y necesitan Li­
bertad y Democracia. Los chilenos queremos pensar, 
participar y decidir libremente nuestro destino. Quere­
mos elegir una Asamblea Constituyente y el Gobierno 
que más nos plazca. Queremos tener derechos y deberes 
objetivos. Queremos una Justicia que haga justicia.

¡Estas son las batallas que comprometen a to­
dos los chilenos!

La marea de esta lucha ya está comenzando y los 
primeros pasos se hacen sentir. Fruto de los cambates 
que se libran han surgido cientos de organizaciones his­
tóricas y nuevas: Sindicatos, Comités de Vivienda, Co­
mités de Participación, Centros Juveniles, Decales, Ta­
lleres, Centros ae Alumnos, Comités de Salud, de De­
rechos Humanos, Agrupaciones Culturales, Comités de 
resistencia, etc.

Estas son las trincheras de la lucha popular, donde 
el pueblo se está reencontrando, educando y luchando. 
Estas son las trincheras que tenemos que ampliar, mul­
tiplicar y fortalecer. Mientras más sectores agrupen, 
mientras más capacitados estén y más experiencia pose­
an, más firme e irreductible será el cimiento y el poten­
cial del movimiento democrático.

Reconstrucción unitaria y amplia de las organiza­
ciones de base en tomo a los intereses de la gente. Con 
creatividad e imaginación, estimulando la participación 
de todos y sin imponer decisiones desde arriba. Con 
amor por ía libertad. En guerra contra el sectarismo.

Renovación en las formas de organización, los 
métodos de ludia y los estilos políticos del movimiento 
popular. Haciéndolo más democrático, corrigiendo el 
superestructuralismo y la política de cúpula. Terminan­
do con los prejuicios. Aprendiendo de la acción cotidia­
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na a reencontrar las formas más adecuadas para luchar 
contra esta dictadura.

Reorganización en la lucha para darle una nueva 
dimensión al combate popular. No bastan los discursos. 
Necesitamos hechos, acciones concretas, como la toma 
de sitios en La Granja, la Huelga “ilegal” de El Teniente, 
las movilizaciones callejeras de losobrerosdeGood-Year 
y las compañeras de Salomé. Tenemos que incrementar 
la lucha concreta en todas partes.

Los Comités de Vivienda de Ochagavía se unieron 
y presentaron su Pliego al Ministerio de Vivienda; al 
mismo tiempo se realizó un encuentro de 1500 pobla­
dores del decanato Caro y La Bandera. En Vicuña 
Mackena se realizó en el verano un encuentro de traba­
jadores en Lucha. En Santa Rosa, grupos juveniles se 
han movilizado agitando en las micros las huelgas de 
la zona. El encuentro juvenil de la zona Sur-Cordillera 
terminó con un mitin de 500 jóvenes. En Valparaíso, 
los pescadores realizaron un acto de solidaridad con sus 
compañeros a los cuales se les quemó sus casas para ex­
pulsarlos. En Maipú, 12 sindicatos se reunieron para 
agruparse en una federación territoriaL He aquí expre­
siones concretas de esa lucha popular.

¡He allí la clave del avance popular!

Con nuestra fuerza y unidad y desde una valiente 
lucha reivindicativa, tenemos que resquebrajar las “ca­
misas de fuerza” que la tiranía nos na puesto, tales 
como el Plan Laboral Nosotros tenemos que ocupar los 
espacios que nos abren, rebalsarlos y crear otros nuevos.

Para asumir esta gran tarea, el MAPU llama a:

• Un gran esfuerzo de los militantes populares por 
sacarse las camisetas reencontrándose así con los 
sentimientos y aspiraciones reales que motivan a 
nuestro pueblo. ¡A terminar con los prejuicios 
sectarios y los afanes hegemónicos! ¡A respetar la 
autonomía de las organizaciones populares de ma­
sas!

• Democratizar las organizaciones Nacionales de 
masas, como las Federaciones y grupos sindicales, 
buscando expresar realmente a las organizaciones 
de base y superar la impotencia superestructura!. 
Llamamos también a que las organizaciones de 
base se reagrupen y coordinen creando sus propias 
instancias superiores. ;A impulsar la reorganiza­
ción popular democrática!

• Organizar y coordinar todas las dinámicas y ex­
presiones de resistencia y lucha democrática en las 
zonas populares para hacemos fuertes allí donde 
somos mas; donae se encuentran las fuerzas pro­
ductivas ylos brazos productores, los dormitorios 
y lugares de vida del pueblo. ¡A crear zonas po­
pulares de resistencia!

• Impulsar las más diversas formas de protesta y lu­
cha, sin prejuicios y dando cauces concretos a la 
pregunta de muchos: ¿Qué hacer y cómo hacerlo?. 
Vemos indispensable para esto que los trabaja­
dores, los jóvenes, los pobladores, los estudiantes, 
las mujeres intercambien sus experiencias de lucha 
de manera que detecten las formas y métodos más 
eficaces de lucha.

• Seguir desarrollando en el seno de cada organiza­
ción de masas, de cada movimiento de lucha, en 
cada conflicto, el reencuentro y coordinación de 
los dirigentes y participantes de base más conscien­
tes. Hay que dotar al pueblo de dirección política 
clara, audaz y perseverante. Hay que multiplicar 
comités de lucha populares en la base.

CONVERGENCIA SOCIALISTA 
EN LA LUCHA POPULAR

El pueblo repudia el partidismo chato que hace 
tabla rasa de las nuevas realidades. Pero necesita van­
guardias. Vanguardias que desde el seno de los sindica­
tos y organizaciones populares le aporten con el ejem- 
Plo, con la consecuencia y la perseverancia, con la edu­
cación política y con la dirección poli tica.

Vanguardias, pero no administradores de organis­
mos de masa. Vanguardias y no inventores de organis­
mos de masas fantasmas. Vanguardias y no aparatos 
militares externos. Vanguardias concretadas en hom­
bres y mujeres luchadores, respetuosos de las decisio­
nes del pueblo, sensibles a sus problemas, impulsores 
de luchas concretas.

Ese tipo de vanguardia en Chile no existe. Nadie 
podría arrogarse la dirección del movimiento demo­
crático. N i siquera la DC a pesar de los espacios y me­
dios con que cuenta. Ni la UP a pesar de su raigambre 
histórica.

Todavía no se superan los problemas de fondo. 
Todavía no sacamos las lecciones deladerrotade 1973. 
A pesar del gran anhelo unitario del pueblo, cunde el 
divisionismo y las fuerzas políticas del pueblo se frac­
cionan y desgastan en estériles peleas intemas. Un ejem­
plo de ello es la lamentable división del hermano Parti­
do Socialista de Chile.

Sin embargo, en la resistencia y lucha cotidiana, se 
han ido destacando diversos compañeros, más conscien­
tes y consecuentes. Sin enarbolar el carnet de ningún 
partido han contribuido y encabezado los movimientos 
reales de lucha popular. Estos compañeros están pre­
sentes entre la militancia de izquierda, entre tanto inde­
pendiente, entre los cristianos comprometidos, entre 
los más jóvenes, entre los nuevos dirigen tes sociales que 
han surgido, entre los más activos de la Resistencia.

En los propios partidos se ha hecho conciencia de 
la crisis que se vive. El llamado y el esfuerzo por la Re­
novación va encontrando eco. Y este eco viene brotan­
do desde la entraña del movimiento popular, de la mu­
jer y el hombre de izquierda cuya referencia es la pala­
bra y el ejemplo del compañero Salvador Allende. Este 
eco toma cuerpo en las fuerzas políticas de izquierda 
de tradición socialista y revolucionaria. Y no podía 
ser de otro moda

Todos sectores con grandes campos de identidad 
común. Todos socialistas en su visión del Socialismo 
como objetivo Nacional y Popular; en su visión de los 
problemas nacionales, en su autonomía internacional, 
en su ideal libertario y democrático, en su ligazón con 
lo mejor de la historia de Chile y en su consecuencia 
poh'tica.

Este eco que recién se inicia es el mejor síntoma. 
Los partidos no están condenados a la mera superviven­
cia lineal.

Hoy el problema de la dirección poh'tica déla lu­
cha adquiere plena urgencia. El fortalecimiento de las 
trincheras populares y la acción eficaz contra la tira­
nía van a imponer con cada vez más dramatismo la ne­
cesidad de un cauce y referente para los que están lu­
chando. Un referente que parta de la mejor tradición 
histórica de las fuerzas socialistas y que interprete y ex­
prese las fuerzas de hoy.

Ha Degado el momento de unir en medio de la 
desunión. Unir a los que tenemos aspiraciones comunes, 
buscamos resolver problemas similares y estamos dis­
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puestos a entregamos por entero para dar un impulso 
definitivo a la lucha popular y democrática. Ha llegado 
el momento de buscar la Convergencia Socialista.

Llamamos a la Convergencia de todos aquellos 
que se sienten parte de una identidad histórica socialis­
ta y a todos aquellos que impulsan la lucha popular. 
Convocamos a militantes e independientes, a marxistas 
y cristianos. En particular, hacemos un llamado a los 
socialistas y la Izquierda Cristiana, con quienes ya veni­
mos avanzando en conjunto en este terreno.

Buscamos la unidad. Pero entendemos que este es 
un proceso complejo. No Bastaría un Congreso de Uni­
ficación o un Programa común acordado por las cúpu­
las partidarias, si en la base de nuestros partidos y en el 
mismo movimiento popular no ha madurado una prác­
tica y una voluntad comunes de converger y no hemos 
sido capaces de impulsar al unísono la lucha cotidiana.

Es en la lucha, en el esfuerzo por impulsarla, don­
de nos reconoceremos y ampliaremos nuestros acuer­
dos profundizándolos y fusionando nuestras visiones y 
fuerzas.

Aspiramos a que de este proceso convergente sur­
jan las bases de un nuevo partido, capaz de liderar la 
lucha de nuestro pueblo. Conscientes que hay todo un 
camino que recorrer para hacer realidad esta aspiración, 
Broponemos hoy la creación de un MOVIMIENTO 

OCIAL1STA.

Un Movimiento Socialista que se genere en el im­
pulso de la lucha popular de masas, que por sus inicia­
tivas y acciones se convierta en un real dinamizador 
del conjunto de las fuerzas democráticas, que signifique 
un paso de superación de la actual atomización de las 
fuerzas socialistas y que sea algo más que la pura suma 
de algunos partidos, que sea una superación de todos 
ellos e intérprete de los nuevos sectores que han surgi­
do en estos años. Constituir este movimiento requiere 
un gran esfuerzo unitario.

Para asumir esta segunda tarea proponemos:

• Crear Comités de Iniciativas de la Convergencia 
Socialista en todos los frentes incorporando el 
máximo de sectores para dar una respuesta polí­
tica acertada al quehacer concreto de la gente que 
está luchando.

• Desarrollar encuentros por la Convergencia Socia­
lista para gestar una organización mínima común 
en los campos sindical, estudiantil, juvenil.

• Realizar experiencias de formación política común 
y editar revistas y folletos de la Convergencia.,

• Impulsar Jomadas de Lucha Socialistas que bus­
quen dinamizar y crear hechos políticos que apor­
ten al desarrollo de la lucha popular.

• Preparar y realizar un gran Encuentro Nacional 
de la Convergencia para con él dar el primer paso 
más decidido en la conformación del Movimiento 
Socialista.

Este es el camino que proponemos a la Patria. Es­
tas son las tareas a que convocamos. Lo hacemos sin 
oportunismo ni vacilaciones. Este es nuestro mejor 
aporte como Mapucistas al gran esfuerzo creativo de 
nuestro pueblo por. emanciparse. En ello, el MAPU 
pondrá hasta la última gota de su energía.

Estamos seguros que mientras más avance lalucha, 
mientras más nos alejemos de la frustración, la impo­

tencia y la derrota, y nos acerquemos con confianza al 
futuro, el Socialismo se hará necesario y deseable para 
nuestro pueblo. Un Socialismo como fruto de la volun­
tad de un pueblo organizado y consciente. Profunda­
mente Nacional. Donde la Participación, la Libertad y 
la Justicia sean plenas.

Con este norte histórico marchamos. La democra­
tización de Chile frente a la Dictadura, la nacionaliza­
ción de Chile frente al imperialismo y la socialización 
de Chile frente a la explotación del hombre por el hom­
bre. ¡Estas son las necesidades de nuestra Nación para 
alcanzar plenitud y felicidad!

¡SOLO LA LUCHA DEL PUEBLO DARA PAN, 
TRABAJO Y LIBERTAD!

¡FUERA PINOCHET ASESINO, ABAJO LA DICTA­
DURA!

¡A UNIRSE Y PARTICIPAR EN LA LUCHA POPU- 
LAR!

VENCEREMOS

MAPU.

Marzo, 1980. Santiago de Chile.
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DOCUMENTO

Conferencia de prensa 
en la clandestinidad

Partido Comunista de Chile
Con ocasión del 58o. aniversario del Partido Comu­
nista de Chile, que se cumplió el 2 de enero recién 
pasado, dirigentes del Partido ofrecieron una confe­
rencia de prensa en el interior del país. La dictadum 
amenazó a los medios informativos asistentes con to­
mar serias represalias en caso de publicarla o difun­
dirla. Entregamos a continuación la información pro­
porcionada por asistentes a dicha conferencia de prensa.

Vamos a presentar a dos compañeros dirigentes del 
Partido: el compañero Pedro Veas y el compañero Ma­
nuel Chacón. Se va a dar por iniciada leyendo una in­
troducción a la conferencia; el primero que va a hablar 
va a ser Pedro Veas. Buenas taraes.

Pedro Veas. En primer término, queremos saludar a 
cada uno de ustedes y agradecerles personalmente, 
como asimismo al medio periodístico que representan, 
por la deferencia que han tenido de asistir a esta con­
ferencia de prensa. Las condiciones materiales de ella 
no son las mejores y nos vemos en la necesidad de 
adoptar algunas medidas especiales para evitar dificul­
tades, tanto a ustedes como a nosotros; nuestro deseo 
es tener algún día encuentros más abiertos, amplios y 
directos con la prensa, pero ello no es posible ahora 
debido a la persecución de que seguimos siendo objeto 
por el actual régimen.

Nos ha parecido importante convocar esta conver­
sación debido a que estamos próximos a cumplir 58 
años de vida poh'tica y, en especial, porque este cum­
pleaños nos encuentra abocados de Heno a una lucha 
intensa junto a las demás fuerzas democráticas tras el 
objetivo de poner término a la dictadura y abrir paso 
a un régimen democrático popular muy amplio.

Este objetivo responde a nuestra tradición de parti­
do democrático. Desde que fuera fundado, en 1922, 
su preocupación central ha consistido en organizar al 
pueblo para defender y mejorar sus condiciones de 
vida y hacer conciencia de la necesidad de que tanto 
la clase obrera como los demás sectores populares ma- 
yoritarios tienen derecho a regir los destinos políticos 
del país.

Es inobjetable el carácter nacional del Partido, su 
arraigo y extracción proletaria, popular. Su defensa 
intransigente de las riquezas nacionales, del patrimo­
nio estatal, cultural y social, echan por la borda todas 
las calumnias en orden a una injerencia extranjera en 
nuestra conducción. Nadie más chileno y patriota que 

Recabarren, Elias Lafertte, Juan Chacón Corona, Luis 
Corvalán, entre tantos dirigentes y militantes que ha 
tenido y tiene el Partido.

Pensamos que el problema más urgente de nuestro 
pueblo es cómo terminar con la noche negra de la re­
presión y la falta de libertades de todo tipo que se 
arrastra desde septiembre de 1973 hasta hoy. Este y 
no otro es el problema número uno de Chile: có­
mo terminar con el fascismo, con la dictadura. Para 
ocultar o distraer la atención de los sectores mayori- 
tarios de la opinión pública sobre este asunto central 
se abre paso noy a una campaña que pretende poner 
en el centro la cuestión de la proscripción del Partido 
en el futuro político de nuestra nación. Creemos que 
este problema no lo decidirán las actuales autoridades 
espurias, tampoco un plebiscito o constitución im- 
Sucsta por este régimen. Lo resolverá el pueblo, lo 

ccidirá la lucha de masas y, en especial, el rol que 
juegue en la vida social y política la clase obrera. Así 
ha sido en los 58 años de vida del Partido y lo será 
también en el futuro. Por lo demás, la existencia y ac­
tividad, la influencia que juega el Partido en la vida 
nacional no se ha detenido con las persecuciones de 
antes ni de ahora. En los 6 años de fascismo no ha ce­
sado un día nuestra actividad y hoy nos encontramos 
en un buen nivel de organización a lo largo del país, 
ligados estrechamente a nuestra clase, a nuestro pueblo 
y a las demás fuerzas políticas de izquierda.

Lo que nos preocupa realmente a nosotros es la 
conformación de una oposición mayoritaria al fascis­
mo, el agrupamiento y acción conjunta de las fuerzas 
democráticas, que pensamos deben ponerse definiti­
vamente de acuerdo, al menos, para poner fin a este 
régimen y, ojalá también, para establecer un gobierno 
pluralista que abra camino a un régimen nuevo de rea­
lizaciones en bien del progreso nacional, del mejora­
miento de las condiciones de vida del pueblo, de efec­
tiva independencia nacional, respecto al saqueo que es­
tán haciendo los monopolios extranjeros, de rescate 
del patrimonio estatal, de amplias reformas a la justicia 
y al régimen político; éste es el anhelo de la inmensa 
mayoría de los chilenos.

Esto sería a modo de introducción. Estamos a dispo­
sición de ustedes para las preguntas.

¿Qué nivel político representan las personas que 
acaban de presentar?
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Pedro Peas. Nosotros somos miembros de la Direc­
ción del Partido, miembros de la Dirección en el inte­
rior, ése es el nivel nuestro.

Me gustaría que nos explicara por qué caracterizan 
ustedes la dictadura del régimen de Pinochet como 
fascista.

Manuel Chacón. El golpe de Estado que dieron las 
Fuerzas Armadas en el país el 11 de septiembre de 
1973 corresponde a la confabulación de las fuerzas del 
imperialismo, de la CIA, en concreto, y de la oligar­
quía financiera de este país. En Chile, en el transcurso 
de su vida republicana se habían ido conquistando, pa­
so a paso, una serie de conquistas que favorecían al 
pueblo; el país vivía un regimen democrático que 
nosotros caracterizamos como burgués o formal; con 
todo, él permitía la expresión de la clase obrera y de 
las grandes mayorías para ir configurando el sistema 
democrático que conocimos hasta 1973. A partir de 
entonces, a partir del golpe de Estado, se ha instau­
rado un régimen de fuerza en que, en lo fundamental, 
esta fuerza, la del imperialismo, a través de la CIA 
y la oligarquía financiera, dejaron de lado toda apa­
riencia de democracia en este país e instauraron un 
régimen de fuerza. Un régimen de fuerza que, en lo 
fundamental, va en contra de los intereses de nuestro 
pueblo, se abrió un período de una represión violen­
ta, como jamás lo tuvo nuestro país.

Esta situación ha llevado a que, en nuestro país, 
en este momento, se contabilice más de 2 500 desa­
parecidos, por los cuales el régimen no responde; se 
ha instaurado una represión generalizada a todos los 
sectores democráticos y se ha pretendido gobernar 
el país al margen de la voluntad de nuestro pueblo. 
¿Qué otra cosa sino fascismo es esto? Dado que el fas­
cismo instaurado en Alemania nazi tenía las mismas 
características en cuanto a su composición de clase, 
tenía también un solo objetivo: derrotar al pueblo, 
derrotar a la clase obrera, infringirle la derrota más 
grande, de tal manera que no pudiera levantar la cabe­
za. Esto es lo que ha intentado hacer el régimen actual, 
por lo tanto, calificarlo de fascismo, en estas condi­
ciones, es lo que corresponde.

¿Qué es lo que piensa el Partido sobre la transi­
ción? Los sectores políticos comentan las medidas que 
podría adoptar el gobierno. Me gustaría saber la posi­
ción del Partido Comunista con respectoa la transición. 
¿Es aceptable, de alguna manera, las medidas que to­
maría el gobierno o sería un avance hacia la transición 
democrática, un tipo de medidas que, en cierta ma­
nera, limitara los poderes del régimen?

Manuel Chacón. Nosotros consideramos que lo 
principal para que haya un real proceso de transición 
nacia la democracia es que el pueblo, la clase obrera, 
los partidos políticos, es decir la base social y política 
de este país, puedan expresar libremente su decisión. 
Por lo tanto, un período de transición lo vemos vincu­
lado a la eliminación, a la derrota del actual régimen. 
No creemos que el actual régimen pueda presidir un 
período de transición, muy por el contrario, para 
abrir la transición en nuestro país debe haberse pro­
ducido un encuentro de las grandes mayorías nacio­
nales, haberse terminado con toda la legislación repre­
siva y de excepción que se mantiene, darse posibilida­
des de amplia participación popular; es necesario que 
los partidos políticos puedan expresarse libremente 
y no como se hace actualmente, como en el caso de 
12 personalidades vinculadas al gobierno del Presiden­
te Allende, quienes por el solo hecho de haber emitido 
una opinión en favor del reagrupamiento de las fuer­
zas populares, de buscar el consenso, han sido llevadas 
a los Tribunales de justicia.

En estas condiciones, con medidas represivas, con 
la imposibilidad de expresión de las fuerzas sociales y 
políticas del país, no es posible realizar una transición. 
Creemos que una real transición sólo podrá llevarla a 
cabo la mayoría de nuestro país cuando logre el con­
senso necesario, cuando haya sido capaz de abatir al 
actual régimen y dar pasos seguros hacia la instaura­
ción de un nuevo régimen democrático, cuando se den 
Posibilidades de que en la gestión y en la elaboración 

e una nueva constitución pueda haber una amplia 
participación de todos los sectores políticos. Mientras 
esto no ocurra, no creemos que pueda darse paso a un 
proceso de transición y todo lo que en ese sentido ha­
ga el régimen no será más que una mascarada.

¿Qué vinculaciones tiene actualmente el Partido 
con la Iglesia Católica?

Manuel Chacón. Nuestras relaciones con la Iglesia 
Católica se desarrollan en los propios lugares de en­
cuentro en que católicos y no católicos trabajamos; 
fundamentalmente en la base social en que juntos esta­
mos en la defensa de los derechos de los trabajadores, 
en la defensa de las víctimas de la represión, en la de­
fensa en general de los derechos humanos. Nuestra va­
loración de lo que la Iglesia Católica ha hecho en estos 
6 años de dictadura es muy positiva. Consideramos 
que la Iglesia Católica ha estado a la altura de la misión 
que ella misma se impone. No hay, ni por asomo, de 
nuestra parte algún criterio de aprovechar este tipo de 
relaciones para, como dicen los enemigos de ellos y de 
nosotros, aprovechamos de la Iglesia Católica. Muy por 
el contrario, consideramos que son los hechos los que 
vinculan a los hombres y a las diferentes tendencias y en 
este aspecto valorizamos el papel jugado por la Iglesia 
Católica en defensa de lo que le es propio, en defensa de 
lo que ellos proclaman como su doctrina cristiana. En es­
ta lucha copjunta de los valores humanos nos hemos en­
contrado con la Iglesia Católica y para nosotros es un 
gran honor poder decir que, en gran medida, hemos 
coincidido con la Iglesia Católica en la denuncia y en 
la defensa de los crímenes que se han cometido. La 
verdad es también, y no podemos dejar de expresar­
lo, que este tipo de relaciones se pudiera vincular tam­
bién, como está sucediendo en muchas partes, a los 
grandes y graves problemas que tiene que resolver el 
conjunto del pueblo de Chile y entre los cuales, sin 
duda, los creyentes forman una importante legión 
en nuestro país.

¿Por qué razón se dijo en la introducción que el 
Partido está en un buen momento de organización?

Pedro Peas. Se dijo eso porque es bueno a esta al­
tura, después de 6 años y varios meses de represión, 
que ustedes saben las características que ha tenido, 
su crueldad, su dureza, su carácter general que ha 
abarcado a todo el pueblo, a las fuerzas de izquier­
da y, entre ellas, al Partido, decir y explicar con la res­
ponsabilidad que nosotros tenemos acá y que nos ha 
dado el partido, que nuestra organización, después 
de los primeros golpes sufridos el 73, 74, 75 y 76 se 
ha venido —especialmente en los últimos tres años- 
fortaleciendo, mejorando sus vinculaciones orgánicas, 
reorganizando aquellas direcciones intermedias o de 
base que fueron sucesivamente liquidadas; y esto in­
cluso en el nivel de Dirección, en cuanto a equipo 
de Dirección en el interior del país.

Por eso ahora podemos afirmar que estamos en el 
mejor momento en cuanto a organización en estos 6 
años y pico; es decir, una organización que, podemos 
afirmar, se extiende a todo el país, a todo lo largo y 
ancho del país. Podemos afirmar que hemos adquiri­
do buena experiencia de trabajo clandestino. Inme­
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diatamente de sufrir los golpes que diversos Comités 
Regionales, Comités Locales, Comisiones Nacionales 
han sufrido en este neríodo de represión, se ha podi­
do, a no mucho andar, reconstituir, incorporar nue­
vos cuadros y poner en pie de actividad y de traba­
jo permanente a estos organismos. Ese era nuestro 
objetivo al hacer ese alcance general en la introducción.

En relación con la pregunta anterior, ¿se puede 
saber cuántos militantes tiene el Partido Comunista?

Pedro Veas. Es una pregunta bastante delicada. 
Ustedes comprenderán que no estamos en situación 
de poder entregar cifras, porque todavía no es el 
momento indicado; probablemente cuando haya con­
diciones más adecuadas podamos dar cifras. Podemos 
decir sí que la cantidad de militantes del Partido a tra­
vés del país, para las necesidades nuestras de actividad 
política, de dirección política de la lucha de masas, de 
dirección de trabajo ideológico entre nuestro pueblo, 
es bastante considerable. No es la que desearíamos; te­
nemos la pretensión de alcanzar cifras mayores aún, 
pero hemos alcanzado una cantidad que, si se pudiera 
nacer las comparaciones con partidos que en otros paí­
ses y en otros momentos sufrieron golpes, represiones 
tan duras como las nuestras: España, Portugal, Para­
guay, Uruguay mismo hace poco, podríamos decir 
que, por los antecedentes que manejamos, nuestro Par­
tido se ha recuperado mucho más rápidamente, y co­
mo decía al comienzo, tenemos una militancia que es 
capaz de cumplir las tareas que en este momento tene­
mos trazadas. Nuestra ambición es, indudablemente, 
llegar mucho más lejos.

Manuel Chacón. Sobre eso mismo podríamos decir, 
sin falsa modestia y sin querer tampoco disminuir en 
absoluto la presencia en la vida nacional de los demás 
partidos, que, sin lugar a dudas, el Partido Comunista 
de Chile es el Partido más organizado, es el Partido que 
profundiza en los estudios del futuro del país, que en­
trega proposiciones concretas, como lo ha sido el do­
cumento entregado últimamente por nuestro com­
pañero Secretario General, Luis Corvalán, “Nuestro 
Proyecto Democrático”. Y que, por lo tanto, es un 
Partido de influencia en nuestro país, del cual no se 
podrá ni se puede desentender para la solución de los 
problemas que encarará el nuevo régimen democrático 
3ue proponen las fuerzas opositoras y democráticas 

e este país.

Se habla aquí, en este momento, de un período de 
transición o algo del gobierno democrático o régimen 
democrático. Sin embargo, no queda claro quiénes 
serían, digamos, los componentes principales de las 
fuerzas llamadas democráticas que llevarían al trasto­
que o al cambio del actual régimen.

Manuel Chacón. En nuestro país, a 6 años de dicta­
dura, se ha ido conformando una nueva correlación de 
fuerzas. Podemos decir, en forma categórica, que la 
mayoría de los chilenos cuestiona la política de la Jun­
ta; que en el año 1979, como en ningún otro año, la 
oposición ha avanzado en la coordinación de sus fuer­
zas; que existe entre las fuerzas opositoras al régimen 
un amplio debate que permite crear el consenso para 
saber qué hacer una vez que caiga la dictadura. La 
mayona de los chilenos desea que llegue pronto el 
día en que todas las fuerzas opositoras y democráti­
cas lleguen a un entendimiento.

El consenso, a nuestro juicio, ha dado pasos muy 
positivos en el presente año. Esto significa que exis­
ten condiciones objetivas para desarrollar un amplio 
entendimiento de las fuerzas opositoras. El futuro 
gobierno de transición lo concebimos compuesto por 
todas las fuerzas opositoras y democráticas; creemos 

que todas las fuerzas sociales y políticas deben estar 
incluidas en el futuro gobierno de transición, y cuan­
do nos referimos a las fuerzas sociales y políticas hace­
mos expresa referencia también a que no sólo partici­
pen los civiles, sino que en el futuro gobierno «le tran­
sición deben participar también los militares que estén 
por llevar al país a este nuevo régimen democrático.

Por lo tanto, es el conjunto de las fuerzas oposito­
ras y democráticas, el conjunto de las fuerzas que 
derroten la dictadura, las que, a nuestro juicio, deben 
componer el futuro gobierno de transición y democrá­
tico. Esta sena la forma más estable de producir un go­
bierno de transición. No se nos escapa que existen pro­
blemas para ello y que bien pudiera no darse esa situa­
ción y que en el período de transición pudieran gestar­
se diversos gobiernos de facto o provisionales. Esa es 
en líneas generales nuestra posición.

Dentro de este período de transición o hacia la 
transición, la nueva democracia o el nuevo gobierno, 
¿qué papel va a jugar el Partido Comunista en relación 
a la Democracia Cristiana?

Manuel Chacón. La Democracia Cristiana es un 
partido de amplia gravitación en la vida nacional; for­
man parte de él sectores importantes, sectores medios 
de nuestra población y trabajadores. Puesto que ellos 
también han sido golpeados por la dictadura, puesto 
que ellos también se dan en lo fundamental como ob­
jetivo la creación de un régimen democrático, nuestro 
interés, digo, es buscar y hacer todos los esfuerzos por 
el entendimiento con la Democracia Cristiana. Esto lo 
hemos venido planteando no sólo desde el momento 
que se produjo el golpe, sino que mucho antes, incluso 
en el período pre-golpe planteamos a la Democracia 
Cristiana la necesidad de entendernos para mantener el 
régimen democrático, y si nos remontamos aún antes, 
con la Democracia Cristiana y con las demás fuerzas 
democráticas de este país trabajamos en conjunto por 
la derogación de la Ley de Defensa de la Democracia, 
por dar pasos adelante en la Constitución, en el mejo­
ramiento del régimen democrático, como fue en con­
creto la Ley Electoral que terminó con el cohecho en 
este país.

Nuestra posición de hoy y de siempre es buscar la 
unidad de los más amplios sectores y, por supuesto, 
con la Democracia Cristiana. Sin embargo, tenemos 
que reconocer que las posbilidades de entendimiento 
con la Democracia Cristiana no siempre han sido fáci­
les, pero ante el imperativo que hoy tenemos de termi­
nar con la dictadura y de consolidar mañana el régi­
men democrático, creemos que este entendimiento es 
imprescindible. La Unidad Popular y la Democracia 
Cristiana, más todas las fuerzas democráticas, constitu­
yen la mayoría de este país. Creo que nos quedamos 
cortos si decimos que constituyen más del 75°/o de la 
población chilena.

El entendimiento con la Democracia Cristiana, por 
tanto, constituiría el hecho más importante en la lucha 
contra la dictadura. No propiciamos un acuerdo entre 
el Partido Comunista y la Democracia Cristiana, propi­
ciamos que tal acuerdo se realice entre la Unidad Po­
pular y la Democracia Cristiana.

Existen problemas, pero creemos que si eDos y no­
sotros ponemos en primer lugar las coincidencias y las 
posibilidades de consenso para constituir tal régimen 
democrático, las dificultades pasarán a segundo plano.

Toda vez que esas dificultades no están enfocadas 
a lo fundamental, si ellos y nosotros estamos de acuer­
do en que debemos constituir un régimen democráti­
co, creemos que eso es lo fundamental. No estamos. 
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por tanto, con quienes —y aprovechando que se nos 
nace esta pregunta—, como don Patricio Aylwin, 
que, en una entrevista de hace unas dos semanas en 
la revista "Hoy” ha planteado que las dificultades para 
un entendimiento entre ellos y nosotros son de tal 
envergadura que lo hacen imposible. Creemos que esa 
no es una posición correcta. Si ellos y nosotros, lo vol­
vemos a decir, estamos por construir un régimen de­
mocrático, no vemos los inconvenientes para buscar 
las coincidencias y el consenso entre la Unidad Popular 
y la Democracia Cristiana. Decimos esto de don Patri­
cio Aylwin, aun cuando valoramos todo lo que él ha 
hecho en la Comisión de los 24 sobre estudios consti­
tucionales, en lo cual, sin duda, él ha tenido un papel 
destacadísimo y donde los mayores esfuerzos se han 
hecho por buscar las coincidencias. En esa línea esta­
mos, en esa posición estamos y de allí también que 
aprovechemos para decir que valorizamos como posi­
tivo todo el trabaio que ha realizado el Grupo de los 
24 y, dentro de él, sin duda, su presidente y el señor 
Aylwin.

Podría juntar varias preguntas, digamos: dentro de 
las relaciones del actual consenso, lo que está buscan­
do dentro de las fuerzas democrática, ¿existe algún ti­
po de relación con el MIR por ejemplo? La segunda, 
¿cuál sería el análisis que hace el Partido Comunista con 
respecto al momento actual y a sus relaciones concep­
tuales con la Democracia Cristiana? Y la tercera, ¿cuá­
les serían las proposiciones concretas para el período 
de transición y cómo se califica el actual período?

La última, por favor, cuáles serían las medidas con­
cretas en el período de transición y los puntos básicos 
del acuerdo, y cuál sería el acuerdo con que se entraría 
a tallar con las otras fuerzas políticas y posteriormente 
y para el establecimiento de otro régimen en el país.

Manuel Chacón. Las relaciones con el MIR: noso­
tros no tenemos en el país relaciones con el MIR. En 
verdad, como ustedes saben, en el período del gobier­
no de la Unidad Popular nuestras relaciones con ellos 
fueron difíciles, estuvimos en contra de las posiciones 
de ultraizquierda que ellos planteaban. Sabemos que el 
MIR ha sido reprimido brutalmente por la dictadura 
y desde ese punto de vista hemos expresado, en diver­
sas oportunidades, nuestro rechazo a tales métodos 
de represión en contra de ellos. Nuestra política, nues­
tra acción práctica se desarrolla a través de la lucha de 
masas, de la acción de las masas, y si bien nos plantea­
mos dirigir la clase obrera y al pueblo en sus luchas, 
no valoramos en la misma condición que lo hace el 
MIR, las acciones individuales o de terrorismo en que 
el MÍR lamentablemente se ha embarcado. Esta situa­
ción nos lleva, por tanto, a tener discrepancias muy 
profundas con el MIR; sin embargo, aspiramos a que 
el MIR, en un proceso autocrítico, pueda superar sus 
Sosiciones y desde ese punto de vista, y en esas con- 

iciones, sin duda que estamos por su incorporación 
al conjunto de las fuerzas democráticas. Creemos que 
lo fundamental en este momento es buscar el enten­
dimiento de los chilenos, de la inmensa mayoría tras el 
propósito del que ya hemos hablado en esta entrevista.

En cuanto a un análisis de la situación actual y las 
coincidencias con la Democracia Cristiana —y yo agre­
garía con otras fuerzas—, sin duda que lo mas relevan­
te de la situación actual es que se ha creado en nues­
tro país una fuerza opositora mayoritaria que se abre 
paso al consenso. Esto está determinando que se vaya 
creando una correlación de fuerzas más favorable a 
la institucionalidad democrática del país.

1979 ha sido un año de intensa lucha de nuestro 
pueblo, ha habido una lucha incesante contra el Plan

Laboral, se ha empezado a desarrollar en nuestro país 
movimientos de la clase obrera que han adquirido la 
categoría de huelgas. Creo que un hecho muy impor­
tante de 1979 fue la reconquista por el movimiento 
sindical del derecho a reunión, lo cual ha permitido 
que el movimiento sindical empiece a expresarse cada 
día con más fuerza, ha habido lucha por el rescate de 
los derechos humanos y en contra de la represión. 
Ejemplar, desde todo punto de vista ha sido la lucha 
que han desarrollado los familiares de los desapareci­
dos, la huelga de hambre que protagonizaron conmo­
vió a todo nuestro país y tuvo amplia repercusión en 
el exterior.

Se ha avanzado en el consenso, en la búsqueda de 
la coincidencia. Las declaraciones de la Democracia 
Cristiana, las propias declaraciones del señor Frei, las 
declaraciones de la Unidad Popular, la de septiembre 
de este año, en que hace un llamado para producir 
un acuerdo de convergencia democrática, las propo­
siciones que ha hecho nuestro compañero Luis Cor- 
valán en su artículo "Nuestro Proyecto Democráti­
co”, todo esto indica que el año 1979 ha sido un año 
de rico debate poh'tico, en que junto a las acciones de 
masas, la oposición al régimen se ha ido generalizando. 
Creemos que en esta situación nuestro Partido ha ju­
gado un papel importante, tanto en el debate en el se­
no de la UP, como en el conjunto de la oposición.

Por otra parte, pensamos que los problemas de la 
Junta y del régimen tienden a agudizarse. Termina­
mos el año 79 con una nueva condena internacional 
contra el régimen, aprobada en las Naciones Unidas; 
terminamos el año 79 con un cambio de gabinete que, 
sin duda, no es expresión de la unidad interior del régi­
men, sino como se ha expresado en diversos órganos 
de publicidad, más bien están indicando una acentua­
ción de las contradicciones al interior del régimen. Los 
problemas económicos se han hecho más intensos en 
contra del pueblo de Chile, la deuda externa —según 
las informaciones de hace dos días— terminará este 
año en más de 8 300 millones de dólares, siendo esta 
deuda externa casi un millón más alta que la que te­
níamos al finalizar 1978. El año 79 ha sido un año 
en que nuevamente la inflación se ha enseñoreado en 
Chile, perjudicando principalmente a los sectores más 
modestos y a los sectores medios del país, agravando 
la situación de los sectores medios y b«yos de nuestra 
población. Es decir, no es verdad que los problemas 
económicos hayan sido resueltos y que el país tenga 
ante sí la perspectiva de un futuro esplendoroso como 
dicen los representantes del sector económico del go­
bierno y el propio señor Pinochet. Se ha producido, 
además, un debate poh'tico que nosotros estamos por 
seguir desarrollando entre las fuerzas opositoras.

Se quiere, a través de El Mercurio realizar un debate 
en que el centro de la cuestión sea la exclusión de los 
comunistas. Sin duda que le ha ido mal a El Mercurio; 
por el contrario, está cada día más claro que no se po­
drá, como ya decíamos, visualizar una salida democrá­
tica en el país án los comunistas. Creemos que todos 
estos hechos son positivos y que lo que en este mo­
mento corresponde hacer es elevar todavía mucho más 
las acciones de masas, la solidaridad con los conflictos, 
seguir la lucha contra el Plan Laboral. El Plan no es 
otra cosa que la expresión del modelo económico que 
se quiere imponer, la expresión de ese modelo hacia la 
organización y la lucha de los trabajadores. Estamos 
convencidos de que el Plan Laboral, en definitiva, será 
derrotado, puesto que él no sólo atenta contra los 
intereses de los trabajadores directamente involucra­
dos, sino contra todas las capas y sectores popula­
res de nuestro país. No otra cosa significa que sectores 
de comerciantes y aun de industriales hagan presente
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la necesidad de entregar un mayor poder de consumo 
a los trabajadores con el objeto que ellos, a su vez, 
puedan mejorar el rendimiento de sus empresas y del 
comercio. Creemos que de ninguna manera el régimen 
está consolidado, y que cada día que pasa surgen más 
y más posibilidades de que él pueda ser derrotado. Pa­
ra esto, nosotros, los comunistas, nos empeñaremos 
a fondo, junto a nuestros partidos aliados de la Uni­
dad Popular, junto a la Democracia Cristiana y todas 
las fuerzas opositoras.

En el terreno de las coincidencias para un consen­
so, lo aue ya se ha logrado a nuestro juicio no es poco. 
Desde luego existe consenso en tomo a importantes 
cuestiones relativas al nuevo régimen democrático que 
necesita el país. Entre ellos podría mencionar los si­
guientes: existe acuerdo -así se desprende de todas las 
declaraciones— en que el futuro del régimen democrá­
tico se asiente sobre la base de que la soberanía reside 
en el pueblo. Este es un primer acuerdo de consenso. 
Un segundo acuerdo de consenso es que la nueva Cons­
titución que el país se dé, debe surgir del debate demo­
crático en una Asamblea Constituyente, y que este 
proyecto de Constitución sea sometido a plebiscito. 
En esto están de acuerdo todas las fuerzas opositoras. 
Hay acuerdo en incorporar a la Constitución los Dere­
chos del Hombre, contenidos en la Declaración de las 
Naciones Unidas. Creemos que hay consenso en que 
debe modificarse el sistema electoral que conocimos, 
haciendo que haya elección simultánea de Presidente 
de la República, del Parlamento y de Regidores, y 
que en cuanto a la elección del Presidente, ésta sea por 
mayoría absoluta de votos. De no alcanzarse esta ma­
yoría en la primera elección, dar paso a la idea de la 
segunda vuelta.

Sin embargo, con ser importantes éstos, aún que­
dan no pocos y fundamentales problemas que resolver. 
Por ejemplo, abrir debate y ponernos de acuerdo en 
2ué hacer con el problema de la propiedad de los me- 

ios de producción. Sin embargo, creemos que hay un 
debate que se está desarrollando por nuestra parte; 
proponemos un sistema, un régimen de cinco áreas de 
propiedad: un área de propiedad social, un área de 
propiedad mixta, un área de propiedad privada, un 
área de propiedad cooperativa y la quinta área de auto­
gestión o de trabajadores. Creemos que esta proposi­
ción puede abrirse paso y convertirse en un acuerdo de 
coincidencia de todas las fuerzas antifascistas y demo­
cráticas. Se necesita todavía que nos pongamos de 
acuerdo en un problema que es fundamental: el de la 
participación popular. Creemos que la participación 
popular debe extenderse a todos los órganos de admi­
nistración del Estado y a las empresas y servicios. Es­
ta participación debe ser, a nuestro juicio, de dos ti­
pos: directa y a través de representantes. Planteamos 
la participación de las federaciones y organizaciones 
sindicales en los organismos provisionales a través de 
sus representantes, en los problemas de higiene y segu­
ridad industrial, en los organismos de la vivienda, etc.

Las Juntas de Vecinos, a nuestro juicio, deben te­
ner autoridad en el sector correspondiente, deben ejer­
cer sus derechos allí y contribuir al desarrollo de la 
comunidad. Creemos que éstos no son problemas difí­
ciles de resolver, sobre todo cuando en nuestro país 
ha habido ya una anterior experiencia de participación 
y no se nos olvida, por ejemplo, que la Ley de Juntas 
de Vecinos fue hecho en los tiempos del presidente 
Frei, que ella constituyó un avance en este aspecto y 
que ahora se trata de dotarlas de la autoridad corres­
pondiente para ejercerla en el correspondiente radio 
de acción.

Creemos que hay que ponerse de acuerdo todavía 
en otros problemas, todo lo que dice relación al siste­
ma presidencial, todo lo que dice relación al sistema 
parlamentario y todo lo que dice relación al Poder 
Judicial.

Respecto del Parlamento, proponemos que exista 
una sola Cámara, pero no estamos cerrados a considerar 
la existencia de dos Cámaras; en todo caso, en lo que 
hacemos cuestión sí, es que debe haber un sistema 
expedito para la generación de las leyes. En este aspec­
to consideramos que mantener un Parlamento bicame- 
ral, como el que conocimos, sería funesto. Debemos 
agilizar el despacho de las leyes.

Somos claramente partidarios, categóricamente 
partidarios, de que en el Poder Judicial debe producir­
se una transformación a fondo, puesto que el Poder 
Judicial, como nunca en estos 6 años, ha perdido su 
aureola de corrección, de independencia de que estaba 
investido. Como nunca, hoy día el Poder Judicial, 
principalmente la Corte Suprema, ha estado al servi­
cio del régimen; por lo tanto, consideramos que debe 
ser profundamente reformado. En este aspecto, pro­
ponemos la constitución de un órgano superior que 
ejerza superintendencia sobre la administración de 
justicia y que sea elegido en forma democrática.

Planteamos sobre el régimen de partidos que debe 
haber un régimen de pluripartidismo e incluso de res­
peto a los partidos de oposición, que ellos cuenten con 
todas las posibilidades de desarrollarse, con la única 
limitante de que no atenten en contra de la soberanía 
popular. Por esto es que somos decididos en cuanto a 
pronunciamos sobre la proscripción del fascismo. 
Creemos que el fascismo debe ser proscrito de la vida 
del futuro régimen democrático, puesto que él siem­
pre —como lo ha demostrado en el pasado e histórica­
mente en el mundo— está en contra de los intereses 
populares, atenta contra la soberanía, los derechos de­
mocráticos y las libertades públicas. Sabemos que éste 
es un tema que se presta a una mayor discusión, pero 
realmente consideramos que no se podrá afirmar un ré­
gimen democrático en el futuro si dejamos sueltos y en 
la calle a los grupos o individuos que, profesando y 
actuando como fascistas, atenten en contra de la convi­
vencia democrática. Estas son algunas cosas en las cua­
les todavía tenemos, sin duda, que ponemos de acuerdo.

Por último, ¿qué piensan ustedes de las Fuerzas Ar­
madas?

Manuel Chacón. En primer lugar, creo que hay que 
hacer una diferencia. Nosotros, desde luego, no con­
fundimos a los militares con los fascistas, ni siquiera 
con los culpables del golpe y de la represión de estos 
años. Con esto no queremos plantear que las Fuerzas 
Armadas estén libres de pecado. Decimos que no es 
verdad que las Fuerzas Armadas dieron el golpe e im­
plantaron el régimen de terror y sangre porque se los 
pidió la civilidad, como dice El Mercurio y el señor 
Pinochet. Creemos que esta forma de plantear el pro­
blema sólo tiene el objetivo de cargarle la mata a los 
militares, a las Fuerzas Armadas y de descargar a una 
minoría de civiles de la responsabilidad que tienen en 
la generación del golpe. Fue la CIA, junto con los gru­
pos oligárquicos de este país, los que promovieron el 
golpe, los que indujeron a las Fuerzas Armadas a tras­
pasar el deslinde de la Constitución. Existe sí un grupo 
reducido de militares y también un grupo de civiles 
que son totalmente culpables de los crímenes contra 
el pueblo, contra la Constitución y contra el interés 
de todo nuestro pueblo. Estos son los fascistas, sus 
nombres son bien conocidos Contreras y compañía 
y, por qué no decirlo, el señor Pinochet también.
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Entendemos que, en general, las Fuerzas Annadas 
fueron llevadas a esta situación y aún cuando pueden 
oponerse a cumplir órdenes cuando éstas van en con­
tra de la inslitucionalidad, creemos que no es en el 
conjunto de las Fuerzas Armadas donde están los rea­
les culpables del golpe. Mienten los que dicen que los 
comunistas somos partidarios de la degollina de las 
Fuerzas Armadas. ÍNo. Creemos que debe haber justi­
cia, que quienes indujeron a las Fuerzas Armadas a 
salirse de la Constitución deben ser procesados y con­
denados, sean éstos militares o civiles, pero no esta­
mos porque esta justicia se aplique al conjunto de las 
Fuerzas Armadas. En estas condiciones, nosotros cree­
mos que debe abrirse un nuevo proceso, que las Fuer­
zas Armadas deben hacer ellas mismas un gran esfuer­
zo para reencontrarse con el pueblo de Chile. Deben 
hacer este esfuerzo porque es, entre otras condiciones, 
la única manera de producir la reconciliación de los 

militares y el pueblo de Chile, y nosotros, comunistas, 
en este aspecto, les tendemos la mano.

Estamos porque se produzca en las Fuerzas Arma­
das un proceso que las lleve a insertarse en la vida ins­
titucional y democrática del país. Creemos que la pri­
mera medida debe ser la vuelta de las Fuerzas Arma­
das a sus cuarteles, pero esto no lo entendemos como 
una simple vuelta. Por el contrario, consideramos que 
deben volver también a producir una democrática con­
vivencia con el pueblo y que en las Fuerzas Armadas 
existen y existirán elementos técnicos de gran valor 
que pueden contribuir al desarrollo y al progreso de 
nuestro país.

Le asignamos, por tanto, importantes tareas vin­
culadas al desarrollo económico y social del país.

UN ENCUENTRO SOBRE LA PROBLEMATICA DEL URUGUAY

Un proceso de reactivación socio-política está 
madurando en nuestro país. Variados índices con­
firman que a diversos niveles, los uruguayos co­
mienzan a manifestar su descontento-y la voluntad 
de cambios en su crítica situación.

Este proceso se expresa también, y de manera 
amplificada, en diferentes instancias que han pau­
tado la actividad de los uruguayos en el exterior.

Sin embargo, fuerza es reconocer que esta re­
activación ha evolucionado hasta ahora a la par de 
las sinuosidades del proyecto de remodelación con- 
tinuista del régimen. Es que la reorganización de las 
fuerzas de oposición no sólo se encuentra enfrenta­
da a los duros embates de la represión, sino tam­
bién a las propias limitaciones que surgen de una 

serie de problemas estratégicos cuya magnitud se 
ha visto incrementada a lo largo de estos últimos 
años.

Avanzar hacia la concreción de proyectos de 
cambios para el Uruguay y establecer una vincula­
ción entre ellos, que favorezca a la oposición en 
la correlación de fuerzas contra la dictadura, impli­
ca el desarrollo de un campo de trabajo teórico-po- 
lítico que permita dar pasos hacia la dilucidación 
de los problemas estratégicos vigentes, lo cual debe 
necesariamente comprender el análisis de las evolu­
ciones y retrocesos experimentados en estos años 
por la.organización social en su globalidad.

En tal sentido llamamos a la realización de un 
encuentro sobre el tema:

DICTADURA, DEMOCRACIA Y SOCIEDAD EN EL PROCESO URUGUAYO

que tendrá lugar en París, los días 21 y 22 de Junio 22 de Junio: Discusión o intercambio sobre
de 1980. aquellos puntos que hayan reteni­

do la atención del conjunto de los 
21 de Junio: Presentación de los diversos mate- participantes, en base a un punteo

riales elaborados por los partici- que se concretará al final de la
pantes. primera jornada.

Organización del Encuentro

Circulación previa entre los participantes de los 
puntos analíticos de las distintas exposiciones.

Presentación (aconsejada) de los materiales por 
escrito antes del 10 de Junio para asegurar su 
reproducción y difusión.

Participación en los gastos

Para concretar estas medidas los participantes 
deberán ponerse en contacto con algunos de 
los organizadores.

Invitamos a todos los compañeros que comparten 
esta iniciativa, así como a las organizaciones polí­
ticas y publicaciones, a co-participar en la prepa­
ración y organización del encuentro.

Colectivo de Redacción de 
"DIALOGO"

C. Ruchman - B. Postale No. 42 
75622 París CEDEX 13

Núcleo de Militantes "27 de Junio 
de 1973"
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SESENTA DIAS MAS

el centro financiero: 
¿una opción?

josé manuel quijano
i

ARA apostar a las posibilidades de 
una plaza financiera hay que tener en 
cuenta, por lo menos, los elementos 
siguientes: las funciones que se cum- 

" píen desde el centro, la intensa com­
petencia entre los bancos y, derivado de los dos 
puntos anteriores, lo que podríamos llamar las 
“condiciones de existencia” de los centros fi­
nancieros.

A) En cuanto al primer punto, las funcio­
nes que se cumplen desde un centro financiero, 
es posible distinguir, siguiendo la terminología 
del FM1 (“finanzasy Desarrollo”, dic. 1979), en­
tre centros "de valores” (o booking centers, es 
decir donde tan solo se asientan contablemente 
las operaciones con el propósito, principalmen­
te, de eludir tributos y controles) y centros 
“funcionales” (donde se realizan efectivamente 
operaciones financieras). Nuestro interés se 
orienta, fundamentalmente, hacia éstos últimos.

Desde nuestro punto de vista, el surgimien­
to y la expansión vertiginosa de los CF en paí­
ses subdesarrollados no puede desvincularse de 
la crisis actual del sistema capitalista. En un 
trabajo anterior sosteníamos que “esta crisis, 
cuyas raíces están en el proceso de acumulación 
real, ha propendido a la formación de una masa 
de excedente cuyo empleo se dirigió hacia el 
campo bancario-financiero”. Y agregábamos: 
“La recomposición y expansión de los centros 
financieros y del sistema de crédito a escala in­
ternacional obedece, entonces, a esas necesida­
des de invertir excedentes que se encuentran

* Parte de los materiales utilizados para este traba­
jo provienen de un curso hecho por el autor en el Cen­
tro de Investigación y Docencia Económicas(ClDE). 

disponibles y sin posibilidades inmediatas de 
empleo productivo .

Ese es el primer elemento: los CF se expan­
den porque hay que movilizar excedentes que 
se apartan de la acumulación real. Y de aquí sa­
le, precisamente, la función predominante de 
los centros financieros: son plazas de contacto 
interbancario. Veremos ésto con un poco más 
de detalle. Si tomamos, globalmente, al merca­
do internacional de préstamos y admitimos la 
estimación de Jay Sterling, (“The Banker”, ene­
ro, 1980) quien toma en consideración a los 
bancos comerciales de 58 países, ese mercado 
ascendía, en 1978, a 1300 billones de dólares 
aproximadamente. Pero lo interesante está en el 
desglose de ese mercado. Un 35 por ciento de 
ese total consistía en operaciones de bancos con 
no bancos y el 65 por ciento restante correspon­
día a operaciones entre los bancos, es decir in- 
terbancarias.

Si tomamos en consideración a los CF de 
países subdesarrollados este último porcentaje 

'se eleva aún más. En Panamá, con datos de 
1975, se estimaba (Xabier Gorostiaga: “Los 
centros financieros internacionales en los paí­
ses su b desarro lia dos”) que el 77 por ciento de 
las operaciones eran interbancarias. En Singa- 
pur, también para 1975 y según los Staff Papera 
del FMI, la actividad interbancaria era el 82 por 
ciento del total de operaciones. Estos porcenta­
jes son realmente sorprendentes. ¿Quiere decir 
que vivimos en la época de los bancos, donde 
los bancos se prestan entre sí y prescinden del 
resto del mundo? ¿Es ésta un hipótesis razo­
nable?

Quien quiera investigar qué ocurre en el in­
terbancario tropezará con muy serias dificulta­
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des. Adheridos al viejo lema del Banco de Ingla­
terra (“Actúa, nunca des explicaciones”) los 
banqueros modernos tampoco dan explicacio­
nes y, lo que es más, no proporcionan siquiera 
estadísticas. Por lo tanto, no podemos distin­
guir cuando queremos analizar el interbancario 
qué porcentaje de las operaciones corresponde 
a un movimiento de fondos entre dos bancos y 
qué porcentaje corresponde al movimiento den­
tro de un mismo banco. Porque no es lo mismo 
que el First National, por ejemplo, otorgue un 
préstamo, digamos, ai Banco Comercial a que 
una rama del First traspase fondos hacia la casa 
matriz. Tampoco es posible distinguir, para ha­
cer más oscuro este territorio ya negro, entre 
auténticas operaciones de préstamo de un ban­
co a otro y meros redepósitos interbancarios. 
De manera que, con excepción de los banque­
ros, nadie sabe a ciencia cierta qué ocurre en el 
mercado interbancario.

Sin embargo, algunas pocas cosas se saben. 
En primer lugar es fácil imaginar que el inter­
bancario de anora nada tiene que ver con el in­
terbancario tradicional. Quien pretenda soste­
ner hoy que “las operaciones interbancarias son 
aquellas por las cuales los bancos realizan el 
equilibrio de sus déficit de tesorería y sus exce­
dentes, creando las condiciones para localiza­
ción óptima de fondos. .(“Le banque mul- 
tinationale: presentation de un concept ’, Pierre 
Ruffini, París, nov. 1979) está estudiando, posi­
blemente, el capitalismo de hace varios lustros 
pero su análisis no tiene nada que ver con lo 
que pasa en la actualidad.

*
En segundo lugar, y esto ya empieza a re­

sultar más interesante, hay una marcada correla­
ción entre los movimientos en el mercado inter­
bancario y la especulación internacional. Si to­
mamos como fuente de información al “Staff 
report of the committee on banking, currency 
and housing”, elaborado por el congreso norte­
americano y conocido como el informe FINE, 
se concluye que en el periodo 1966-1975 exis­
te una clara correlación entre las principales 
perturbaciones monetarias en el sistema interna­
cional y los momentos de máxima actividad en 
el interbancario. Sólo para mencionar las correc­
ciones monetarias —revaluaciones o devaluacio­
nes—, durante el periodo considerado, tenemos: 
la devaluación de la libra (noviembre 1967); fuer­
tes presiones para la devaluación del franco fran­
cés (noviembre 1968), nuevas presiones contra 
la misma moneda (marzo 1969), devaluación 
del franco (agosto 1969); revaluación del marco 
alemán (octubre 1969); presiones, por lo menos 
en tres oportunidades a lo largo de 1971, para 
la devaluación del dólar norteamericano, deva­
luación del dólar (diciembre 1971); nueva deva­
luación de la libra (junio 1972); nueva devalua­

ción del dólar seguida, pocas semanas después, 
de renovadas presiones contra esa moneda (fe­
brero 1973); adopción de las tasas flotantes 
(marzo de 1973) y desde entonces movimientos 
de apreciación y depreciación de las principales 
monedas (marco, yen, dólar).

FINE, que se ocupa de las operaciones de 
las ramas de los principales bancos norteameri­
canos, indica que los ajustes monetarios de las 
principales monedas del mundo capitalista han 
sido precedidos por subperiodos (semanas o a 
lo sumo un mes) de máxima actividad en el 
mercado interbancario por parte de las ramas de 
los principales bancos norteamericanos. “Es 
quizá inevitable —dice FINE— que, toda vez 
que las fluctuaciones en los precios presentan 
una oportunidad de beneficio, el crédito se ge­
nerará para satisfacer la demanda de aquellos 
que buscan tomar ventaja de la situación. Cuan­
do los precios en consideración son los precios 
de las monedas, la generación del crédito para 
abastecer la demanda especulativa afectará, a su 
vez, ese precio y las consecuencias resultantes 
pueden ser muy serias. La coincidencia entre los 
picos de los activos y los pasivos de las ramas 
extranjeras de los bancos norteamericanos y las 
crisis monetarias sugieren precisamente ese me­
canismo”.

Ahora bien, la especulación de los grandes 
bancos y las vertiginosas transferencias de fon­
dos que se registran en el interbancario no se li­
mitan a las presiones contra las principales mo­
nedas. Hay evidencias de que la actividad inter­
nacional de los grandes bancos está, asimismo, 
relacionada con la especulación sobre los valo­
res futuros de algunas mercancías (FINE men­
ciona, por ejemplo, la especulación en el merca­
do de futuros de la cocoa). Y hay marcados in­
dicios, por último, de los vertiginosos traspasos 
de fondos para aprovechar las rápidas ganancias 
que se generan en las transacciones “over night” 
o en las operaciones de mercado abierto. Un 
ejemplo bien claro es el de Brasil (Tavares y 
Belluzo “0 sistema finaciero do Brasil”, marzo 
1980).

De manera que parece evidente el carácter 
esencialmente especulativo de que está impreg­
nado el interbancario. Pero hay un segundo as­
pecto que quisiéramos resaltar: el interbancario 
como punto de encuentro de fuerzas bancarias. 
0, si se quiere, punto de confrontación entre di­
ferentes poderes bancarios y productivos. Toda­
vía aparecen, en algunas revistas especializadas, 
las quejas de los banqueros japoneses —y cuan­
do se trata de la queja de un banquero contra 
otro vale la pena tenerla en cuenta— obligados 
a realizar operaciones interbancarias en las pri­
meras movidas de la intemacionalización de las 
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empresas niponas. Es bien conocida la estrecha 
vinculación entre banca y empresa productiva 
en Japón. Hacia comienzos de los sesenta, cuan­
do las empresas japonesas se vuelcan a la inter­
nacionalización, encuentran serias dificultades 
para conseguir financiamiento en el extranjero. 
No gozan aún de prestigio a nivel mundial y en 
los nuevos mercados donde se instalan, los la- 
pos banca-industria suelen estar ya conforma­
dos. Con las empresas van las sucursales (ramas, 
subsidiarias) de los bancos japoneses pero tam­
poco consiguen, en el inicio, una significativa 
afluencia de depósitos en los nuevos mercados. 
Debían recurrir entonces al interbancario donde 
los bancos japoneses obtenían de los norteame­
ricanos los fondos necesarios para las filiales de 
empresas productivas.

Por cierto, esto es historia vieja para los 
banqueros japoneses pero cuando rememoran 
esas épocas consideran, con realismo, que fue 
el costo que debieron pagar por haber llegado 
tarde a la ínter-nacionalización. Desde esta ópti­
ca el interbancario fue, y seguramente sigue sien­
do, un mercado de poderes relativos.

La primera parte de nuestra explicación tie­
ne que ver principalmente, con los movimientos 
interbancarios dentro de un mismo banco. La 
segunda parte con los movimientos entre bancos.

B) Veamos ahora el segundo punto: la 
competencia entre los bancos. Este es también 
un punto central para entender la expansión de 
los centros financieros en los países subdesarro­
llados. La famosa multipolaridad —es decir el 
pasaje de un polo dominante, EEUU, a la exis­
tencia de varios polos en el capitalismo con el 
resurgimiento de Europa y Japón— es un hecho 
clarísimo a nivel bancario. Tomemos dos ejem­
plos, que tienen que ver con la actividad de 
préstamo de los bancos hacia el sector no ban­
cario de la economía internacional.

Si contemplamos el avance de los bancos 
extranjeros dentro de Estados Unidos, (“The 
Economist”, 31 de marzo, 1979) se compruebe 
que en 1973 operaban 50 ramas o subsidiarias de 
bancos extranjeros en territorio norteamericano 
pero que en 1979 la cifra había superado los 
100. En 1972, esas ramas manejaban 24 mil 300 
millones de dólares en activos; en 1979 habían 
llegado a los 116 mil millones de dólares. En­
tre 1972 y 1979 la tasa de crecimiento de la 
actividad bancaria (promedio anual) fue de 30 
por ciento para la banca extranjera y de 10 por 
ciento para los bancos norteamericanos. Y, por 
último, en 1972 los bancos extranjeros tenían 
el 3 por ciento del mercado norteamericano y, 
en 1979, superaban el 6 por ciento.
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Este es un primer dato inquietante para la 
banca norteamericana. Tomemos ahora otra 
zona, el sudeste asiático. Según “Euromoney”, 
en 1976 los bancos norteamericanos propor­
cionaban el 70 por ciento de los créditos sin­
dicados a los gobiernos o empresas de los prin­
cipales países del área (Corea del Sur, Taiwan, 
Indonesia, Filipinas, Tailandia, Malasia, etc.). 
En 1979 ese porcentaje había bajado al 20 por 
ciento mientras que los bancos europeos subían, 
en el mismo periodo, de 11 a 38 por ciento y 
los japoneses del 2 al 23 por ciento.

De manera que es notoria la activa compe­
tencia por clientes, una fuerte competencia den­
tro de un mercado internacional de préstamos 
que ha crecido, en los últimos años, a una tasa 
promedio anual del 25 por ciento. “Las posicio­
nes estratégicas —decía recientemente un co­
mentarista (“The Banker”, enero, 1980)— en un 
mercado (internacional) que crece a gran velo­
cidad es un desafío crítico para los banqueros 
de todas las nacionalidades”. Es en medio de 
esta competencia desenfrenada que crecen y se 
expanden los CF de países subdesarrollados. El 
vicepresidente para asuntos internacionales 
del Citicorp, John Caouette, ha dicho (“Euro­
money”, julio, 1978) que la expansión de los 
bancos hacia los CF de países subdesarrollados 
se ha hecho atropelladamente y de manera algo 
anárquica porque cada vez que un banco impor­
tante, o algunos bancos importantes, se instala­
ban en una nueva plaza, de inmediato se produ­
cía una corrida de la comunidad bancaria inter­
nacional hacia ese punto, para no perder posi­
ciones.

Vale la pena, además, hacer alguna referen­
cia a las nuevas modalidades de competencia en­
tre los bancos. Según Robert Cohén (“Structu- 
ral change in intemational bankin^ and its im- 
plications for the U.S. economy ’, Columbia 
University, U.S. Congress, 1979) la competen­
cia interbancaria tiende a desplazarse hacia el 
área de servicios.1 Pero la buena prestación de 
servicios requiere avances tecnológicos que re­
duzcan costos y tiempo en las transacciones. Los 
más avanzados en este campo, según la misma

1 El avance de los servicios sobre la actividad pro­
piamente de intermediación financiera aparece tam­
bién en la banca privada uruguaya. "Se puede agru­
par la producción total de estas instituciones en dos 
tipos de producciones esenciales: la de servicios de 
intermediación financiera y la de servicios acceso­
rios. Medidos por la fuente de ingresos que significan » 
para los bancos privados, los primeros han variado en 
el período 1952-76 alrededor del 80 a 85 por ciento, 
con una tendencia descendente en los últimos años, 
donde la distribución porcentual se acerca al 75 y 25 
por ciento respectivamente” (Banco Central del Uru­
guay, “El equilibrio microeconómico de la banca 
comercial privada en Uruguay " nov. 1977). 
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fuente, son Citibank, Bank of America y los 
principales bancos suizos.

El tipo de servicio que tiende a adquirir im­
portancia creciente —y para el cual los CF son 
instrumentos necesarios— es el Personal Invest- 
ment Corporation (PIC). Los PIC son caracte­
rísticos de una época de especulación desenfre­
nada. Los inversionistas, en lugar de depositar 
en los bancos, entregan su dinero para que el 
banco lo administre. El banco garantiza una ta­
sa mínima de retomo pero, en realidad, deja 
abierta la posibilidad de un rendimiento mucho 
mayor pues moverá esos fondos, con gran rapi­
dez, a través del mundo, operando contra mo­
nedas, adquiriendo y vendiendo metales precio­
sos, colocando con fines especulativos en bienes 
inmobiliarios, etc. Cohén estima que, de los 4 
PIC que él ha detectado y que administran otros 
tantos bancos (fondos que, por cierto, son “off 
balance-sheet” y que no quedan registrados en 
el balance de los bancos) cada uno moviliza más 
de 100 mil millones de dólares.

Parece claro, por consiguiente, que los CF 
3ue proliferaron durante los setenta por el mun- 

o subdesarrollado son la mejor expresión de la 
especulación y la anarquía que sacuden a la eco­
nomía internacional en la crisis actual.

II . LAS CONDICIONES DE EXISTENCIA

POR cierto, no todos los centros financie­
ros en los países subdesarrollados cum­
plen idénticas funciones y ésto puede in­

fluir en sus condiciones de existencia. En cual­
quier caso, y en un intento globalizador, nos 
proponemos exponer aquellos requisitos que 
parecen haber estado presentes en el surgimien­
to de los centros financieros, aún cuando en el 
análisis de cada situación particular es posible 
que algunos requisitos sean más relevantes que 
otros.

1) Conflictos políticos en la zona y tendencia 
a la huida de capitales.

ESTE parece ser un elemento de peso bas­
tante claro en el caso de los CF del sud­
este asiático y el pacífico. Y más especí­

ficamente en el desarrollo de Hong Kong cuya 
actividad parece estar dominada por “el papel 
tradicional de la colonia como paraíso para la 
fuga de capitales en un área amenazada por el 
avance del comunismo y los golpes de estado 
militares” (“Euromoney”, jubo 1977). Hong 
Kong fue, durante la última década, un punto 
de absorción de los fondos que huían de Vietnam 
del Sur, de Laos, de Camboya y, más reciente­
mente, de Tailandia.

La propia guerra de Vietnam, durante la 
segunda mitad de los sesenta y la primera de los 
setenta, movilizó una enorme masa de dólares 
en la región que los bancos, desde Singapur y 
Hong Kong, se encargaron de absorber y distri­
buir hacia otras zonas del mundo (IMF Staff 
Papera. Zoran Hodjera: “The Asían Currency 
Market: Singapore as a regional financial center”, 
jun. 1978).

De manera que, en este caso, un centro fi­
nanciero cumple la función de embudo succio- 
nador de aquellos fondos (jue transitoriamente 
se encuentran en una región (por causa de la 
guerra) y de aquellos fondos cuyos propietarios 
quieren desplazarlos fuera de la región (por 
inestabilidad política).

En alguna medida, Beirut fue también una 
zona de refugio para los capitales de una región 
altamente conflictiva, pero cuando la guerra lle­
gó hasta sus mismas puertas, los principales ban­
cos transnacionales buscaron otros puntos de 
apoyo desde los cuales captar fondos regionales.

2) Zonas de rápido crecimiento económico y 
con actuación de empresas multinacionales

ESTE puede ser el caso de Beirut, antes 
de que la guerra eclipsara las funciones 
de ese centro, el de Panamá ubicado en 

proximidad a economías sudamericanas de rápi­
da expansión (Brasil, Venezuela, Colombia), y 
el de Hong Kong y Singapur, cercanos a países 
con fuerte crecimiento económico (Corea del 
Sur, Taiwan, Filipinas, Tailandia).

Los estudios del FMI sugieren que los CF 
en los países subdesarrollados son captadores 
de depósitos de empresas multinacionales que 
operan en los países de la zona. Refiriéndose a 
la operación de los centros asiáticos, Hodjera 
señala que “antes de la liberalización de 1974 en 
Estados Unidos con respecto a las limitaciones 
en los flujos de inversión directa, las corpora­
ciones multinacionales norteamericanas con fi­
liales en Asia superaban los controles usando 
“acuerdos swap” con los bancos en el mercado 
de moneda asiático. Las corporaciones hacían 
depósitos de corto plazo con los bancos de 
ACU (Asían Currency Unit, donde se contabili­
za la operación con no residentes, operación no 
sujeta a control de cambio), y a su vez esos de­
pósitos eran solicitados en préstamos por las fi­
líales (de la corporación) instaladas en la región 
asiática. Desde 1974, las compañías multinacio­
nales y regionales han continuado depositando 
su capital de trabajo y otros activos líquidos en 
el mercado."
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El vínculo entre empresas multinacionales 
y centros financieros de la región comprende las 
colocaciones de muy corto plazo para ganancias 
rápidas con operaciones “over night”. En los úl­
timos años abunda la información en el sentido 
de que las utilidades de las empresas por activi­
dades ajenas a la principal tiende a crecer por­
centualmente en el total de ganancias.

3) Zonas de fuerte excedente económico

EL caso más notorio es el de Bahrein, en 
el mundo árabe. Bahrein tomó la deci­
sión de otorgar todas las facilidades para 

las operaciones financieras con no residentes en 
1975, poco después del alza internacional del 
precio del petróleo. En septiembre de 1979 los 
activos de los “Offshore Banking Units”(OBU) 
alcanzaban a los 27 mil millones de dólares de 
los cuales 18 mil millones estaban contabiliza­
dos en dólares, 6 mil millones en riyal de Arabia 
Saudita y el resto en otras monedas. En total, 
aproximadamente un 30 por ciento de las ope­
raciones con no residentes se realiza en monedas 
locales (entre 22 y 25 por ciento en la moneda 
Saudita, un 5 por ciento en dinares de Kuwait 
y porcentajes menores en dinares de Bahrein 
y en dirhams de los Emiratos Arabes).

Los depósitos en la moneda Saudita pro­
vienen no sólo de los bancos y las compañías 
de ese país, con fuertes excedentes en los úl­
timos años, sino también de las compañías in­
ternacionales que han celebrado contratos con 
Arabia Saudita y disponen de riyals. La avidez 
de la banca internacional por captar los exce­
dentes petroleros árabes dió fuerte impulso a 
las pretensiones de Bahrein de convertirse en 
centro financiero. En marzo de 1979, 47 ban­
cos pertenecían al OBU: 10 de América del 
Norte, 6 de Gran Bretaña, 4 de Francia, 6 de 
otros países de Europa Occidental, 7 de Asia, 
1 de América Latina (Banco do Brasil) y 13 
bancos árabes. (“The Banker”, “Bahrain, a 
money market for the gulf”, dic. 1979).

Si el éxito de Bahrein ha sido marcado en 
cuanto a las operaciones con no residentes, el 
crecimiento del mercado de capitales ha sido 
menos significativo, principalmente por el peso 
anterior, en ese campo, de Kuwait. El gobierno 
de Kuwait no permite la operación de la banca 
transnacional dentro de su territorio. Sus prin­
cipales instituciones están controladas por el 
estado o por capitales privados locales (una ten­
dencia similar se percibe en Arabia Saudita: des­
de 1977 el gobierno ha dispuesto la “saudiza- 
ción” de la banca).

Desde 1974 Kuwait ha lanzado varias emi­
siones de valores en su moneda local. Desde en­

tonces se han realizado 3 emisiones para Fili­
pinas, 6 para México, 4 para Argelia, 4 para 
Marruecos, 4 para Yugoeslavia, y por lo menos 
2 para Noruega y 1 para Finlandia. Kuwait, el 
país con mayor tradición financiera del mundo 
árabe, ha querido aprovechar el auge petrolero 
y el excedente de divisas para internacionalizar 
su propia moneda. La depreciación del diñar ha 
sido inferior, en los últimos años, a la del dólar 
(lo que favorece la colocación de los valores) y, 
desde 1977, opera un mercado secundario para 
esos valores que ha dado fuerte impulso al mer­
cado de capitales de Kuwait. (Pierre Croze;op. 
cit).

En realidad, los centros financieros en el 
mundo árabe ofrecen características muy espe­
ciales: no sólo está en juego la estrategia de la 
banca transnacional sino también las distintas 
estrategias, y el cambio en las mismas entre 1974 
y 1979, que han seguido los países árabes para 
operar regional e intemacionalmente con sus 
excedentes petroleros.

4) Proximidad con un centro financiero 
“tradicional” que mantiene ciertas restricciones 

para la operación bancaria

A ESTO se debe, en buena medida, el éxi­
to de Bahamas como centro financiero. 
Los principales bancos norteamericanos 

han pretendido, desde hace tiempo, realizar con 
plena libertad las operaciones con no residentes 
desde Nueva York y la Reserva Federal no ha 
otorgado, por lo menos hasta el momento, su 
aprobación oficial. “Las autoridades del Fed de­
searían ciertamente ejercer más control sobre 
las operaciones con no residentes que realizan 
los bancos de Estados Unidos que la que se ejer­
ce por el Banco Central de Bahamas” (Jenny 
Ireland: “The growing respectability of the 
Bahamas”, “The Banker”, diciembre, 1979).

Bahamas es, en realidad, un “booking cen- 
ter”, es decir un punto en el cual se registran to­
das aquellas operaciones bancarias que por di­
versas razones (impositivas, prohibiciones de la 
Reserva Federal, etc.) los bancos de Estados 
Unidos no desean o no pueden asentar en sus 
libros internos. La clave del éxito de Bahamas 
como CF, según The Banker, radica en la libera- 
lización impositiva y en el estricto secreto de 
las operaciones que allí se realizan. Aun cuando 
las autoridades norteamericanas otorguen faci­
lidades para las operaciones con no residentes 
de Nueva York, es de presumir que muchos 
bancos de Estados Unidos preferirán seguir ope­
rando desde Bahamas.

Si las condiciones de existencia son, a gran­
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des rasgos, las que hemos mencionado es preci­
so aclarar todavía por qué razón, cuando varios 
países aspiran a ser plaza financiera dentro de 
una zona que reúne potencialmente las condi­
ciones, los bancos transnacionales eligen un 
punto preciso. De manera que así como hay 
condiciones de existencia generales para un cen­
tro financiero h ly también lo que podríamos 
llamar ciertas condiciones específicas.

Las condiciones específicas

NO hay centro financiero si la banca trans­
nacional no se instala en ese punto. Por 
consiguiente, el país que se ofrezca co­

mo tal debe, al mismo tiempo, otorgar las ga­
rantías imprescindibles a los bancos. Esto es lo 
que hemos llamado las condiciones específicas. 
¿Cuáles son?

1) Estabilidad política. Este parece ser un 
requisito esencial quizá complementado con lo 
que la revista del Chasse Manhattan llama “a 
history of a lack of confiscatory measures”. 
(International Finance: Iran’s potential as a 
financia! center”, feb. 23, 1976). La debilidad 
política de la oposición parlamentaria en Baha- 
mas o el férreo control colonial en Hong Kong 
suelen mencionarse en las revistas especializadas 
como garantías de que nqse presentarán sobre­
saltos. En ocasiones la relativa inestabilidad se 
suple o la estabilidad se refuerza con la presen­
cia directa de tropas extranjeras: Panamá no es 
sólo un centro financiero sino también la zona 
del canal, bajo resguardo del ejército norteame­
ricano.2

2) Ubicación geográfica adecuada. Hay aquí 
por lo menos dos aspectos a considerar. Algu­
nos opinan que cierta experiencia histórica co­
mo lugar de paso del comercio internacional 
(Hong Kong, Beirut, Panamá) facilita la instala­
ción de un centro financiero por cuanto existe 
un hábito previo para los contactos internacio­
nales (International Finance, op. cit.). A pesar 
de que los sistemas de telecomunicaciones se 
han desarrollado significativamente en las últi­
mas décadas —y que son como vimos punto 
esencial en la competencia bancaria moderna— 
se insiste generalmente en el fácil acceso al cen­

2 “Este carácter colonial de protectorado o tute- 
Iqje en diversas formas jurídicas, económicas y polí­
ticas, es característico de todos los C.F.l. en los 
países subdesarrollados, desde el caso más aparente 
y formal pero quizás no tan real de Hong Kong, 
hasta las recientes independencias formales de Gran 
Caiman, Bahamas, Bahrein y Singapur. Es llamativo 
también que la mayoría de estos centros financieros 
mantienen bases militares extranjeras (Singapur, 
Bahamas, Bahrein, Hong Kong, Panamá)” X. Goros- 
tiaga, op. cit., p. 78.

tro financiero desde los países con los cuales se 
operará preferentemente. El argumento se es­
grime, sobre todo, para marcar las ventajas de 
Hong Kong sobre Singapur pues la colonia bri­
tánica tiene una ubicación estratégica para reco­
ger la fuga zonal de capitales. Dentro de la ubi­
cación geográfica deben tenerse en cuenta, tam­
bién, las diferencias de horario con otros cen­
tros financieros. Para un mercado internacional 
que opera durante las 24 horas, continuar las 
transacciones en Bahrein, por ejemplo, cuando 
Londres ha cerrado sus operaciones diarias o 
mantener en funcionamiento los servicios du­
rante los sábados y domingos, como ocurre con 
la plaza árabe, suelen mencionarse, también, co­
mo elementos relevantes para la elección de un 
punto como CF.

3) Adecuada infraestructura financiera. De 
hecho, hay quienes discuten que éste sea un re­
quisito para la instalación de un centro finan­
ciero. En la mayoría de los casos, cuando los 
grandes bancos transnacionales se instalan en 
una plaza para realizar operaciones con no resi­
dentes, llevan hasta el lugar la red de comunica­
ciones necesaria, el personal gerencial califica­
do, etc. No obstante, se entiende que si la infra­
estructura financiera existe se abaratan conside­
rablemente los costos de montaje de un centro 
financiero. Pero, más que una amplia experien­
cia en las operaciones financieras internaciona­
les, algo que seguramente poquísimos países 
subdesarroDados podrían ofrecer, el requisito 
de la infraestructura financiera parece estar 
referido a ciertos servicios que tienen que ver 
con la actuación de los bancos en el país an­
fitrión. Durante los primeros años de los seten­
ta, por ejemplo, se consideraba que el creci­
miento de Singapur como CF estaba seriamente 
frenado por la inexistencia de expertos en la le­
gislación local e internacional. Que la infraes­
tructura financiera pueda contribuir a que un 
punto sea elegido como centro por los bancos 
transnacionales se explica fácilmente: ese tipo 
de infraestructura es altamente costoso y no se 
monta en poco tiempo.

4) Una legislación favorable. Por cierto, és­
te es un requisito sine qua non para un centro 
financiero. Los centros —tanto el euromercado 
como los de los países subdesarrollados— se han 
desarrollado, entre otras razones, para eludir los 
controles y las cargas impositivas que rigen en 
los mercados nacionales. Los nuevos centros fi­
nancieros permiten que los bancos operen den­
tro de “paraísos” fiscales o con bajas cargas tri­
butarias, y, además, sin estar sujetos a los requi­
sitos de reserva que rigen en casi todos los mer­
cados nacionales. Puesto que no hay un Banco 
Central supranacional, los bancos transnaciona­
les operan en los centros financieros sometidos, 
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tan solo, a los controles que ellos mismos se 
fijan.

Hemos repasado algunas de las condiciones 
de existencia de los CF en los países subdesarro­
llados asi como ciertas condiciones específicas 
que hacen más atractivo a un punto que a otro. 
Y hemos comprobado, además, que varios paí­
ses tienen la pretensión de convertirse en CF 
aún cuando la banca transnacional no ha fijado, 
por ahora, sus ojos en ellos. Cabe preguntarse 
entonces, ¿cuáles son las ventajas para el país 
anfitrión que derivan de la operación en su sue­
lo de un centro financiero? De ésto nos ocupa­
remos en el punto siguiente.

III ¿VENTAJAS PARA EL PAIS SEDE?

AL intentar un balance de las ventajas y 
desventajas para un país subdesarrollado 
cuando los bancos transnacionales lo han 

elegido como punto de acción de un CF, es pre­
ciso hacer alguna consideración previa.

Nuestra preocupación tiene que ver con los 
criterios para medir o evaluar las posibles venta­
jas. ¿Se trata de observar, tan solo, si el PIB cre­
ce y qué impacto tuvo en ese crecimiento el sec­
tor financiero? ¿Debe tomarse en cuenta, asi­
mismo, si el país pierde parcialmente control 
sobre la política económica? ¿Vale la pena con­
siderar, además, si la opción por un CF no im­
plica ciertas limitaciones para, digamos, cierto 
tipo de desarrollo industrial? Desde nuestro pun­
to de vista hay dos maneras de abordar este pro­
blema. Una, cuantitativa, (“ciencia es medir’’) 
que se ocupará en última instancia de observar 
si el producto crece. Utra, a nuestro juicio más 
recomendable, que pondrá atención en las con­
secuencias globales de la acción hacia el surgi­
miento, en suelo nativo, de un CF.

Ejemplo de la primera actitud se encuentra 
en un trabajo del profesor de Chicago Harry 
Johnson (“Panama as a regional financial center: 
a preliminary analysis of development contri- 
bution” en Economic Developmentand Cultural 
Change, vol. 4, No. 2 enero, 1976), de donde 
se infiere que Panamá ha obtenido algunos be­
neficios de su condición de centro financiero. 
Johnson, luego de enumerar las ventajas genéri­
cas de un CF para el país subdesarrollado que lo 
acoja, comenta y hace algunos agregados al in­
forme del Banco Mundial sobre Panamá (Julio 
1972) donde se mide (en términos del creci­
miento del aporte del sector financiero al PNB. 
la contribución neta del CF a la balanza de pa­
gos, etc.) el beneficio que ese país latinoameri­
cano ha recibido gracias al centro financiero.

Consideremos las ventajas enumeradas por 
el profesor Johnson:

a) En primer lugar, se argumenta, el gobier­
no locatario se beneficiaría por el incremento 
en la recaudación impositiva. La recaudación 
suplementaria puede provenir o bien de las ins­
tituciones financieras que se instalan en la nue­
va plaza (aun cuando es de presumirse que el in­
cremento no será significativo pues los nuevos 
centros suelen ser “paraísos fiscales” para las 
empresas financieras) o bien de los empleados 
de esas corporaciones, que suelen ser trabajado­
res calificados y con ingresos superiores a los 
promedios.

b) Se menciona, en segundo lugar, los bene­
ficios que provienen de la mayor demanda de 
personal local. Por un lado, la expansión del 
sector financiero, con la instalación de los ban­
cos transnacionales, demandará personal no 
calificado (en los ejemplos de Johnson: porte­
ros, choferes y equipos de limpieza y manteni­
miento, etc.). En cuanto al personal calificado, 
cabe esperar que el banco transnacional trasla­
de desde otras ramas o subsidiarias a sus geren­
tes, directores, etc. Es posible, asimismo, por lo 
menos en la etapa inicial de un nuevo centro fi- 

’nanciero, que la apertura de ramas o subsidia­
rias tenga un cierto impacto sobre la construc­
ción local.

c) Se sostiene, además, que con la instala­
ción de un centro financiero se estimulará la 
actividad de los capitalistas locales. El mercado 
inmobiliario (porque los bancos comprarán 
terrenos céntricos para instalar los locales, los 
ejecutivos rentarán o adquirirán departamentos, 
etc.) se dinamizará; la tendencia al ahorro del 
empresariado local también se estimulará desde 
que cuentan ahora con intermediarios financie­
ros sumamente eficientes; y la posibilidad de 
obtener préstamos por parte de las empresas lo­
cales, en términos atractivos, se verá asimismo 
incrementada. De hecho, los empresarios loca­
les, que antes operaban con mentalidad de pro­
vincia y espacios cerrados, se verán sorpresiva­
mente conectados con todo el mundo y dispo­
niendo de la información más completa y actua­
lizada.

d) Por último, se considera que la instala­
ción de un centro financiero dinamizará la in­
dustria turística local. Los ejecutivos financie­
ros viajan con frecuencia; llegan con periodici­
dad, las visitas de inspección que envían las ca­
sas matrices. Eso sin contar el pasaje de todos 
aquellos que trasladan sus fondos (huida de ca­
pitales) desde países con controles de cambio. 
Según Johnson, “hay una relación de comple- 
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mentalidad entre un centro financiero y la in­
dustria turística”.

En verdad, algunas de estas ventajas opera­
rán' con mayor o menor fuerza dependiendo del 
poder relativo de negociación y de la infraes­
tructura previa del país escogido como centro 
financiero. Las “ventajas impositivas” o de re­
caudación suelen obtenerse por alguna de estas 
tres vías, o por una combinación de las mismas:

• Requisitos de capital para instalarse. Pa­
namá exige para la instalación un depósito de 
250 mil dólares a cada banco. Filipinas un millón 
de dólares. Y cifras variables exigen Singapur 
y Líbano. En los demás centros financieros no 
hay requisitos de capital para instalarse.

• Impuestos a las utilidades. Las legislacio­
nes suelen variar de un caso a otro. Algunos paí­
ses, como Singapur, gravan con un 10 por cien­
to a las utilidades generadas en operaciones con 
no residentes. Hong Kong aplica un impuesto 
de 10 por ciento sobre intereses pagados y, des­
de 1978, intenta gravar con 17 por ciento las 
utilidades por operaciones con no residentes 
Eero ha encontrado grandes resistencias —y so­

re todo la amenaza de trasladarse a Singapur— 
por parte de los bancos. Varios centros finan­
cieros (Panamá, Líbano, Emiratos Arabes, Cay- 
man, Bahrein, Bahamas) no gravan las utilidades 
y son verdaderos “paraísos fiscales”.

• Derechos anuales de licencia. Bahamas co­
bra una licencia anual de 45 mil dólares a los 
bancos autorizados, Bahrein, 25 mil dólares y 
Filipinas 20 mil.

El gravamen es, en definitiva, una demos­
tración del mayor o menor poder de negocia­
ción del gobierno local. Podríamos generalizar 
diciendo que en las etapas iniciales, cuando un 
gobierno manifiesta su interés por que los ban­
cos se instalen, es probable que conceda grandes 
facilidades impositivas. Ahora bien, cuando el 
CF ya está implantado, es decir cuando los ban­
cos han montado la infraestructura necesaria y 
la plaza opera con un volumen de negocios con­
siderable, el gobierno local estará en mejores 
condiciones para negociar los gravámenes. Los 
bancos no ignoran, por cierto, esta situación: 
de hecho en las zonas de mayor actividad de los 
CF suelen existir dos o más centros en opera­
ción o la amenaza latente de la apertura de 
otros, viejo mecanismo para mantener a raya 
las aspiraciones locales.

Otro tanto cabe decir de las ventajas que 
podrían derivarse de una mayor demanda de 
empleo. Los países con mayor retraso relativo 

abastecerán a los bancos que operan en el CF 
con porteros, limpiadores, etc., tal como supo­
ne Johnson. Por su parte, aquellos países que 
ya contaban con una banca nacional relativa­
mente desarrollada y, por consiguiente, con per­
sonal entrenado en la intermediación financiera, 
probablemente abastecerán a los nuevos bancos 
con personal semicalificado y calificado. Sin 
embargo, la experiencia de algunos centros fi­
nancieros indica que el incremento en el em- 
[)leo, por la operación de un CF, no es particu- 
armente significativo. Si consideramos el caso 

de Panamá las cifras de Johnson indican, por 
cierto, que el número de empleados bancarios 
(en establecimientos públicos y privados) au­
mentó, a lo largo de toda la década de los sesen­
ta y comienzos de los setenta, desde 889 a 3 mil 
28. No obstante, como el mismo Johnson pun­
tualiza, a medida que Panamá se afirmaba como 
centro financiero se registra un descenso soste­
nido en el cociente entre los activos de los ban­
cos (en millones de dólares o balbpas) y el nú­
mero de empleados: en sólo cinco años cae de 
4.7 a 2.0. Esto significa que un volúmen cre­
ciente de operaciones con no residentes puede 
atenderse con el mismo personal anterior o au­
mentando el personal pero a tasa notoriamente 
inferior a la de crecimiento de los activos.

En la evaluación del impacto de un CF so­
bre el empleo local, parecería por consiguiente 
que existe cierta demanda en la etapa inicial 
y que luego el número de empleados en el CF 
tiende a estancarse. Esto coincide, precisamen­
te, con la opinión de Gorostiaga (“Los centros 
financieros. . . op. cit.) cuando afirma, en sus 
conclusiones, que “la contribución del centro 
financiero a la creación de empleos (en Panamá) 
fue positiva en los primeros años de expansión 
(1970-74), pero desde entonces se estabilizó”.

Detengámonos ahora a considerar el impac­
to de un CF sobre el mercado inmobiliario, la 
industria de la construcción y la industria turís­
tica. De hecho, no parece que exista adecuada y 
abundante información sobre cómo afecta un 
centro financiero a los valores inmobiliarios y 
a la industria de la construcción. En principio, 
salvo para plazas sumamente pequeñas, la insta­
lación de bancos y la radicación transitoria de 
algunos ejecutivos en finanzas no tendrían por 
qué sacudir a los valores inmobiliarios y a la 
construcción. Las evidencias son mucho más 
claras, por otra parte, en cuanto a las activida­
des especulativas con bienes raíces que se desen­
cadenan, (sobre todo cuando las monedas que 
han operado como reserva de valor se despre­
cian) en los CF. Podemos tomar dos ejemplos. 
Desde 1977 dos centros financieros —Bahamas 
y Hong Kong— han conocido lo que los comu­
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nicados oficiales llaman un “boom de la cons­
trucción” pero ciertos analistas prefieren cali­
ficar como “peligrosa actividad especulativa”.

Prestemos atención al caso de Hong Kong. 
Entre 1970 y 1974 el precio promedio por me­
tro cuadrado en la colonia era de 2 mil 901 dó­
lares de Hong Kong (DHK); en 1978 alcanzaba 
a 29 mil 483 DHK (1 dólar americano = 5.10 
DHK). La tesis de “Euromoney”(“Is Hong Kong 
headed for a real estáte crisis?”, septiembre, 
1979) es que el vertiginoso incremento en los 
precios se debe a un aumento sustancial en la 
demanda por terrenos, casas y departamentos. 
Las razones para este aumento de la demanda son 
—según se argumenta— de muy diversa índole. 
Pero lo que resulta conveniente resaltar es que a 
la par del crecimiento en los precios inmobiliarios 
se percibía un aumento sostenido del crédito de 
los bancos del CF hacia la industria de la cons­
trucción: entre marzo de 1978 y marzo de 
1979 mientras el crédito al sector manufacture­
ro (piénsese que Hong Kong es uno de los gran­
des centros de maquila en el sudeste asiático) 
crecía en 46 por ciento, los préstamos a la cons­
trucción se elevaban en 58 por ciento.

“La especulación está floreciendo” comen­
ta el reportero de la publicación británica. Pare­
ce evidente, por otra parte, que en la fiebre es­
peculativa que ha invadido a Hong Kong y a su 
mercado inmobiliario, las políticas bancarias de 
crédito han sido elementos decisivos. Como 
siempre ocurre con la actividad especulativa “el 
peligro para el gobierno es una significativa cri­
sis interna si los valores de las propiedades caen 
repentinamente; demasiada gente común y co­
rriente ha sido alentada a zambullirse con sus 
ahorros en los bienes raíces como para que un 
colapso violento en sus valores abra una pers­
pectiva política tranquilizadora”.

De manera que, al evaluar el resultado so­
bre el mercado inmobiliario y la industria de la 
construcción podríamos aventurar que, en “con­
diciones de normalidad” (definidas como aque­
llas que se presentan cuando la economía inter­
nacional no se encuentra sometida a grandes 
desequilibrios y por consiguiente, puesto que 
las monedas cumplen su función de reserva de 
valor, hay relativamente escasa incertidumbre) 
la instalación de un centro financiero puede te­
ner cierto impacto en esos mercados, por una 
sola vez (es decir, en el periodo de instalación), 
y, además, que ese impacto será mayor o menor 
dependiendo del tamaño de la economía en 
cuestión. Por otra parte, en momentos de incer­
tidumbre a nivel internacional, un CF parecería 
que fomenta la especulación con bienes inmue­
bles en el mercado local, tal como aparece refle­

jado al analizar la situación de algunos centros 
entre 1977 y 1979.

Correspondería aún hacer referencia a dos 
posibles desventajas de un centro financiero, 
desventajas difíciles de evaluar; pero intentare­
mos dejar planteado el problema. La primera, 
que suele mencionarse con frecuencia en los 
trabajos sobre centros financieros, tiene que 
ver con la pérdida de control de la política 
monetaria local. Está claro que cuando los resi­
dentes pueden operar (depositar o recibir prés­
tamos) con los bancos transnacionales instala­
dos en el centro financiero, la expansión de 
dinero secundario queda fuera del control de la 
autoridad monetaria local, porque los bancos 
transnacionales están liberados de los controles 
(si no lo estuvieran no escogerían esa plaza co­
mo centro de actividad) del banco central.

Se recomienda, generalmente, para evitar 
este descontrol, seguir el ejemplo de Singapur 
que ha separado legalmente las actividades ban­
carias del mercado local de las actividades del 
centro financiero. No está claro, sin embargo, 
cómo opera en los hechos esta supuesta sepa­
ración legal y no es difícil imaginar que en el 
desorden monetario y financiero del presente 
las barreras jurídicas son barreras de cartón.

No existe, que sepamos, ningún estudio 
serio acerca del impacto de un centro finan­
ciero sobre la política monetaria y, por consi­
guiente, sobre la política económica del país 
anfitrión. Pero si, como puede razonablemen­
te presumirse, un centro financiero condiciona 
en algún grado la política económica doméstica 
correspondería preguntarse, entonces, si al op­
tar por convertirse en plaza financiera no se es­
tá escogiendo, simultáneamente, una opción 
más global, que conlleva implícitamente el re­
chazo a ciertas estrategias de desarrollo y la 
adopción de otras.

IV. URUGUAY PLAZA FINANCIERA

HAY cierta creencia, quizá generalizada, 
de que Uruguay está en vías de conver­
tirse o, incluso, que ya se ha convertido 

en un centro financiero internacionaL Durante 
1979 tecnócratas nativos y de los países vecinos 
se reunieron en mesa redonda para reafirmar su 
covicción de que la plaza financiera uruguaya 
era un hecho. Poco después, en su mensaje al 
Ministro Arismendi, la Unión de Exportadores 
del Uruguay sostenía que si bien el gobierno ha­
bía logrado constituir una plaza financiera eso 
no debería entorpecer la buena marcha del sec­
tor industrial. ¿Será, realmente Uruguay, un im­
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portante centro financiero? Si no lo es, ¿tendrá 
posibilidades de serlo?

De hecho, un centro financiero —ya lo he­
mos dicho— es un punto geográfico elegido por la 
banca transnacional como base de operaciones. 
Por consiguiente, la calidad de centro financie­
ro no la otorga el país sede sino los bancos que 
fijan sus ojos en él. Muchos puntos se deberían 
tocar para dar una respuesta adecuada a esas 
preguntas. Pero en este trabajo nos limitaremos 
a echar una mirada sobre la banca extranjera 
que opera en el Uruguay para averiguar cuántos 
bancos transnacionales tienen en nuestro país 
ramas o subsidiarias y para indagar, asimismo, 
si se percibe una tendencia hacia la instalación 
de nuevos bancos en nuestra tierra.

Los bancos extranjeros en el Uruguay

A comienzos de 1980 operaban en Monte­
video varios bancos extranjeros según 
el “Who is Where in World Banking 

1979-80”, publicado por “The banker research 
unit”.

1) Una rama del Algemene Bank Nederland 
NV, es decir el Banco Holandés Unido. ABN for­
ma parte de la “Associated Banks of Europe 
Corporation” —ABECOR— junto con Banca 
Nazionale del Lavoro, Banque de Bruxelles 
Lambert, Banque Nationale de París, Barclays 
Bank, Bayerische Hypotheken und Wechsel 
Bank y Dresdner Bank. ABN es copropietario, 
además, del holding, con sede en Luxembur- 
go, Societe Financiere Europeénne cuyo objetivo 
es “participar en compañías con buenas pers­
pectivas” (“Who owns what in world banking 
1979-80”, mismo editor). ABN dispone de una 
red de ramas y subsidiarias que cubren prácti­
camente todas las ciudades relativamente im­
portantes del mundo capitalista.

2) Una rama del Bank Hapoalim con casa 
matriz en Tel Aviv, Israel, y con actividad en 
los centros financieros de Suiza y Cayman. El 
banco dispone de ramas u oficinas de represen­
tación en 16 puntos internacionales: Boston, 
Chicago, Los Angeles, Nueva York, Miami, 
Londres, Manchester, Luxemburgo, Zurich, 
París, Buenos Aires, Caracas, Montevideo, San 
Pablo, Montreal y Toronto. 

3) Una rama del Bank of America, uno de 
los tres bancos más grandes del mundo con sede 
en San Francisco. En Varios países de América 
Latina, además de la rama bancaria, el Bank of 
America tiene participación en otros bancos 
locales (por eje. 49 por ciento del Banco Colom- 
bo-Americano en Colombia) en actividad hipo­

tecaria (American Mortgage Finance Company 
en Puerto Rico), en actividad inmobiliaria (44 
por ciento de arrendadora Comermex en Méxi­
co), en financieras (100 por ciento de Finan­
ciera Paraguaya, S. A.). En Uruguay se limita, 
según la fuente que manejamos, a una rama 
bancaria.

4) Una rama del Citibank, otro de los tres 
bancos más grandes del mundo con casa matriz 
en Nueva York. Al igual que el Bank of Améri­
ca, el Citibank opera en varios países de Améri­
ca Latina en actividades inmobiliarias, hipoteca­
rias, de seguros, de comercio exterior, etc. En 
Uruguay tan sólo registra su rama bancaria.

5) Una subsidiaria del Lloyds Bank Inter­
national Ltd, el Banco de Londres y América 
del Sur que pertenece 100 por ciento a la ma­
triz. El Lloyds es uno de los principales bancos 
ingleses, con sede en Londres. Al igual que los 
dos bancos norteamericanos mencionados con 
anterioridad, el Lloyds tiene actividad en inmo­
biliarias, exportadoras e importadoras, etc., en 
la mayoría de los países latinoamericanos. En 
Uruguay sólo registra una subsidiaria bancaria.

6) Una subsidiaria del Bank Sudameris, un 
consorcio multinacional con participación de la 
Banca Commerciale Italiana (48°/o) del Banque 
de LTndochine et de Suez (12°/oj, del Dresd­
ner Bank (12°/o) y del Union Bankof Switzer- 
land (12°/o).

7) Una oficina de representación y una sub­
sidiaria del Dresdner Bank A.G. La subsidiaria 
es Crédito Germánico, S. A. y, según otra fuen­
te de información (Ursel Steuber, “Internatio­
nal Banking”) el Deutsche Bank tiene participa­
ción (43.3°/o) en el Banco de Montevideo.

8) Una rama del Banco de la Nación Argen­
tina.

9) Una rama del Banco de Brasil.

10) Dos subsidiarias de la Banca Nazionale 
del Lavoro: el Banco Financiero Sudamericano 
y el Banco de Paysandú (Ítem 16 de “Who Owns 
what. . .”).

11) Una rama del First National Bank of 
Boston (item 123 del “Who Owns What...”). Se­
gún otra fuente (ALIS. 29/2/1980) este banco 
habría adquirido al Banco Internacional.

Un repaso del diario oficial del Uruguay 
desde 1972 a 19793 indica que el 22/12 de

3 Repaso que fue realizado y nos fue proporcio­
nado por varios compañeros cuyos nombres debemos 
reservar.
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1977 se aprobó el estatuto del “Discount Bank 
Latín America”, oficina de representación del 
Israel Discount Bank Ltd, con oficinas centra­
les en Tel Aviv; que el 17/1 de 1979 el Banco 
Francés e Italiano cambió su denominación por 
Banque Sudameris; que el 27/3 de 1979 se 
aprobaron los estatutos de Hapoalim con ma­
triz, como hemos visto, en Tel Aviv; que el 
24/7 de 1979 se aprueban los estatutos de “Ca­
sa Bancaria Leumi Le-Israel” dependiente del 
Bank Leumi Le Israel B.M., con casa matriz en 
Tel Aviv; que el 13/9 de 1979 “The Italian Eco- 
nomic Corporation” recibe autorización para 
participar en el capital accionario del Banco 
Financiero Sudamericano; y que el 30/10 de 
1979 se aprueban los estatutos de “Transameri- 
ca Casa Bancaria, S. A.”, dependiente de Ham- 
bros Limited con casa matriz en Londres.

Según cierta fuente (ALIS 29/2/80) “algu­
nos bancos extranjeros han comenzado a com­
prar participación en bancos nacionales, para 
expandir su campo de actividad, corroborando 
de esa manera la importancia que puede tener el 
centro financiero de Uruguay como base regio­
nal de operaciones”.

La era de las “mil flores ” ya pasó

BIEN, ¿qué indica el repaso de los bancos 
extranjeros?

1 ) Lamentablemente no disponemos de in­
formación detallada acerca de la participación 
de los bancos extranjeros en el mercado finan­
ciero local y en las operaciones con el exterior. 
No obstante, si nos limitáramos a juzgar por el 
número de bancos transnacionales que operan 
en una plaza (lo cual, admitimos, no es un cri­
terio que , tomado aisladamente, permita resul­
tados concluyentes) diríamos que los principa­
les centros financieros tienen representaciones 
de un gran número de bancos: Hong Kong de 
274 instituciones, Bahamas de 263, Islas Cai­
mán de 260, Luxemburgo de 92, Líbano de 78, 
Panamá de 66, Singapur de 66, y los Emiratos 
Arabes Unidos de 55. El número de bancos 
transnacionales instalados en el Uruguay parece 
estar muy lejos de las cifras indicadas más arriba. 
El punto no deja de ser importante: si un cen­
tro financiero es, por definición, aquella plaza 
escogida para sus operaciones por la banca trans­
nacional, es evidente que Uruguay no ha sido, 
por lo menos hasta el momento, escogido con 
ese fin. Corrobora esta impresión el “volumen 
de negocios” que mueve la plaza uruguaya. Si 
computamos bonos y depósitos en moneda ex­
tranjera —los dos principales instrumentos del 
lustro pasado—, al concluir 1979 apenas si supe­
raban los mil millones de dólares lo que, en cual­

quier caso, es inferior al 5 por ciento de las co­
locaciones en las principales plazas financieras 
del mundo subdesarrollado.

2 ) Tenemos sin embargo algunos indicado­
res que nos permiten diferenciar entre bancos 
privados del interior, bancos privados de Monte­
video y bancos extranjeros. Tomando como 
fuente al Banco Central (“El equilibrio micro- 
económico de la banca comercial privada en el 
Uruguay”) se percibe que:

• Los bancos extranjeros operan principal­
mente con depósitos en moneda extranjera, son 
los que presentan más líneas de corresponsales, 
otorgan principalmente crédito en moneda ex­
tranjera y las comisiones por servicios vinculados 
a la moneda extranjera significan una parte im­
portante del ingreso de esos bancos.

• Los bancos privados del interior se en­
cuentran precisamente en la situación inversa. 
“Los bancos del interior operan sobre la base de 
depósitos de ahorro, no tienen o casi no tienen 
depósitos en moneda extranjera, no tienen o 
casi no tienen líneas de corresponsales, operan 
nula o escasamente en el otorgamiento de cré­
dito en moneda extranjera y finalmente, el 
volumen de los ingresos provenientes de comi­
siones por servicios vinculados a moneda extran­
jera es insignificante”.

• Por fin, “en nivel intermedio operan los 
bancos nacionales de Montevideo”.

De donde se desprende, entre otras cosas, 
que “el grupo que ha operado con mejores nive­
les relativos de depósitos más favorecidos con el 
impuesto de inflación, ha sido el de los bancos 
extranjeros, en tanto que en el otro extremo en­
contramos a los bancos del interior.”

De este análisis tradicional hecho por el 
Banco Central se desprenden algunas conclusio­
nes sobre la rentabilidad de los bancos que ope­
ran en el Uruguay.

• “Los bancos nacionales (de Montevideo) 
presentaron tasas de retomo crecientes hasta 
1963, un descenso desde 1964 a 1970 y una 
recuperación importante a partir de 1971”.

• “Los bancos extranjeros mostraron una 
tasa creciente hasta 1965 a un nivel algo supe­
rior al de los bancos nacionales, un descenso 
menos drástico hasta 1969 y una también im­
portante recuperación desde 1970”.

• Finalmente los bancos del interior “mos­
traron una tasa creciente hasta 1965 como en la 
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agrupación anterior, un descenso importante 
hasta 1969, y una recuperación mucho menos 
acentuada que en las dos agrupaciones anterio­
res, desde entonces”.

De manera que aun dentro del “oligopolio” 
bancario que opera en el Uruguay, y donde 
rigen las barreras a la entrada desde la ley de 
1965, es posible encontrar situaciones marca­
damente diferentes. Aun cuando sigue siendo 
válida la afirmación de que el sector financiero 
ha sido uno de los principales, si no el principal 
beneficiario de la política económica de la dic­
tadura, dentro del sector hay un subgrupo que 
ha acaparado notoriamente los beneficios: los 
bancos extranjeros y algunos grandes bancos 
nacionales de Montevideo.

3) A grandes rasgos se percibe una represen­
tación bancaria extranjera “antigua” (es decir, 
anterior al golpe de Estado de 1973) que pare­
cería corresponder a la distribución de las inver­
siones directas extranjeras en el Uruguay. En un 
trabajo anterior señalábamos que entre las 50 
mayores filiales extranjeras de inversión directa, 
19 (con más del 40 por ciento de los activos v 
del capital y las reservas de ese universo) tenían 
su matriz en EEUU, 22 (con el 35 por ciento de 
los activos y del capital y reservas) tenían su 
casa central en Europa, y 8 (con 20 por ciento 
de activos y 19 por ciento de capital y reservas) 
en la Argentina. Es la estructura que correspon­
de a la época en que el capital bancario se mo­
vía en correlación con el capital productivo.

4) Hacia fines de los setenta, por otra parte, 
y a pesar de que la legislación bancaria urugua­
ya es sumamente restrictiva (el gobierno está 
estudiando las modificaciones a la ley que faci­
litarían la instalación de nuevos bancos y, por 
lo tanto, impulsarían el proyecto de plaza fi­
nanciera), se percibe el surgimiento de nuevas 
instituciones bancarias extranjeras, cuya acti­
vidad está seguramente desligada de las opera­
ciones en el llamado “campo real”. No es fácil 
vaticinar si, con un cambio en la legislación 
bancaria, se registrará un incremento signifi­
cativo del número de bancos con ramas o sub­
sidiarias en el Uruguay. Para dar respuesta a esta 
pregunta habría que considerar —entre otras 
cosas— la evolución previsible de los países 
de la zona y, sobre todo, las tendencias más 
generales del capital financiero a escala inter­
nacional.

Sobre este último punto, las opiniones 
parecen coincidir en cuanto a que el gran mo­
mento de expansión de los centros financieros 

en el subdesarrollo ya ha pasado. El vicepresi­
dente del Citicorp, John Caouette (“Euro- 
money”, julio, 1978) ha opinado que “como en 
otras industrias, es logico esperar un período de 
selección, después de la alegre expansión de co­
mienzos de los setenta, la época de las ‘mil flo­
res’.” Y el funcionario del FMI lan McCarthy 
(“Finanzas y Desarrollo”, dic. 1979) ha sugeri­
do que “no es probable que el reciente auge que 
han tenido se vea acompañado por un aumento 
equivalente de su demanda; las perspectivas de 
nuevos centros son pues limitadas”.

5) Uruguay es, sin embargo, por lo menos 
hasta ahora, una pequeña plaza financiera regio­
nal, papel que hemos cumplido otras veces en la 
historia. Tal función está intimamente ligada a 
cuanto ocurre en la economía argentina, a su 
inestabilidad que fomenta fugas de capitales y a 
las posibilidades de ganancias especulativas, en 
corto tiempo, desplazando fondos desde Bue­
nos Aires hacia Montevideo y viceversa para 
aprovechar diferenciales de interés y cambia- 
ríos. También hay claros indicios de que Mon­
tevideo y algunas de sus instituciones bancarias 
tienen que ver con el contrabando regional dis­
tribuido desde Asunción del Paraguay.

Nada de esto se hubiera sabido, por cierto, 
si no fuera porque a fines de 1979 Eduardo Ra­
bí y Julio Vasconcellos no hubieran sido secues­
trados, en la zona comercial de Asunción, por 
emisarios del poderoso general paraguayo 
Andrés Rodríguez. Rabí, según consigna Latín 
America Informe Semanal del 7 de diciembre 
ultimo, operaba como intermediario en los 
negocios del cono sur con Sudafrica, a través de 
la Casa Bancaria Sudafricana instalada en Mon­
tevideo. Si a través de Asunción se hacen llegar 
a Sudáfrica los productos afectados por el embar­
go de la comunidad internacional y si, además, 
Asunción es el principal centro desde donde se 
distribuye el contrabando para la región, Mon­
tevideo parecería que tiende a ser la plaza desde 
la cual se financian estas operaciones.

De ahí a concluir que Uruguay está en vías 
de convertirse en un importante centro finan­
ciero corre un gran trecho. Los proyectos de la 
tecnocracia uruguaya llegan, al parecer, a des­
tiempo. Las industrias de exportación, o el 
“nuevo crecimiento hacia afuera” —copia de lo 
que se había intentado, con tres lustros de anti­
cipación, en países del sudeste asiático— se co­
menzaron a impulsar en plena crisis internacio­
nal y cuando resurgía el proteccionismo en los 
principales países capitalistas desarrollados. El 
centro financiero —copia de lo que también se 
ha hecho por otras tierras— se intenta cuando 
la era de las “mil flores” tiende a estar superada.
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“en nombre
de este sufrido pueblo”

héctor borrat

LA SEGURIDAD EN CUESTION 

L trocar sus sermones sobre derechos 
humanos por las arengas de la guerra 
fría, el Presidente Cárter está apuran- 
do un reajuste en la política exterior 

“ " norteamericana que, por sus propios
términos globales y exhaustivos no dejará de a- 
fectar directamente a América Latina. Ante las 
dictaduras del Cono Sur — tan necesitadas de 
Sierras que cuando no las tienen las inventan - 

ashington cancelaría las sanciones otrora anun­
ciadas en nombre de los derechos humanos para 
llegar, cuanto antes, a la plena reconciliación en 
nombre del compartido discurso sobre la “segu­
ridad nacional”. Contra Cuba, Nicaragua y los 
movimientos revolucionarios de Centroamérica 
seguirán concentrándose en cambio las máximas 
alarmas cuya urgente aplicación en El Salvador 
se está mostrando ahora particularmente com­
plicada.

He aqruí tres signos de este nuevo viraje car- 
teriano. El primero afecta a todo el continente. 
Es el nombramiento de William Bowlder para 
sustituir, desde enero, a Virón Vaky en el car­
go de Secretario de Estado Asistente para Asun­
tos Latinoamericanos. Reputado experto en “se­
guridad nacional” entrañablemente ligado a hal­
cones de variado plumaje, funcionario en la em­
bajada en La Habana (56—61), embajador en El 
Salvador (68—71), Guatemala (71—75) y Sudá- 
frica (75), coordinador del grupo que defendió 
los intereses norteamericanos cuando Somoza 
estaba a punto de caer, Bowlder formó parte 
del Consejo de Seguridad Nacional a título de 
experto en cuestiones latinoamericanas, del 64 
al 68, y asumió en la segunda mitad de los 79 la 
dirección del Departamento de Investigaciones 
e Inteligencia que en el Departamento de Esta­
do asegura las conexiones con la CIA y demás a­

gencias especializadas (v. “Estados Unidos. Pers­
pectiva latinoamericana”, vol. 5, núm. 1, enero 
1980).

El segundo signo tiene cuatro estrellas y un 
Ph.D cosechado en Princeton. Es el general An- 
drew Jackson Goodpaster, enviado especial de 
Cárter ante el gobierno de Buenos Aires, a quien 
se encomendó la misión de ablandar la postura 
argentina ante el boicot cerealero. Que este en­
viado especial vista uniforme representaba ya 
una deferencia para la dictadura argentina. Co­
mo bien se ocuparon de destacarlo los escribas 
de la Casa Rosada, había aún más motivos de 
satisfacción para los anfitriones: el enviado espe­
cial ha sido miembro del Consejo Nacional de 
Seguridad bajo Eisenhower, asesor de Nixon 
cuando éste se disponía a asumir la presidencia, 
asistente del titular de la Junta de Comandantes 
en Jefe bajo la presidencia de Nixon, segundo 
comandante de las fuerzas norteamericanas en 
Vietnam.

El tercer signo tiene por protagonista al pro­
pio Consejo Nacional de Seguridad de Estados 
Unidos. El 15 de febrero y con asistencia del Se­
cretario de Estado, el Consejo se reunió para 
examinar el alcance de la asistencia militar que 
el gobierno Cárter ha decidido conceder a El Sal­
vador para ayudarle a “controlar la situación in­
tema”. Durante la fase de los sermones, allá por 
el 77, Cárter había suspendido la asistencia mili­
tar al precedente gobierno como sanción por 
sus violaciones de derechos humanos. Ahora es­
te motivo no cuenta: todo sea en nombre de la 
“seguridad nacional”.

Cuanto más crezca—otra vez “panamericani­
zada”—la onda de la “seguridad nacional”, tan­
to mayor será la responsabilidad de la Iglesia Ca­
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tólica, lanzada desde tiempo atrás al decidido 
enfrentamiento de sus embates. A la cabeza de 
ese enfrentamiento se había situado el arzobispo 
de San Salvador, Monseñor Oscar Amulfo Ro­
mero, apenas dos días después de la mentada 
reunión del Consejo Nacional de Seguridad. 
Monseñor Romero acusó a Estados Unidos de 
intervención descarada en los asuntos salvadore­
ños. Leyó, además una carta que acababa de 
enviarle a Cárter aciéndole que esa asistencia 
militar “favorecerá la injusticia y la represión 
contra el pueblo organizado”puesto quelaactual 
Junta, y sobre todo las Fuerzas Armadas, inca­
paces de resolver los problemas del país, “sólo 
recurren a la violencia represiva, que ya ha pro­
ducido más muertes que los regímenes anterio­
res”

En la medida en que el nuevo giro de la di­
plomacia carterista restaura el arsenal y la retóri­
ca de la guerra fría —con esa maniquea división 
del mundo en bloques antagónicos que no admi­
te tercerías, plasmada ya en el 47 con la Natio­
nal Security Act y la doctrina Truman y reaviva­
da en Latinoamérica desde el 64 con las refor­
mulaciones de los geopolíticos de Brasilia — , 
Cárter va a toparse con un mensaje eclesial que 
desde Puebla ha ganado proyección continental: 
la denuncia de la “doctrina de la seguridad na­
cional”. Tal mensaje tiene su arraigo en la igle­
sia latinoamericana. Comenzó a emitirse en la vís­
pera de Medellín, cuando el obispo paulista Dom 
Cándido Padín presentó un análisis de la versión 
brasilera ante la IX Asamblea General de la Con­
ferencia Nacional de Obispos del Brasil (Rio de 
Janeiro, julio 1968). Se multiplicó considerable­
mente a lo largo de la segunda mitad de los 70. 
Fue punto capital en la agenda de aquella reu­
nión informal de obispos procedentes de siete 
países (incluso Estados Unidos) celebrada en Rio- 
bamba, agosto 1976, que fuera súbitamente clau­
surada por la policía, con largas horas de prisión 
de los participantes (entre los cuales el propio 
Padín). Las reacciones provocadas por este atro­
pello forjaron una cadena de nuevas denuncias 
de la doctrina y de los efectos que ella tenía so­
bre la vida de las iglesias. Para el Comité Perma­
nente del Episcopado Chileno, Riobamba se ex­
plicaba como “un evidente acto de hostilidad a 
la Iglesia Católica, alentado — según informacio­
nes responsables — por Gobiernos amigos del E- 
cuador” e inserto en un proceso que amenazaba 
imperar en el continente: la implantación del Es­
tado policial en nombre del “siempre inapelable 
justificativo de la seguridad nacional”. La Comu­
nicación Pastoral de la Comisión Representativa 
de la Conferencia de Obispos de Brasil presenta­
ba a Riobamba como “una demostración de te­
rrorismo político—militar a nivel latinoamerica­
no”, denunciando “la ideología de la seguridad 
nacional colocada por encima de la seguridad 
personal” que “se esparce por el continente la­

tinoamericano”. Los Obispos Franceses Solida­
rios con los Pueblos de América Latina conside­
raron que la doctrina, en la que ya se inspiraban 
muchos gobernantes, amenazaba extenderse 
aún más. La Comisión Tercer Mundo de la Igle­
sia Católica en Ginebra mostraba cómo el plan 
iniciado en Riobamba “no es sino la puesta en 
práctica de las observaciones hechas sobre la e- 
volución del clero en América Latina en el infor- 
meRockefeller de 1969 y en el de la Rand Cor­
poration por cuenta del Departamento de Esta­
do de los Estados Unidos, en 1971”. De ahí el 
certero pronóstico de estos católicos ginebrinos: 
la ola de represión salvaje contra la Iglesia no va 
a detenerse, no ha hecho más que comenzar. 
Coincidentemente, la Confederación Latinoame­
ricana de Religiosos veía en esta ideología “la 
más reciente y la más grave amenaza para el fu­
turo del continente”.

Mensajes de este tipo han convertido a la 
denuncia de la doctrina de la seguridad nacional 
en uno de esos núcleos temáticos que de pronto 
invaden y ocupan un lugar privilegiado en el dis­
curso eclesial latinoamericano. Algo similar ha­
bía ocurrido con el “desarrollo” en los 60 y con 
la “liberación” a partir de Medellín. Pero mien­
tras “desarrollo” y “liberación” eran núcleos te­
máticos que la iglesia reproducía tomándolos de 
otras fuentes (la academia y la escena política), 
ahora es la propia iglesia la productora de este 
mensaje, tanto como su mayor difusora. Con su 
crítica a la doctrina de la seguridad nacional, la 
iglesia latinoamericana amplía y profundiza sus 
papeles como grupo de presión liberadora, co­
mo fuerte, y en algunos estados única, interlo- 
cutora pública del poder político, como “la voz 
de los que no tienen voz”. Comportamiento tan­
to más corajudo cuanto que, precisamente, los 
metropolitanos y los sureños adalides de la “se­
guridad nacional” le exigen perentoriamente su 
enrolamiento militante en la nueva guerra fría. 
Análisis y denuncia de la doctrina de la seguri­
dad nacional ocupan ancho espacio en los tex­
tos de Puebla y han alcanzado explícitas reso­
nancias, ya, más de una vez, en los mensajes de 
Juan Pablo II, ese “papa venido del Este” a quien 
la administración Cárter tampoco ha podido re­
clutar, como esperaba, en su nueva cruzada an- 
tisoviéticg. Ahora cabe esperar que los muchos 
mensajes acumulados contribuyan a romper el 
creciente asedio montado por los maniqueos de 
la guerra fría.

“EN NOMBRE DE DIOS, PUES 
EN NOMBRE DE ESTE SUFRIDO PUEBLO”

EL asesinato, a manos de la ultraderecha, 
de Monseñor Oscar Arnulfo Romero 
confiere a uno de estos mensajes la insos­

layable vigencia del testimonio de sangre. En su 
cuarta carta pastoral, expedida el 6 de agosto 
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del 79, el Arzobispo de San Salvador denun­
ciaba la “absolutización de la Seguridad Nacio­
nal como ‘base’ de un estado totalitario”., 
“En nuestro país —escribía— funciona con mo­
dalidades propias pero sustancialmente idénti­
cas a las descritas en Puebla: ‘las ideologías de 
la seguridad nacional han contribuido a forta­
lecer, en muchas ocasiones, el carácter totali­
tario o autoritario de los regímenes de fuerza de 
donde se ha derivado el abuso del poder y la 
violación de los derechos humanos. En algunos 
casos pretenden amparar sus actitudes con una 
subjetiva profesión de fe cristiana’ (n.49, Cfr. 
nos. 314, 547, 549, 1262). En virtud de esta 
ideología se pone al individuo al servicio del 
estado, se suprime la participación política y 
conduce a una desigualdad en la participación 
de los resultados del desarrollo. El pueblo es 
sometido a la tutela de élites militares y polí­
ticas que oprimen o reprimen a todos los que se 
opongan a sus determinaciones, en nombre de 
una supuesta guerra total. La fuerza armada es 
la encargada de cuidar la estructura económica 
y política con el pretexto de que ese es el inte­
rés y seguridad nacionales. Todo el que no está 
de acuerdo con el Estado es declarado como 
enemigo de la nación y como'exigencias de esa 
seguridad nacional se justifican muchos ‘asesi­
natos, desapariciones, prisiones arbitrarias, 
actos de terrorismo, secuestros, torturas. .. de­
muestran un total irrespeto a la dignidad de la 
persona humana’ (n. 1262).”

Tan acostumbrados estábamos a seguir la 
tragedia salvadoreña a través de los mensajes de 
Monseñor Romero que sólo ahora se nos impo­
ne, entera, la excepcionalidad de este pastor 
que supo llamar las cosas por su nombre. “Mire 
Usted —decía—, hay un grave conflicto entre el 
gobierno de mi país y el pueblo, y porque la 
Iglesia se ha puesto decididamente del lado de 
los más débiles, nos llaman subversivos.” Asesi­
nado como tantos otros salvadoreños, la muerte 
colmó esa identificación suya con el pueblo en 
los mismos términos que él siempre destacó: 
como pastor de una iglesia para el pueblo, para 
todo el pueblo y no sólo para el pueblo católico. 
Iglesia al servicio de las que él llamaba “las 
mayorías oprimidas y reprimidas por estructu­
ras políticas y económicas.”

De ese pueblo salvadoreño procedía este 
mestizo, hijo de un telegrafista, que vivió a fon­
do durante dos largas décas la insustituible ex­
periencia parroquial antes de pasar a ser obispo 
auxiliar de San Salvador (1970), obispo de San­
tiago de María (1974), arzobispo de San Salva­
dor (1977). “Desde que me hice cargo del Arzo­
bispado —recordaba hace poco— los únicos sa­
cerdotes que se me han muerto han sido mata­
dos violentamente, por la espalda. Entre ellos, 
el padre Rutilio Grande, mi gran amigo, casi mi 
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colaborador más íntimo, un hombre que sólo 
sabía predicar la justicia. Me he visto ya en cua­
tro ocasiones acudiendo a los caminos, a un 
suburbio, a un hospital, a recoger sus cadáveres 
para trasladarlos a su parroquia y velarlos duran­
te unas horas con sus feligreses. No deseo que 
ningún obispo del mundo pase por unas situa­
ciones como esas. ante sus cadáveres mártires, 
que no hacían más que emparentamos con los 
miles de muertos de nuestro país, de muertos 
violentamente también, no me venía otra idea 
que continuar con su testimonio, con su espe­
ranza en una no lejana liberación del odio y la 
miseria de mi país.” Su propia muerte sella 
ahora este parentesco trágico. Si la del padre 
Rutilio inició la irreversible radicalización evan­
gélica de este pastor, las muertes de tantos sal­
vadoreños, creyentes o no, le llevaron a com- 
fiartir sin retaceo alguno los riesgos, la lucha y 
as muertes del pueblo, renunciando a cual­

quier protección que lo privilegiara frente a los 
demás. “Tengo miedo como todos los huma­
nos, pero cuando se ha abrazado la radicalidad 
del Evangelio es una contradicción aceptar 
escoltas o protecciones. Son privilegios que no 
se puede permitir quien tiene la obligación de 
predicar la justicia y la verdad. Yo tengo que 
arriesgarme como cualquier otro ciudadano de 
mi pueblo en la lucha por la libertad.” Si moría, 
era una manera más de ser como todos: “En 
El Salvador, todos estamos en peligro de muer­
te.” Esta certidumbre, lejos de inducirle a recor­
tar los mensajes o entibiarlos, o como hacen al­
gunos colegas suyos, a parapetarse en la denun­
cia de la seguridad nacional como máxima auda­
cia episcopal posible, acentuó su radicalización. 
“Vivimos en un período pre-insurreccional y la 
moral de la iglesia justifica la insurrección cuan­
do se han agotado los medios pacíficos”, decía 
en su homilía del 6 de enero. en la que sería 
su homilía última, pronunciada apenas unas 
horas antes del asesinato, llamaba a un sector 
del pueblo, a aquel que no encontrado otro 
medio de vida que enrolarse en el Ejército, a la 
insubordinación no violenta: “Soldado: no 
estás obligado a obedecer una orden contra la 
ley de Dios. Una ley inmoral nadie tiene que 
cumplirla. Date cuenta de que es tiempo de que 
recuperes tu conciencia. En nombre de Dios, 
pues, en nombre de este sufrido pueblo, cuyos 
lamentos suben hasta el cielo cada día más, les 
suplico, les ruego, les ordeno, en nombre de 
Dios: cese la represión.”

Hay una enérgica coherencia entre la denun­
cia de la “absolutización de la Seguridad Nacio­
nal” del 6 de agosto del año pasado, la justifica­
ción d< la insurrección, el 6 de enero, y esta 
convocatoria a la insubordinación no violenta 
en la homilía postuma. La energía de los men­
sajes se había desplegado en otras ocasiones no 
menos críticas. Primero, contra la dictadura del 
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General Romero. Luego, durante la fase inicial, 
que tanto prometía, en favor de la Junta. Des­
pués, contra la Junta. Y contra la integración, 
en ella, de la Democracia Cristiana. Nunca un 
obispo había dicho censura tan directa contra el 
partido nominalmente más próximo a la iglesia. 
La declaración de Monseñor Romero precipitó 
rupturas de los sectores más avanzados de ese 
partido; ahora su muerte provoca nuevas rup­
turas liberadoras. Igualmente rotundo fue su 
Íronunciamiento contra esas dos medidas de la 
unta que apelaban a rótulos prestigiosos para 

enmascarar el proyecto real: la reforma agraria 
y la nacionalización de la banca, decretadas en 
marzo. “En la práctica, no conducen a casi 
nada, porque la reforma agraria será controlada 
por los militares, quienes, de hecho, tratan de 
militarizar todavía más nuestra golpeada na­
ción.” La razón del rechazo radicaba en que 
“no son decididamente revolucionarias, como 
lo requiere nuestra situación”.

La denuncia del régimen, de la doctrina del 
régimen, del modelo de sociedad que ese régimen 
postula, resulta inseparable de su enfrentamiento 
con el adversario mayor, el sistema imperial. No 
por obvio deja de ser impresionante el contraste 
entre este mártir de los derechos humanos y ese 
oportunista de la Casa Blanca que empina o si­
lencia su propio discurso sobre los derechos hu­
manos al vaivén de las áreas y las coyunturas. 
Para exigirle la debida congruencia -o lo que es 
lo mismo, para desenmascararlo a los ojos de to­
dos- dirigió Monseñor Romero una firme carta 
al Presidente Cárter. Para que todo el mundo 
recordara dónde sigue estando el obstáculo mayor 
denunció que en El Salvador “Estados Unidos ha 
desatado la más abierta campaña de interven­
ción”. Fuentes responsables están informando 
ahora sobre la presencia de asesores militares 
norteamericanos que aleccionan en guerra anti­
subversiva al Ejército, las fuerzas de seguridad, 
las bandas paramilitares de la extrema derecha; 
sobre la posible invasión de soldados ahora acan­
tonados en Guatemala; sobre oportunas alarmas 
norteamericanas acerca de un supuesto envío 
cubano de armas y hombres a través de Honduras 
en apoyo de las fuerzasrevolucionarias. Una dele­
gación ecuménica norteamericana altamente cali­
ficada que tuvo ocasión de entrevistarse con 
Monseñor Romero horas antes del asesinato re­
clama, con toda razón, que el gobierno norte­
americano no envíe ningún tipo de ayuda al 
régimen y que busque el diálogo con todos los 
grupos de la oposición. Robustecidas por su 
propia muerte, as demandas de Monseñor Ro­
mero resuenan ahora en el propio Congreso nor­
teamericano, donde varios legisladores acaban 
de pedir el bloqueo de la ayuda militar a la 
Junta. Pero también reaparece una amenaza 
tantas veces cumplida: si la izquierda llega al 

poder, habrá una intervención de marines. Si en 
la óptica imperial Nicaragua no tenía que ser 
una “segunda Cuba”, ahora se trata de evitar 
que El Salvador emeija como una “segunda 
Nicaragua” con todas las consecuencias que 
acarrearía sobre las restantes piezas del “domi­
nó” centroamericano. Razón tenía Monseñor 
Romero al denunciar “la más abierta campaña 
de intervención norteamericana”.

¿Qué efectos tendrá la muerte testimonial 
—muerte con mensaje de vida— de Monseñor 
Romero? Los primeros se han hecho percepti­
bles, multitudinarios, en las calles y los templos 
de San Salvador. La muerte testimonial convo­
ca a las masas. Cientos de miles de salvadoreños 
del campo y la ciudad se reúnen en tomo a su 
gran muerto. Recrudece la huelga general de 
protesta. Curas, religiosos y laicos inician una 
huelga de hambre. Explotan bombasen la capi­
tal y en Usulután, Santa Tecla, San Miguel, 
Santa Ana. La Junta, que decreta tres días de 
luto nacional, no se atreve a participar en las 
exequias. El Bloque Popular Revolucionario 
convoca a un paro general de ocho días y al 
luto nacional durante el mismo lapso, califican­
do al asesinato como “un duro golpe al movi­
miento popular y revolucionario”. Miembros 
del bloque permanecen en la Catedral ocupada 
desde hace semanas en protesta por la represión. 
El secretario general del Bloque, Juan Angel 
Chacón, afirma que las organizaciones popula­
res “mantendrán la serenidad” y “no caerán en 
la trampa de la provocación”. La Coordinadora 
Revolucionaria de Masas se considera ye en gue­
rra formal contra la Junta. Durante el entierro, 
el Domingo de Ramos, la acción de francotira­
dores convierte la inmensa concentración popu­
lar en nueva masacre del pueblo salvadoreño. 
La organización popular por la que vivió y murió 
Monseñor Romero ¿ha estructurado ya su alter­
nativa de poder o tendrá que seguir gestándola, 
con todos los inmensos costos que ello implica, 
en plena lucha contra adversarios militarmente 
mucho más poderosos? ¿Hasta dónde llega el 
aporte de Monseñor Romero a la inmensa tarea 
de organizar y movilizar unitariamente al pue­
blo? Voz de los sin voz, ¿llegó a plasmar dentro 
de sus estructuras diocesanas, con sus comuni­
dades de base, sus agentes de pastoral, sus “pre­
dicadores de la palabra”, algunas formas modé­
licas de organización popular capaces de incidir 
también en el escenario político? ¿Hasta qué 
extremos este pastor, precisamente para ser 
cabalmente pastor, tuvo que asumir papeles de 
líder político y de qué manera estos papeles 
excepcionales en un obispo reestructuraron sus 
propios comportamientos pastorales?

Más de una década media entre la muerte 
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de Monseñor Romero y la de Camilo Torres. 
Muchos curas han conocido la muerte violenta, 
después de Camilo; apenas un par de días antes 
de Monseñor Romero, era asesinado por la ul- 
traderecha en La Paz el padre Luis Espinal 
Camps, jesuíta catalán-boliviano consagrado a la 
defensa de los derechos humanos y director del 
semanario “Aquí”. Pero Monseñor Romero es el 
primer obispo de esta serie. Camilo murió en la 
guerrilla, Monseñor Romero en el templo, mien­
tras celebraba una misa de difuntos; Camilo li- 
dereaba un movimiento marginal, Monseñor 
Romero estaba en el centro de todo un proceso 
nacional. La vanguardia episcopal de Puebla ya 
había sabido reconocer la excepcionalidad de su 
caso al dirigirle una carta, con más de cuarenta 
firmas, el 10 de febrero del año pasado, para 
“alentarle en la noble lucha que desarrollas con 
tu pueblo”: “Nuestras Iglesias y pueblos, que 
también sufren, luchan y esperan —le decían en­
tonces—, son parte de esta comunión que se 
logra liberando y dando vida. (.. .) Contigo 
rezamos el Padre Nuestro, partiendo así juntos 
el pan de nuestro compromiso y de nuestra 
esperanza. Y la Esperanza de los pobres no 

perecerá, porque de ellos es la Promesa.” Mon­
señor Romero encontró, de parte de sus mejo­
res pares latinoamericanos, la comprensión que 
echó de menos en el Vaticano y en el episcopa­
do español. Su muerte puede abrir los ojos a 
quienes en vida lo acompañaron. Quizás. Pero 
una manera de seguir ignorándolo sería la de 
hacer con él lo mismo que se ha hecho con Ca­
milo y otros grandes muertos de nuestro pasado 
reciente: recortarlo de la historia, y por tando 
del pueblo, para dejarlo inmóvil en la apoteosis; 
saltearse al proceso para magnificar al símbolo. 
Otros —en nombre de la “prudencia”— dirán 
sus reservas y sus críticas en voz baja. Al impe­
rio, a los regímenes que cubren casi todo el ma­
pa continental, a los poderosos bastiones reac­
cionarios de la iglesia, la radicalidad de Romero 
les impulsará a perfeccionar aún más sus meca­
nismos de alerta, delación y represión. A todas 
las iglesias les llega, definitivo, este testimonio 
de sangre que Monseñor Romero ofrece en la 
víspera de Viernes Santo, que es víspera de Pas­
cua, que es víspera de la Parusía de Aquél a 
quien el Arzobispo de San Salvador confesó y 
proclamó “el verdadero liberador del pueblo”.

ENCUENTRO SOBRE LA REALIDAD ECONOMICA Y SOCIAL DEL 
URUGUAY

Del 18 al 21 de julio se realizará, en la ciudad de México, un encuentro 
de uruguayos dedicados a las ciencias sociales, con el propósito de avanzar 
en el análisis de los problemas económicos y sociales del Uruguay.

Los participantes, que residen en México, abordarán aspectos del siguien­
te temario:

Situación y perspectivas de los sectores productivos
Los cambios en el sistema financiero nacional desde 1974 hasta la fecha
La estrategia y la política económica del gobierno dictatorial
Estado y clases sociales en el Uruguay actual
La ideología en el contexto del Cono Sur
Las nuevas relaciones internacionales (con especial referencia a Brasil, Ar­
gentina y Estados Unidos)

La correspondencia debe dirigirse a "Encuentro sobre la realidad econó­
mica y social del Uruguay" (ERESU), apartado postal 19-131, México 19, 
DF, México.

El Comité Organizador: Mónica Casalet, Samuel 
Lichtensztejn, Jorge Quartino, José Manuel Quijano 
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apuntes sobre la cultura 
del posfranquismo

Cristina peri rossi
L 20 de noviembre de 1975, en la ca- 
ma de un hospital de lujo, luego de 
una larga y esperpéntica agonía, mo- 
ría Francisco Franco, el Generalísi- 
mo, cuyo despotismo (odiado, ama­

do y generalmente soportado sin pena ni gloria, 
especialmente en los últimos años de su reina­
do) había presidido cuarenta años de la vida es­
pañola. A él y a las instituciones que creó se 
atribuían la mayor parte de los vicios, defectos 
y carencias de la cultura en sus diversas mani­
festaciones, desde la todopoderosa y temida 
Censura al exilio de artistas e intelectuales; des­
de una Universidad prehistórica a una prensa 
matusalénica desde el analfabetismo real y 
cuantificable al semialfabetismo generalizado. 
Cinco años después de su muerte, la palabra que 
circula más a menudo en los medios culturales 
del país y que ya ha perdido, a fuerza del uso, 
su poder de alusión, es “desencanto". Así han 
denominado los propios actores del proceso a la 
atmósfera de desilusión, a la apatía y a la esteri­
lidad que en cualquier sector de la cultura apa­
recen actualmente, atmósfera viciada de fraca­
so, como si la gran lápida del Valle de los Caí­
dos pesara infamemente sobre la conciencia de 
treinta y seis millones de españoles. Un obser­
vador desapasionado podría pensar que cinco 
años no son suficientes para borrar de un plu­
mazo todo lo que se perdió durante estos cua­
renta años, y especialmente, para recuperar 
todo lo que no se hizo. Ese observador desapa­
sionado apreciaría, también, que no hay signos 
de recuperación, ni siquiera señales de floreci­
miento cultural en actividad alguna ¿De dónde 
surge este desencanto, tan citado, tan manido, 
del cual hasta los porteros de los edificios a pla­
zos. construidos con pésimos materiales duran­
te el corto lapso de euforia franquista, han oido 
hablar?

El fantasma de Franco, más el peso real de 
las instituciones que creó en vida sirvieron, es­
pecialmente en los últimos años de su régimen, 
para sostener una hipótesis imposible de des­
mentir, pues se elevaba entre los grandes silen­
cios, los huecos visibles, las medias palabras y 
los cortes de la censura: la existencia de una 

cultura amordazada, rica en creación y en fanta­
sía, la existencia de unos artistas e intelectuales 
que no producían obras notables sólo porque 
las condiciones del poder lo impedían. Las edi­
toriales —en parte para contrarrestar el moles­
to éxito de los escritores latinoamericanos- 
confiaban en maravillosos manuscritos encerra­
dos en gavetas misteriosas, o en cofres banca- 
ríos, que una vez muerto el Patriarca, nos des­
lumbrarían con su insólita grandeza. Una vez 
muerto el tirano y creadas unas mínimas estruc­
turas de libertad y circulación, periódicos serios, 
informados y estimuladores de la opinión pú­
blica irrumpirían en el desierto de los medios de 
comunicación, como sucede en Francia o en In­
glaterra. El cine, desligado de las pesadas ata­
duras de la circunspecta y miope censura, nos 
brindaría sus mejores frutos. La Universidad 
abriría sus puertas y sacudiría el polvo de sus 
ancestrales cátedras, otorgadas a dedo a adulo­
nes o charlatanes. La televisión, el feudo pre­
dilecto del Patriarca, estaría al servicio de la 
comunidad, no de la familia de aquél. En estas 
esperanzas, fabulosas y confusas, al mismo 
tiempo, ha consistido el permanente “encanto” 
español de los últimos quince años. Como 
todo mito, demostró su falsedad, y dio paso a 
su figura opuesta: el desencanto, tan estéril 
como una ilusión irreal.

Quienes ahondan y profundizan en el fe­
nómeno del desencanto cultural son menos 
lúcidos al considerar su origen. Olvidan que 
sólo puede estructurarse a partir de una fala­
cia previa: considerar que cuarenta años de 
ignorancia, atrofia, esterilidad y desestímulo 
podían desaparecer casi automáticamente, por 
la mera muerte del tirano o la modificación, 
lenta y contradictoria, de unas estructuras que 
todavía producen dividendos, económicos más 
que políticos. Tan peligroso como el desencan­
to actual es la ilusión que les precedió, y sin la 
cual, aquél no existiría. Es, además, un error 
político de importancia.

La figura carismática de Franco, como ha 
sucedido en tantos otros casos, desvió la aten­
ción del proceso interno de la sociedad. En cua­
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renta años de poder indiscutido, sin vida políti­
ca, con las conocidas restricciones en la vida 
social, encerrada en sí misma, España se trans­
formó, a caballo todavía entre el feudalismo y 
el neocapitalismo, vendió sol y playas, consi­
deró la cultura como un artículo accesorio, 
decadente, propio de las sociedades débiles, 
poco trabajadoras, fruto del ocio y de la 
subversión. Los obreros de las ciudades indus­
triales más desarrolladas —Barcelona y Bilbao, 
por ejemplo— podían comprar, es verdad, un 
apartamento a plazos, televisor y automóvil, 
pero cumplían la jomada laboral más larga de 
Europa, uno solo de entre cada ochenta leía 
el diario y uno, cada veinte, había llegado hasta 
tercer año de escuela. El resto, no había ido 
nunca.

La realidad de estos cinco años de pos-fran­
quismo ha demostrado que no existían los insó­
litos y brillantes manuscritos en las gavetas de 
los escritores reprimidos por la censura; aún 
más: ha demostrado que los escritores que escri­
bían aparentemente bajo su peso, lo siguen ha­
ciendo de la misma manera, cuando ya no 
existe; nada ha variado: ni los temas, ni las for­
mas. Ha demostrado, también, que la indus­
tria cinematográfica española sólo aprovechó 
la liberalización del régimen para una campa­
ña desenfrenada —y muy rentable— de pornogra­
fía, adaptando a la realidad local el “pomo 
duro” o el “pomo blando” norteamericanos, 
con inefable tono ibérico y un desarrollo cuanti­
tativo mucho mayor.

La prensa escrita no ha escapado al fenó­
meno; por el contrario, es allí donde se ha he­
cho más transparente. El franquismo había 
permitido la existencia sólo de una prensa adic­
ta, obnubiladora, como la de cualquier régimen 
totalitario; por otro lado, había tolerado (no sin 
cierres, clausuras, sanciones, prisión, multas y 
amenazas diversas) la existencia de alguna que 
otra revista (Triunfo o Cuadernos para el diá­
logo) que resistieron heroicamente, en medio de 
la angustia económica, con una conducta todo 
lo ejemplar que las circunstancias permitían. Se 
transformaron, por el peso mismo de esas cir­
cunstancias, en una suerte de símbolo. Leer en 
la calle, en el metro o andén un ejemplar de 
Triunfo consistía, por un lado, en una especie 
de desafío al régimen, por otro, en una prueba 
de identidad pública: se pertenecía a la oposi­
ción, se era “progresista”. Cuarenta años de 
convivencia (no siempre fácil) permitían este 
juego, a la larga más ritual que dialéctico. La 
liberalización del régimen, con la muerte de 
Franco y los cambios institucionales que la 
siguieron, se tradujo rápidamente en una hiper- 
politización de la prensa escrita. Surgieron mul­
titud de diarios, revistas, semanarios que apro­
vecharon las nuevas condiciones para lanzarse a 

la calle con el propósito aparente de llenar una 
necesidad soslayada durante tantos años. No era 
un propósito sublime en todos los casos. Detrás 
de ellos, existían, muchas veces, trust financie­
ros importantes, dueños de minas, fábricas de 
jabón, cadenas de restaurantes y ahora, “prensa 
progresista . El aluvión de publicaciones que 
mezclaban pornografía y política tenía una 
buena causa comercial detrás, y en cuanto el 
producto dejaba de ser tan rendidor, se traslada­
ban las ganancias y se montaba una empresa de 
pompas fúnebres, un cine o un bingo. Lo mis­
mo daba. Cierto desencanto se origina allí: las 
cifras oficiales de lectores de diarios y revistas 
se mantienen, casi idénticas, desde hace cuaren­
ta años, a pesar del aparente “boom” de la 
prensa escrita. Sin embargo, cualquier visitante 
de las grandes ciudades encontrara los quioscos 
callejeros repletos de publicaciones, se asom­
brará ante la calidad de la impresión o ante la 
variedad de productos. ¿Cómo se explica esta 
aparente contradicción?

Según recientes estadísticas publicadas por 
el Instituto del Libro Español, uno de cada cin­
cuenta españoles ha leído un libro, y uno, de 
cada cuarenta, lee el diario regularmente. A 
pesar de ello, las grandes editoriales y las media­
nas editan una cantidad asombrosa de títulos 
(no de ejemplares), como para asombrar a la 
humanidad. España es uno de los mayores cen­
tros editoriales del mundo. No hay ningún mis­
terio detrás de esta comprobación: si hay más 
revistas que hace treinta o cuarenta años, y 
muchos más títulos, apenas hay, sin embargo, 
más lectores. Son los mismos que consumen 
más que antes, porque el mercado se encuen­
tra más abastecido. Las tiradas de los libros 
siguen siendo bajas, salvo en los best-sellers, y 
de éstos, también había durante el franquismo. 
Es verdad que España cuenta ahora con un 
diario, El País, de buena calidad periodística, 
sobrio y al que es difícil atribuir padrinos polí­
ticos, y que en tiraje, es el segundo, pero para­
lelamente, Cuadernos para el diálogo ha debido 
cerrar, y las publicaciones periódicas que no se 
han prestado al juego de la pornografía o el sen- 
sacionalismo, naufragan irremediablemente, ter­
minan por quebrar. El desencanto surge de 
comprobar cómo la fórmula más barata, rudi­
mentaria y manipuladora es la única que rinde 
dividendos: en materia de pornografía, o ero­
tismo (términos de difícil distinción en un mer­
cado saturado de productos por el estilo), la 
revista MACHO, cuyo nombre lo indica todo, tie­
ne más lectores que PLAY-BOY, e 1NTERV1U, 
una revista semanal que ha explotado hasta la 
exasperación el escándalo o el llamado “desta­
pe”, goza de la confianza de los lectores. Ha te­
nido el dudoso mérito de uniformizar las clases 
sociales: la lee el neurólogo prestigioso, el ban­
quero, el obrero tecnificado y la camarera de 
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provincias. INTERVIU gratifica dos frustracio­
nes españolas que tienen por lo menos cuarenta 
años de antigüedad: la violencia (política o pri­
vada), y el sexo. Lo curioso es que alguien pue­
da sorprenderse de este proceso.

Los teóricos del “desencanto” han olvida­
do una premisa fundamental: la desalienación 
es progresiva. Ingenuamente, la soñaron súbita, 
fechada el día de la muerte del tirano. Se encon­
traron, en cambio, con que la cultura marcha a 
paso lento y que cuarenta años de ayuno no po­
dían ser borrados espectacularmente sólo por la 
publicación vertiginosa de todos los textos 
censurados, los autores prohibidos, las películas 
vetadas, los desnudos castamente disimulados. 
Los autores de más venta siguen siendo Viz­
caíno Casas, franquista, reaccionario y super­
ficial o Corín Tellado, la inefable e incansable 
productora de novelas para el corazón, que ha 
modernizado algo sus tramas y se ha permitido 
ciertas libertades a tono con la época sin abusar.

UNA INVITACION PARA IR AL CINE

La cartelera de cines de la ciudad de Barce­
lona, el día martes 20 de febrero de 1979, por 
ejemplo, ofrecía estas perlas para cualquier 
espectador, cuyos títulos nos exoneran de todo 
comentario, ya que su virtud no es precisamen­
te la sutileza:

“DIABLA”, “EL IMPERIO DE LA PASION”, 
“EL PLACER DE VENUS”, “40 AÑOS SIN 
SEXO”, “LA AVENTURA DEL CURITA”, 
“LA JUEZ Y SU EROTICA HERMANA”, “EL 
ARDIENTE DESPERTAR DE EMILY”, “RO­
SA, FLOR DE SEXO”, “UNA LOCA EX­
TRAVAGANCIA SEXY”, “INTIMIDADES EN 
EL CONVENTO”, “LA MADRASTRA DEL 
SEMINARISTA”, “LA ORGIA”, “CONFIDEN­
CIAS EROTICAS DE UNA CAMA”, “DANE­
SAS DEL PLACER”, “EXPERIENCIA SE­
XUAL A LA SUECA”, “DELICIAS HOLAN­
DESAS”, “VIOLACION”, “ADIOS, EMAN- 
NUELLE”, “DOCTORA EN SEXO”, EXPE­
RIENCIA SEXUAL A LA ESPAÑOLA”, “LA 
VIL SEDUCCION”, “POKER DE CAMA”, 
“LAS ARDIENTES VACACIONES DE MA­
NUELA”, “VICENTITA, ESTATE QUIETA”, 
“TERAPIA AL DESNUDO”. Se ahorran varia­
ciones, segundas, terceras y cuartas partes del 
mismo producto.

¿Hay que extrañarse si los llamados escri­
tores “cultos”, aquéllos que obtuvieron fama 
en los años de dictadura por su aparente oposi­
ción radical al régimen, aparecen hoy, con seu­
dónimo o sin él, firmando cuentos pornográ­
ficos o falsas memorias eróticas en las revistas 
más obscenas del país, al lado de fotografías 
desmesuradas de miembros en erección o de 
senos barnizados de frutillas? Muerto Franco, el 

antifranquismo ya no arroja dividendos ni eco­
nómicos ni de prestigio, y con un pragmatismo 
brutal la mayoría de los artistas e intelectuales 
se adaptan a la nueva situación.

Es posible que aquello que no dejarían de 
hacer por honestidad, lo hagan convencidos de 
que no existe público ni rigor al cual rendir 
cuentas. En un país donde todo el mundo ha 
cambiado ostensiblemente su chaqueta no bien 
se iniciaron los funerales, el mérito de la resis­
tencia o de la oposición dejó de tener crédito. 
Franquistas de toda la vida resultaron ser, a la 
postre, enemigos encarnizados del régimen; se 
tiene la sensación de que los actuales defenso­
res de la democracia serían sus peores detrac­
tores, llegado el momento. Aquéllos intelectua­
les y artistas que habían vivido dificultosamente 
durante el período anterior, en un márgen de 
tolerancia respetado por el poder (sin abusar), 
se encontraron de pronto sin causa aparente, sin 
enemigo que justificara pactos, cubriera de 
auréola y de mito las actitudes personales o 
[>úblicas. La pornografía paga mucho más que 
a política.

Si la oposición al franquismo no sirvió para 
ganar ni premios ni medallas, ni para ascender 
en el escalafón, ni para comprar casa, ni para 
obtener por fin la cátedra negada toda la vida, 
ni siquiera para vender más libros, ¿qué decir de 
la actitud hacia los exiliados?

España no ha recuperado a los cientos de 
profesionales, artistas, intelectuales que perdió 
durante estos cuarenta años, que no han recibi­
do ni un solo reconocimiento público, ni una 
sola invitación a regresar. Federica Montseny 
(que ocupó la cartera de ministro durante la Re­
pública) volvió sin pena ni gloria, a morir de te­
dio en su país, y los propios militantes anar­
quistas (especialmente los más jóvenes) habían 
olvidado su nombre. María Zambrano, la escri­
tora más lúcida, fina y sensible de aquella genera­
ción singular’de la guerra civil, envejece en sole­
dad en Francia, sin que nadie haya movido un 
dedo para traerla, ni siquiera para reeditar sus li­
bros. Los editores la ignoran, los políticos tam­
bién. Han pasado cuarenta años. La falta de una 
política (de alguna política) con relación a los 
exiliados es un síntoma de mala relación con el 
pasado. ¿Qué atestiguan, qué testimonian estos 
exiliados que tanta gente se empeña en olvidar 
o ignorar?

No deja de ser un dato más del desencanto 
que los libros más importantes, (en tiraje y 
difusión) sobre estos cuarenta duros años, 
hayan sido escritos precisamente por hombres 
?ue hasta hace diez, o doce, eran ministros de 

raneo, y ahora, son funcionarios de la demo­
cracia.
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un premio a onetti 
y otro a rosales

carlos martínez moreno

N
OTICIAS recién llegadas de España 
anuncian que Onetti ha ganado, en el 
rubro de novela, el premio nacional 
(español) de la Crítica correspondien­
te a 1979, por Dejemos hablar al vien­

to. Y Luis Rosales el mismo premio, en el Ítem 
de la Poesía, por su libro Diario de una resurrec­
ción. Esta sección, que no es de crítica sino me­
ramente de crónica, tiene algo que decir sobre 
estos hechos.

L EN CUANTO A ONETTI

E
N el número 3 de esta segunda época de 
CUADERNOS DE MARCHA-a ninguna 
de cuyas emisiones hasta hoy he faltado 
(mérito o culpa de la obstinación de Quijano)- 
reseñé la última novela de Onetti, tratando de 

situarla dentro del conjunto de su producción y 
señalando la suma alterna de susnovedade^ysus 
recurrencias. Creativamente, es lo primero que 
publica Onetti desde 1966 y coincide con una 
cifra redonda de su edad: la de sus 70años. Poco 
comentado y poco visto en las librerías de esta 
ciudad de México, el libro —a menos de un año 
de lanzado— ya va por su tercera edición. A los 
periodistas madrileños que lo interrogan, Onetti 
íes declara: “Me ha sorprendido el éxito de esta 
novela, bastante difícil para el lector, pues apa­
recen en ella muchos personajes de novelas ante­
riores, que si no se han leído pueden parecer 
confusos. Sin embargo, parece que se vende muy 
bien, aunque yo nunca he sido un escritor de 
best-sellers. Pienso que la propaganda que hizo 
Bruguera en su presentación y lanzamiento ha 
contribuido mucho”.

agrega que al presente está escribiendo 
“algo muy extraño, que no sé si es novela o qué”. 
Ante sus amigos lo ha definido como un libro 
del cual sólo sabe que trata del amor y tiene 

anticipadamente una extensión de cien capítulos 
breves (“ni uno más ni uno menos”).

Para obtener este premio nacional de novela 
en España, Onetti debió reunir más sufragios de 
la crítica que el recientemente fallecido novelista 
cubano Alejo Carpentier, hace poco tiempo Pre­
mio Cervantes de la misma península, quien apa­
recía compitiendo con su última novela, El arpa 
y la sombra: y que el hispánico Luis Goytisolo, 
de quien concursara La cólera de Aquiles.

Desterrado de su país y en su momento di­
famado por su gobierno, Onetti acaba de llegar 
con este título premiado a las librerías de su 
ciudad natal de Montevideo, venciendo las reti­
cencias de la vaga censura que imperaba a su 
respecto. Cotejo de fuerzas dispares más que li­
beralización del régimen.

Se anuncia la venida de Onetti a México, pa­
ra dentro de un par de meses, invitado por la 
Universidad Veracruzana.

2. EN CUANTO A ROSALES

G
RAN amigo de Onetti, Rosales tiene casi 
su misma edad: nacido el 31 de mayo de 
1910, cumplirá sus 70 años apenas haya 
participado en un coloquio internacional de es­
critores, que Arturo Azuela planea realizar en la 

UNAM, entre los días 2 y 11 del mes de mayo, 
y al cual el poeta ha prometido concurrir.

El premio nacional de poesía, en su caso, se 
le adjudica por su Diario de una resurrección, 
publicado muy recientemente en una edición 
internacional del Fondo de Cultura Económica.

Famoso desde hace años en la vida literaria 
española, entre otras razones porque en su casa 
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andaluza refugió en 1936a Federico García Lorca 
y allí fue aprehendido por los franquistas, la 
resonancia de su nombre tuvo inicialmente el ri­
bete de escándalo que propagaba aquel episodio, 
con relación al cual la historia - tras muchas y 
minuciosas investigaciones- ha emitido, respecto 
de Rosales, un fallo plenamente absolutorio.

Poeta de la generación del 36, acaso sea —co­
mo dicen— el último superviviente de la misma: 
desde Panero a Ridruejo, los demás han muerto.

Individuo afable y encantador, es un poeta 
diáfano, sin argüidas dificultades de expresión ni 
de entendimiento. Carlos Bousoño celebra, en 
el caso de su más reciente libro, sus “súbitas 
asociaciones inesperadas y sin embargo clarísi­
mas’’. Hay a veces un humor ligero y socarrón 
y un comedido y deliberado toque prosaico que 
no afectan a sus mejores poemas y que, por el 
contrario, ayudan a simpatizar más con ellos. Sin 
haber sido nunca tomado por entero en ella, la 
experiencia poética del surrealismo suele apare­
cer en el desenfado de su poesía (“las gallinas 
son como faltas de ortografía” escribe, creo, en 
Canciones) . Pero también están allí Machado, 
Quevedo y los propios contemporáneos de Ro­
sales, que primero y antes de toda otra cosa le 
interesan como sus amigos y luego comunican 
giros, modos, anécdotas y aventuras creadoras 
cómplices, donde la poesía de Rosales suele 
encontrar sus mejores hallazgos. De las gracias de 
la vida a las fortunas del arte su poesía pasa con 
el aire de la más gozosa felicidad, creando al 
mismo tiempo profundidades, espacios y distan­
cias que son de lo más suyo. Sin énfasis y sin 
prepotencias en la significación poética, sus ver­
sos —sabios en el oficio, livianos y dichosamente 
tersos— llegan a ser a la vez simples y luminosos. 
El secreto de su novedad finca en un punto muy 
individual de confluencia entre lo intelectual y 
lo libremente imaginativo. Original sin desplan­
tes, civilizado sin alarde, alegre y a menudo bro­
mista en la actitud que observa frente a los pro- 
Eios elementos y materiales de su creación, sus 

bros son deleitosos y muy personales, sin 
proponerse nunca expresamente como memora­
bles. El contenido del corazón (1969) , escrito 
en una prosa poética auténticamente hermosa y 
auténticamente prosa, es una suerte de breviario 

de la memoria sentimental y afectiva (y, por 
ende, de la nostalgia) de los que no suelen abun­
dar en nuestra lengua ni en la actitud de quienes 
componen en ella. Dámaso Alonso ha proclama­
do que La casa encendida (1951) es uno de los 
libros verdaderamente importantes que ha pro­
ducido de lírica en la mitad de este siglo; su po­
ema a Vivanco, por ejemplo (cito de memoria) 
cabe en la antología más rigurosa de la poesía 
escrita en español en estos últimos cincuenta 
años. Canciones, por su arte, el libro más travie­
so y aforístico de Rosales, puede ser leído como 
un delicioso homenaje al surrealismo, a Ramón 
Gómez de la Serna y seguramente a muchas 
otras experiencias de la literatura que conciernen 
vitalmente al autor.

No creo que Diario de una resurrección se 
sitúe a un nivel más alto que el de La casa en­
cendida. Pero lo emula con honor poético y tie­
ne, por añadidura, este envite muy especial, con 
mayor evidencia que nunca en la obra poética de 
Rosales: el de su unidad dominante de tema, ar­
ticulada en el proceso mismo de su ondulante 
secuencia creadora. Diario de una resurrección 
es un solo y largo poema de amor, escrito en dos 
veranos de Cercedilla, con toda la madurez y la 
plenitud creadoras de un poeta y de un hombre 
que a sus 70 años y en esa dualidad de su con­
dición se mantiene envidiablemente joven. La 
edad otoñal sienta muy bien a Rosales.

Nunca he escrito ni escribiré crítica poética 
cabalmente tal. Hedonísticamente, divido a los 
poemas en dos categorías: los que me interesan 
y aquéllos por cuyas líneas tropiezo o resbalo. 
Rosales me parece, en esa antojadiza dicotomía 
acrítica, un poeta lleno de su propia vida y de 
los generosos hallazgos de esa vida. Este canto 
de amor no lo remonta a una altura mayor que 
la de sus mejores momentos anteriores de la ce­
lebración de la amistad y la naturaleza; pero lo 
sostiene en ellos y lo revalida y renueva, a una 
edad en que otros, por agotamiento, se repiten 
o callan. Lo cual me parece suficiente —y sufi­
cientemente jubiloso— para que se le discierna 
con el mejor de los derechos el premio que, con 
el aditamento afectivo —tan señalado para él— de 
emparejarlo a Onetti, hoy acaba de otorgársele.
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de tigres y tabernas

david huerta

E
L vino es un tigre lúcido. El soltero 
es el tigre desolado; ésta es una ima­
gen de raíz lopezvelardiana. La deso­
lación es una aventura retórica. Las 
palabras castellanas son materia de la 

soledad: ¿o son materia de lo tígricol, ¿médula 
de poesía? ¿De dónde viene la poesía de Eduar­
do Lizalde? ¿De dónde salen estas cosas tremen­
das?

La UNAM ha publicado Caza mayor 
(Cuadernos de poesía de la Coordinación de 
Humanidades, 1979, 60 páginas), el más recien­
te libro de Eduardo Lizalde (nacido en 1929). 
Es un libro desconcertante. Un libro de veras 
cruel, resonante, lujoso. Es un libro al que le 
quedan chicas las palabras del adocenado len­
guaje crítico. Hay una clara opción ante este li­
bro: o te entusiasmas al hojearlo y lo compras, 
para regocijo tuyo y de tus amigos; o no lo com­
pras y prefieres seguir adormeciéndote con las 
boberías del miserable medio literario mexicano.

Caza mayor es un solo poema cuyo tema 
es, en términos generales, el mismo que susten­
taba los textos de El tigre en la casa: la violen­
cia, pero no la mera violencia del gesto y la 
ominosa brusquedad que desfigura los cuerpos, 
o no sólo esa, sino una violencia propiamente 
metafísica. Los tigres, las panteras, los leones y 
las tabernas que pueblan este libro espléndido 
son figuraciones de esa violencia metafísica.

Lo curioso y lo inquietante es que para 
Lizalde la metafísica no es pasto de la seca es­
peculación, jardín de esterilidades, sino que es 
el lugar donde la materia y el pensamiento se to­
can: metafísica de la ciudad y de la convivencia, 
metafísica citadina de los lenguajes sin palabras. 
Caza mayor es uno de esos libros, entonces, 
que se salen de sí mismos: que se salen de 
madre, como los ríos torrenciales.

En un ensayo impecable, Salvador Elizon- 
do trazó la genealogía de un solo verso de Eduar­
do Lizalde:

Algo sangra, el tigre está cerca.

Elizondo ensayó las vías de aproximación de es­
ta imagen. Algo semejante podría intentarse con 

los textos de Caza Mayor. Es un libro delibera­
do, fruto de una concentrada voluntad de for­
ma y de estilo; es un libro, casi diríase, sistemá­
ticamente poético. Sus metáforas, imágenes, jue­
gos métricos, rinden cuenta de esa sistematici- 
dad que se manifiesta, asimismo, en El tigre en 
la casa, La zorra enferma y estaba preanunciada 
ya —con pretensiones excesivas- en el mal leí­
do Cada cosa es Babel. Podría intentarse, por 
ejemplo, con estas seis intensas líneas, del poe­
ma décimo; el ojo es, claro, el del tigre al ace­
cho:

Su ojo de puro, certero teodolito 
apunta hacia la brisa musculada apenas 
de un cervato, 
transparente casi de ligereza contenida, 
dudosamente masticable. . .

El cuerpo del ciervo es una “brisa musculada”... 
La imagen es de una audacia y de una nitidez sor­
prendentes. Todo el libro está marcado por esta 
intensa nitidez, una claridad enceguecedora.

En Caza Mayor coexisten extrañamente 
el lujo y la sordidez, la violencia y la tersura, el 
ornamento y el desgarramiento. El poema que 
lleva el número XII de la serie ilustra esta afir­
mación:

El gato grande, el colosal divino, el fulgurante, 
el recamado de tersura celeste, 
el de los jaspes netos coronado 
en malvas, róseos resplandores, 
el de lustrosos, vitreos, densos amarillos, 
la luciérnaga enorme, ascua sangrienta 
que envuelve una tan suave aureola de escarcha, 
el glamoroso destructor grabado a fuego,

musas,
apesta...

Junto con el libro que reúne la obra de 
Rubén Bonifaz Ñuño, este de Lizalde es uno de los 
acontecimientos más estimulantes de nuestra li­
teratura en los años recientes. Al lado de De otro 
modo lo mismo (el tomo de Bonifaz publicado 
por el Fondo de Cultura) fue lo mejor de la poe­
sía mexicana en 1979. Caza mayor confirma 
una de las escrituras poéticas más intensas, más 
inteligentes, vigorosas y originales de nuestra 
cultura moderna.
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notas alrededor de rulfo

marco antonio campos
EL MUNDO DE JUAN RULFO

RULFO ha publicado dos libros indis­
pensables para la narrativa de habla 
española (para la literatura, comple- 
-temos), El Llano en llamas (1953) y 
Pedro Páramo (1955), y ha creado a 

través de ellos un peculiar mundo literario con 
esos grandes paisajes de polvo, muerte y desola­
ción. Sin embargo, al releer con los años este 
par de libros e imaginar esa sola y fúnebre vi­
sión, siento como si algo faltara, como si ese 
mundo estuviera incompleto. Los dos libros de 
Rulfo no son obra: son dos islas esplendentes 
en la literatura, que no alcanzan a crear una to­
talidad. Todo el mundo sospechó que la novela 
que Rulfo declaraba estar escribiendo, La cordi­
llera, sólo existía en los papeles de su imagina­
ción. Después —lo que era otra mistificación- 
decía estar haciendo un libro de narraciones 
cortas, Días sin Floresta. Par Lagerkvist declaró 
alguna vez en una entrevista que para que Rulfo 
lo convenciera necesitaba haber escrito diez li­
bros más; yo, modestamente, me hubiera con­
formado con tres o cuatro. Rulfo (el escritor, no 
el hombre) estaba comprometido con la litera­
tura. Cualesquiera que hayan sido las causas de 
su silencio, éste ha sido para la narrativa un va­
cío imposible de llenar. Más que un reproche 
(y lo es), entiéndase lo mío como nostalgia.

EL LENGUAJE

UNA de las particularidades de los libros 
de Rulfo es la voz. Sus libros son esen­
cialmente hablados y hallamos en ellos 

—cuando no habla la poesía— el lenguaje popu­
lar y, más concretamente, el de los campesinos 
de ciertas regiones de Jalisco. Representan, en 
el mejor sentido, la raíz oral del cuento: éste, an­
tes de ser manifestación escritura!, corría de 
boca en boca a través de las generaciones, has­
ta que algún escrupuloso recopilador los redac­
taba. Pero cabe adicionar que a pesar de la voz, 
Rulfo conserva la distancia correcta frente al 
texto, particularmente en los cuentos narrados 
por niños (Macario, Es que somos muy pobres) 
donde las cosas se cuentan simples, con inocen­
cia virginal; desde otra perspectiva; los ha reali­
zado admirablemente el argentino Cortázar.

En otros, más menudamente descriptivos, como 
Talpa, hallamos impecables cuadros de putre­
facción, o en Luvina, donde graba señaladamen­
te la imagen de la desolación paisajística.

Otras particularidades en el lenguaje son la 
creación de imágenes y metáforas vividas, giros 
coloquiales, repeticiones, incorrecciones sintác­
ticas, contestaciones indirectas. Algunos críti­
cos han resaltado la capacidad de Rulfo para la 
concreción de imágenes sensoriales, de modo 
que nos parece verlas, oírlas, olerías, gustarlas, 
tocarlas. Veamos esta gustativa y táctil: “A mí 
se me ha olvidado el sabor de las cosas dulces. 
;Recuerda usted las guayabas que teníamos en 
el seminario? Los duraznos, las mandarinas 
aquellas que con sólo apretarlas soltaban la cás­
cara”. Esta auditiva y visual: “Había chuparro­
sas. Era la época. Se oía el zumbido de sus alas 
entre las flores del jazmín que se caía de flo­
res.” Rulfo aún puede llegar a la sensualidad 
como en los fogosos pasajes de la relación car­
nal entre Natalia y su cuñado en el cuento de 
Talpa y en las recreaciones evocativas que hace 
Susana San Juan imaginándose con su marido. 
Son asimismo inolvidables trabajos de colores, 
como los cenicientos crepúsculos en la peregri­
nación a Talpa o las vacilantes tonalidades del 
blanco en el pueblo de Luvina y en pasajes de 
Pedro Páramo. Quizás el relato ae Luvina sea el 
antecedente más directo de la novela, donde 
además de la atmósfera desolada, ya comienzan 
a grabarse y manejarse frases e interrogaciones 
abiertas que crean situaciones dobles donde pa­
rece estarse contemplando el hilo impercepti­
ble que divide la vida y la muerte:

“—¿Viste a alguien? ¿Vive alguien 
aquí? —le pregunté.

—Sí, allí enfrente.. .Unas mujeres... 
Las sigo viendo. Mira, allí tras la rendija 
de esa puerta veo brillar los ojos que nos 
miran. . . Han estado asomándose para 
acá.. .Mírala.”

Y de la conversación de Miguel Pá­
ramo y de Eduviges:

“—No. Ella me sigue queriendo —me 
dijo. Lo que sucede es que yo no pude 
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dar con ella. Se me perdió el pueblo. Ha­
bía mucha neblina o humo o no sé qué; 
pero sí sé que Contla no existe. Fui más 
allá, según mis cálculos, y no encontré 
nada. Vengo a contártelo a ti, porque tú 
me comprendes. Si se lo dijera a los de­
más de Cómala dirían que estoy loco, co­
mo siempre lo han dicho que lo estoy.

—No. Loco no, Miguel. Debes estar 
muerto. Acuérdate que te dijeron que ese 
caballo te iba a matar algún día. Acuér­
date, Miguel Parámo. Tal vez te pusiste a 
hacer locuras, y eso ya es otra cosa.”

SUSANA SAN JUAN

POR, qué—me pregunto— se ha quedado 
tan profundamente encajado en mí el 
personaje de Susana San Juan? ¿Dón­

de radica la razón de esa permanencia emo­
cional? No, me digo, en los recuerdos apasio­
nados y delirantes de Susana imaginando —po­
blando-la figura de su marido Florencio. Tam­
poco en su carácter de personaje dinámico, 
pues sólo tiene una cara: la locura. ¿Dónde, 
entonces? Creo haberlo encontrado más que 
nada a través del que es para mí el personaje 
relevante de la novela, a pesar de las dudas de 
Rulfo: el que arma, desarrolla y destruye el 
pueblo: Pedro Páramo. Susana San Juan está 
en esos retazos desgarradores que son las evo­
caciones del cacique implacable. Está como 
tallo del desesperado e imposible amor: el 
del hombre que está amando otra Susana, la 
inalcanzable, la que sólo puede contemplar a 
través de las ventanas temblorosas del recuer­
do en el jardín irrecuperable de la infancia.

En esa pedacería esplendente está forjado bá­
sicamente el personaje femenino más intenso 
de nuestra narrativa.

EL DERECHO Y PEDRO PARAMO

PEDRO Páramo—no descubro el Medite­
rráneo- es en cierta forma un retrato 
síntesis de la política nacional, donde 

las leyes están supeditadas a la voluntad y capri­
chos del poderoso. Cuando el administrador de 
la Media Luna, Fulgor Sedaño, informa a Pedro 
Páramo que las mediciones de la tierra hechas 
por Toribio Aldrete son correctas, Páramo con­
testa que derrumbe los lienzos si es preciso. 
“¿Y las leyes?” —interroga Fulgor. “¿Cuáles 
leyes, Fulgor? Las leyes de ahora en adelante 
las vamos hacer nosotros.” Así, para apoderar­
se del pueblo y de la Media Luna, Pedro Pára­
mo concerta matrimonios, mata gente, hace a 
un lado acreedores, dándole siempre barniz le­
gal por medio de un abogado, al cual también, 
en determinado momento, dará una indiferente 
recompensa.

Pero Pedro Páramo no sólo quería contro­
lar las leyes terrenas sino, hasta donde puede, 
las divinas. El Padre Rentería estaba supedita­
do al dinero del cacique, porque de los pobres 
“no obtenía nada”; por eso acepta dar misa por 
Miguel Páramo, a pesar de que éste había 
matado a su hermano y violado a su sobrina; 
por eso da la comunión a Susana San Juan, 
aunque le insinué y le llene los oídos de imáge­
nes aterradoras. Al final, el Padre Rentería aban- 
doha el ejercicio eclesiástico y se va a luchar al 
monte en los días de la Revolución, a batallar te­
rrenalmente por esos pobres de quienes “no ob­
tenía nada”.
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osear j. maggiolo

EN la primera quincena del pasado mes de mar­
zo, antes de los 60 años de su edad y en for­
ma absolutamente repentina, murió en Cara­
cas, donde vivía como exiliado, Oscar J. Maggiolo.

Kolo fue, en el Uruguay, Rector de la Uni- 
la República durante el sexenio 1966-1972, 

máximo tiempo que el juego de las designaciones y re­
elecciones universitarias permite. Fue el suyo el perío­

do más difícil, considerando en su transcurso íntegro, 
de la lucha de la Universidad contra sus enemigos, que 
se reclutaban en la cima del poder político y desde él 
y sus vecindades orquestaban por todos los medios 
una campaña de crítica, desprestigio y difamación co­
mo el país no ha conocido otra. Aun aespués de termi­
nado el rectorado de Maggiolo, la literatura oficial de 
los militares uruguayos ha tenido la osadía de mencio­
nar su gestión como “de triste memoria”. Dicho por 
quienes lo dicen, no deja de ser un gran elogio.

Batalla tremendamente desigual fue la que asu­
mió Maggiolo, para preservar a.la Universidad de la in­
tervención reaccionaria del poder poh'tico, que ahora y 
a partir de fines de 1973 la ha convertido en la carica­
tura más lamentable de lo que antes fue.

Cuando advino al Rectorado, Maggiolo tenía 
ya los títulos que provenían de una excelencia acadé­
mica y técnica que alcanzaba al rango de lo eminente, 
como profesor primero y decano luego en la Facultad 
de Ingeniería. Tema pues, credenciales más que sufi­
cientes para ser llamado a dar una batalla decisiva en 
defensa del prestigio y de la suerte de la Universidad 
en el Uruguay. Famosa en toda América Latina por el 
nivel alcanzado en su docencia y en su tradición de 
civilidad, entroncada al origen mismo de la Repúbli­
ca, esa Universidad tenía problemas y afrontaba con­
tradicciones graves en su vida interna, agudizados por 
la confrontación con gobiernos que ya tendían a las 
formas y a la filosofía crudamente autoritarias que 
acabaron por implantarse en 1973.

Tales gobiernos buscaban día a día el estrangula- 
miento por la vía económica de una universidad sin au­
tonomía financiera y su consecuente intervención. Di- 
gitaban a las fuerzas más oscuras en contra de ella, la 
difamaban y con cualquier pretexto llegaban a asal­
tarla, para luego concurrir con la fuerza pública a la 
tarea de destruirla. Por las dilaciones y las renuencias 
oficiales en el pago de sus famosos “duodécimos” pre­
supuéstales, la Universidad fue incesantemente hosti­
lizada, deprivada en sus medios técnicos y socavada 
en el cumplimiento de sus fines principales, al tiempo 
que acusada de negligencia, omisiones y desviaciones 
por aquellos mismos que le impedían —con su cerca- 
miento y su asfixia— hacer lo que debía. Frente a tan 
duras embestidas, las fuerzas universitarias —hoy hay 
que decirlo, con sentido y sentimiento ineludiblemen­
te autocríticos— no siempre fueron, en la responsabi­
lidad de su juego interno, conscientes del peligro que 
acechaba a la Universidad y de los mejores medios para 
discurrir su defensa, ante emergencias tan críticas. Des­
de la Ley Orgánica de 1958, exaltada en su hora con 
el sentido de una conquista institucional arrancada a 

la hostilidad del poder gobernante, la Universidad se 
convirtió en uno ae los escenarios principales en la ba­
talla por la definición de un destino nacional. Y, en 
ese sentido, la hora que hoy vive el país no podría ha­
ber sido contenida en su solo ámbito.

El Dr. Mario Cassinoni, muy hábil conductor po­
lítico en días de una Universidad ya en crisis, libró 
con gran tino sus años de esa contienda, que no cono­
cía un posible resultado final de triunfo si se la mira 
desde las posiciones de la parte más débil, que era la 
universitaria. Juan José Crottogini, ex Decano de Me­
dicina, sucedió por sólo unos meses a Cassinoni. Hom­
bre de reconocido y justificado prestigio, vino, vio y 
no pudo vencer.

La batalla se desplazó, en circunstancias cada 
vez más críticas — porque el nivel de los enfrentamien­
tos mercurialmente subía— hacia Maggiolo. Maggiolo 
fue un sabio Rector, en la suma alterna de los equili­
brios de prudencia y audacia que la coyuntura de­
mandaba. Jugó la carta del coraje donde la digni­
dad universitaria lo hacía inexcusable y la de la nego­
ciación allí donde las circunstancias la autorizaban, 
sin mengua del decoro. Cuando la Historia juzgue 
su gestión, tendrá que partir del imposible de la vic­
toria final, tal como la contienda estaba planteada. 
Y tendrá que dirimir, también, responsabilidades en­
tre quienes, desde dentro de la misma Universidad y 
por su ceguera, parecían hacer lo imposible para «pie 
la batalla se peraiera; los aquejados de la enfermedad 
pueril de que habla la sentencia famosa. Maggiolo 
nunca figuro entre ellos y lo que algún día se sabrá 
es cuánto tuvo que dedicar, de la suma total de sus 
energías, a la tarea de contrarrestar, contradecir y 
frenar a quienes debieron colaborar con él y, en vez 
de ayudarlo, tomaron más ardua y desesperada su 
faena.

Terminado el rectorado de Maggiolo y ya bajo la 
dictadura militar, los tres órdenes del claustro univer­
sitario ganaron la memorable emergencia electoral con 
que quiso conminarlos el poder político, emplazándo­
los en la suposición de que fueran minoría. Luego, una 
no menos memorable torpeza, registrada dentro de las 
filas de cruienes habían obtenido tan limpio triunfo, 
dio a la dictadura los pretextos «me, más temprano o 
más tarde, habría de todos modos encontrado pero 
que era insensato servirle en bandeja.

Maggiolo ya había dejado de ser Rector, sustitui­
do y continuado impecablemente por Lichtensztejn. 
Es la hora que los universitarios responsables enfrentan 
la prisión y el destierro.

Luchador sin tregua de una gran causa. Maggiolo 
no se da un respiro ni aun en el exilia En él, convierte 
su gran motivación cívica universitaria a motivación 
política indeclinablemente digna, en propósitos e in­
tenciones personales. Y sigue dando todo lo que pue­
de a una patria que lo ha visto salir de ella a la edad de 
la mejor madurez creadora. En esa batalla, «jue dura­
mente sigue, Maggiolo ha dejado precozmente el tri­
buto de su vida; y el recuerdo de una de las ejecutorias 
más abnegadas, en el trance del infortunio común.
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cartas de los lectores

DESDE BERLIN

Gracias por los “Cuadernos”. Lamentablemente 
no he recibido el ejemplar Na 3; por favor háganmelo 
llegar, pues estos Cuadernos son de un valor excepcio­
nal Recuerdo que no hace mucho tiempo (10 años en 
la historia no es mucho), los esperados viernes, sentado 
en el 199 con “Marcha” rumbo a la UTU; y una vez 
leída de arriba a abgjo, engrosaba la colección de Mar­
chas que mis viejos ya habían coleccionado aún antes 
de que yo supiera leer. Pero hubo una segunda “Noche 
de los Cristales rotos” y a mis viejos les pasó por se­
gunda vez cpie libros y publicaciones fueran a parar al 
fuego. Que trágico este “Farenheit 451”, que horro­
roso este “The Big Brother” de 0. Wells.

Desde aquí, me pongo a disposición de ustedes en 
todo donde pueda hacerme útil. Gracias nuevamente, 
por aportar tanto nuevo a nuestra Patria Grande, Amé­
rica del Sur.

Harry Schapira

DESDEJERUSALEN

Tengo el agrado de remitirle un cheque con la su­
ma correspondiente a una suscripción por seis números 
de su revista.

Aprovecho esta oportunidad para felicitarle. He 
tenido oportunidad de leer los primeros números en la 
biblioteca de la Universidad de Jerusalén. Permítame 
asegurarle que la reaparición de Marcha ha sido una 
buena noticia para los latinoamericanos residentes en 
ésta.

Mariano Laplane

DEL CEDEP(PERU)

Recibimos los cuarenta ejemplares del No. 4 de Cuader­
nos de Marcha. En primer lugar deseamos agradecerle 
por la acogida brindada a los artículos que nos solicita­
ra Rafael Roncagliolo. Además deseo también expre­
sarle en nombre de todos los miembros de nuestra ins­
titución nuestra solidaridad con su revista a la que sen­
timos como una auténtica expresión de la patria gran­
de.

Francisco Guerra García 
Director Ejecutivo

DESDE BARCELONA (I)

Un grande, demorado abrazo por los Cuadernos 
de nuevo en marcha. Por estos pagos de la diáspora 
han reavivado la marcha de muchos. Con tanta energía, 
que el de Argentina está circulando, ya, en fotocopias 
rápidamente deshojadas al pasar por tantas manos.

Héctor Borrat

DESDE RIO DE JANEIRO

Alguna vez fui el suscriptor No. 2626 de Marcha, 
tanto desde Vergara, “Opto de Treinta y Tres, como 
desde Surrey, England. Actualmente, por más de algu­
nos cientos de razones, espero ser suscriptor de "Cua- 
sernos desde Río de Janeiro, lugar desde donde deseo 
ardientemente tomar unos vinos ásperos y tintos de 
Canelón Chico o comerme un medio costillar de ove­
ja vieja asado con leña de arrayán a orillas del Parao. 
No extraño, sin embargo, la Sara o la Armiño porque, 
como buen olimareño, estoy hecho a la yerba brasile­
ña; y a la cachaca.

Tal vez estas líneas, poco serias, sean la forma de 
manifestar mi dolor de exiliado porque no tengo otras 
?alabras (o por no llorar). Porque, aunque sabia desde 

978 que Ud. y otros orientales pensaban relanzar 
“Cuadernos”, hoy, luego de una misión de trabajo en 
Perú y debido a. en un primer momento, más bien mo­
lesta cancelación del vuelo de regreso, vi Cuadernos 
No. 4: quedé duro. Lo demás es emoción barata (¿o 
no tanto?) que es mejor no contar(Nao chora, nene).

Resumiendo: agrego un cheque por el importe de 
2 (dos) años de suscripción: años 1 y 11 de Cuadernos, 
porque “Vivere necesse”.

Les prometo no escribir cartas al espacio de los 
lectores, salvo error a aclarar, como por ejemplo la 
expresión de J.M.Q. de que. .. “las tres represas!...) 
tendrán (...) un impacto productivo en el Nordeste 
del país y una vasta zona próxima a la Laguna Merim” 
(y eso ;a quién le importar). Porque Palmar está sobre 
el Río Hum entre Rio Negro y Soriano, más o menos 
cerca de Vichadero y de los campos de los Simonds.

Salude de mi parte a Samuel Lichtensztejn con 
quien compartimos lindos días de vacaciones en al­
gún lugar del centro de Montevideo. Para Ud. y de­
más compañeros, un fuerte y emocionado abrazo, “El 
2626”.

Dr. Juan A. Obiaga

DESDE DAKAR

Junto a esta carta saldrá la orden de transferencia 
de otros 100 dólares correspondientes al año 1980, 
como modesta contribución para proseguir el esfuerzo 
de la publicación que leemos con tanto entusiasmo y 
que nos permite siempre estar en contacto con los pro­
blemas de nuestra querida patria latinoamericana. Loe 
números recibidos han sido difundidos entre los pocos 
compañeros que suelen andar por estas regiones, para 
quienes han sido motivo de enorme placer.

Reciban los mejores votos de felicidad y los deseos 
de que puedan proseguir el esfuerzo de la obra comen­
zada. Fraternalmente:

Andrés N. Acosta Baladon

DESDE NANTERRE

Habiéndome enterado por la prensa parisina dd 
regreso de Cuadernos de Marcha, quiero expresar ante 
todo a su director Carlos Quijano toda mi solidaridad 
y agradecimiento como oriental por ai inmoiso es­
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fuerzo por sacar a Latinoamérica del oscurantismo fas­
cista en que ha caído.

Quisiera yo también contribuir a ello y por eso 
ruego tengan la amabilidad de enviarme la totalidad de 
números aparecidos hasta la fecha, así como un abono 
anual por todo el año 1980.

Juan José Mere Rouco

DESDE OR-HANER, ISRAEL

Soy un porteño de 35 años con dos hyos de 9 y 6 
y mi esposa es montevideana. Se dice de mi generación 
que los aue no están muertos, están desterrados o ate­
rrados. Yo estoy desterrado y aterrado. Desterrado no 
por motivos políticos sino por la imposibilidad de en­
contrar lugar( vivienda) y trabajo queme permita encon­
trar o mantener un nivel mínimo de vida para mi fami­
lia y aterrado por todo lo que me tocó vivir de cerca. 
Todavía tiemblo. . . Siempre fui un enamorado de 
Montevideo, a donde viajaba cada vez que podía y 
nunca pude establecerme allí por falta de medios de 
vida; cada vez menos pero todavía tengo un poco de 
esperanza, quizás algún día. . . También siempre fui 
un admirador de su periódico MARCHA, y siempre 
hacía notar a todo el mundo que en Bs. As., pese a 
tener subte y unos cuantos millones más de perso­
nas, no teníamos una prensa de las características de 
MARCHA; esto solo, de por sí, es tema para algún 
estudio.

Hoy lejos y la distancia (tiempo y espacio) me 
dió un gran alegrón la noticia aparecida en Semana 
sobre la reaparición “como el ave fénix” de su publi­
cación, alegría compartida, estoy seguro, por muchos 
hispanoparlantes que andan por estos pagos, y no pue­
do menos que decirle felicitaciones, adelante, “be 
atzlajá” (con éxito, como se dice aquí). Espero que 
sirva como medio de comunicación y reencuentro de 
muchos que andamos por no se dónde. Me gustaría 
tener noticias de muchos uruguayos otrora colabora­
dores veteranos y que hoy no se sabe si aún están con 
vida.

José Mario Wakstein

DESDE PARÍS

No, no recibí su carta de respuesta. Anduve via­
jando mucho y cambié de domicilio; eso debe haber 
sido.

Por supuesto, disponible y honrado; cuente con­
migo como colaborador de “Cuadernos de Marcha”. 
Lo que no sé es en qué puedo serle útil. Mande, como 
dicen por ahí.

¿Es mucho pretender pensar que un día tendre­
mos a “Marcha” semanario otra vez en la calle, aunque 
por ahora fuera en las calles mejicanas? No veo nada 
que, como uruguayos, nos pudiera ayudar más a reco­
nocernos en la oscuridad y a darnos las manos.

De tan obvio me olvidaba decírselo: excelentes 
los “Cuadernos” que aparecieron hasta ahora y gracias 
por enviármelos.

Ernesto González

DESDE QUEBEC

Les ruego acepten mi suscripción a “Cuadernos 
de Marcha”. Me interesa recibir el número publicado 
sobre el Uruguay (creo que es el no. 1) así como el de­
dicado a la Argentina.

Permítame transmitirles mis felicitaciones por el 
trabajo que cumplen para hacer conocer al publico 
latino-americano la situación dramática que viven la 
mayoría de esos países, así como las causas que provo­

can el mantenimiento de tantas dictaduras. Un saludo 
especial al Sr. Carlos Quijano. He sido un lector de 
“Marcha” desde 1949. Siempre he admirado su coraje 
y su honradez periodística.

Dr. Mario S. Nemirovsky

DESDE BARCELONA (II)
Me alegro de poder transnitirle personalmente mi 

más cálida satisfacción por esta etapa de Cuadernos, 
más necesaria aún en el exilio. No se imagina con la 
ansiedad y la expectación que se esperó en Barcelona, 
en esta ciudad donde viven tantos uruguayos, la reapa­
rición de Cuadernos. No se trata, ni mucho menos, de 
una nostalgia sentimental: es el reconocimiento a la lí­
nea de Marcha, a su invalorable magisterio, a la cohe­
rencia (no en el error, sino en el acierto) en el análisis 
que cada día se aprecia mejor. Yo, que respeto enor­
memente —y admiro— su labor al frente de Marcha 
durante tantos años, y la sabia independencia que su­
po sostener, me siento en estos momentos la porta­
dora de esa ansiedad y de esa alegría con que se reci­
bió el primer número en esta ciudad. Se agotó rápida­
mente y circulan fotocopias.

Por suerte, un amigo me prestó finalmente el 
ejemplar de Cuadernos dedicado a Uruguay; sentí una 
enorme alegría al comprobar que es el único pensa­
miento y discurso con el cual me identifico sin vacila­
ciones, ni restricciones.

Espero y confío en que pueda transformar Cua­
dernos en una publicación mensual y ojalá se convier­
ta otra vez en editorial Cuente conmigo plenamente 
para cualquier clase de colaboración. Mi fidelidad a 
su pensamiento es completa.

Cristina Peri Rossi

DESDE MONTREAL

La presente es para acusarles recibo de los Cua­
dernos de Marcha correspondientes a Perú y a Nicara­
gua, que han tenido la gentileza de enviarme.

Fue a través de “Le Monde Diplomatique” que 
me enteré de la aparición de los Cuadernos de Marcha 
y les escribí. Tuve una gran alegría, por mi afinidad 
con el pensamiento socialista latinoamericano del Dr. 
Quyano y porque en Buenos Aires, durante años, la 
llegada del semanario “Marcha” significaba siempre 
una corriente de aire fresco en un ambiente enrarecido 
por las sucesivas dictaduras militares.

Ignoro cual es la fórmula que adoptarán al termi­
nar los números monográficos. Por mi parte, yo he 
estado pensando mucho en la necesidad del periódico 
“Marcha” para América Latina, en el que encuentren 
expresión y puedan conocer sus pensamientos y posi­
ciones los movimientos y corrientes que en cada uno 
de nuestros países llevan a cabo una lucha nacional, 
popular y socialista. Es necesario que América Latina 
tenga su propio órgano de expresión, independiente de 
las fuerzas internacionales de distinto signo que inter­
vienen en nuestras luchas para utilizarlas en servicio de 
otros intereses que no son los nuestros. La unidad po­
lítica de América Latina continúa siendo nuestra gran 
bandera de lucha y debemos asegurar que las autenti­
cas fuerzas latinoamericanas se conecten y entiendan 
entre sí, no a través de las lia. Illa, y IV Internaciona­
les, etc. Nuestro gran mal es, como se ha dicho tantas 
veces, el aislamiento. Pero probablemente la actual 
diáspora latinoamericana tenga su función útil en la 
historia jorque sirva para ponerle un fin. Creo que 
“Marcha latinoamericana puede inaugurar esta nue­
va época.

Enrique Ribera
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PLANETA COLECCION

"NARRATIVA

23/Carmen Conde
CRECIO ESPESA LA YERBA. . .
Una mujer revive su pasado y éste acude a su me­
moria desdoblándola en su madurez presente y su 
juventud perdida.

25/Joseph Conrad
EL NEGRO DEL <NARCISSUS> y 
TIFON
Dos clásicos inolvidables sobre el mar, su misterio y 
su aventura.

26/Jules Barbey d' Aurevilly
LAS DIABOLICAS
Barbey en sus cuentos eróticos, inquietantes y fero­
ces.

27/Rafaél Pividal
ESTE O ESTE
Entre Voltaire, Julio Verne y Borges, Pividal, una 
gran revelación de la narrativa francesa.

28/Francois Mauriac
EL CORDERO
El arte novelesco de Mauriac en su momento de 
mayor madurez.

29/Henry James
LA PRINCESA CASAMASSIMA
La más profunda y ambiciosa de las novelas del 

“^período social^” de Henry James.

30/Baltasar Porcel
LAS MANZANAS DE ORO
Novela de un dinamismo solar e inquietante, en la 
que un estilo afilado y exuberante crea un mundo 
de exaltación sexual, de poesía y de violencia.

31/Alain-Fournier
ELGRAN MEAULNES
Una misteriosa aventura en los límites del sueño y 
la realidad.

32/Gonzalo Suárez
GORILA EN HOLLYWOOD
^Los libros de Suárez me hacen vivir más, profun­
damente, ensanchando algo así como la conciencia 
del conocimiento^” (Vicente Aleixandre).

33/Juan Rulfo
PEDRO PARAMO y
EL LLANO EN LLAMAS
Profundamente enraizada en lo popular, la narrati­
va de Juan Rulfo describe con conmovedora fuerza 
la cotidiana realidad de un mundo a la vez violento 
y lírico.

34/Friedrich Dürrenmatt
EL JUEZ YSU VERDUGO
Un relato policíaco que da pie a un retrato carica­
turesco y despiadado de la sociedad contemporánea.

35/Julien Green
EL MALHECHOR
Una atmósfera agobiante hecha de secretos incon­
fesables y de crueldad sofocada.

36/Antonio Ferres
CON LAS MANOS VACIAS
La mejor versión novelada del famoso y controver­
tido -^crimen de Cuenca>.

37/D. H. Lawrence
EL AMANTE DE
LADY CHATTERLEY
La novela más famosa de Lawrence, prohibida has­
ta hace poco en todo el mundo.
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